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DESCRIPCIÓN 

DEL MONASTERIO ¥ PALACIO 

CiSi DEL PRINCIPE, 

y démoi w>tábU que encierra bajo $1 aspecto kistóri» 

co, literario y artístico 

eí cJxeccí c5i Uo del c^¿coticcif 

para uso de los viageros y curiosos que le 

visiten. 




mabrzd: 1843. 

Smtitetita Díe B. Vittntt &e UMñmñf 

Calle del Prado, n. 27. 
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Kl Escorial, inovumento á la vez de las 
artes y las glorias españolas, es y será perpé« 
luamente objeto de curiosidad y admiración, 
asi para los naturales que contemplan con no* 
ble orgullo en la obra de Felipe II las gran- 
dezas de su patria ; como para los estrangeros, 
que atraídos por su universal celebridad , ra- 
ra vez penetran en nuestro territorio sin in- 
tención de visitarle. 

En todas épocas se ha procurado satisfacer 
la necesidad y el anhelo de datos y noticias 
(¡ue esperimentan los viajeros y amantes de 
las artes al recorrer este magníflco edifício. 
Pe ese origen nacieron las descripciones de. 
los PP. Sigüenza, Santos y Jiménez, la (\u^ 
hizo Ponz en sus viajes, y la pu\Ak^<i^ ^\ ^vtfi 
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1820 por el P. Bermejo, monje, como los 
tres primeros, de h casa. Pero estos trabajos 
han caducado ya por la sucesión de los tiem- 
pos y por las variaciones que ha sufrido el 
Escorial en los últimos anos, y era preciso 
rectificarlos y presentarlos de mañera que 
fuesen útiles, en lugar de embarazosos, co- 
roo lo son ahora. Tal ha sido nuestro objeto; 
el cuidado con que hemos visto las descrip- 
ciones anteriores, con especialidad la mejor 
de ellas, que es Id, primitiva del P. Sigüénza, 
unida á nuestra pasión por el real sitio de San 
Lorenzo , que nos ha llevado y lleva á visitarle 
muchas veces en el año, son en cierto modo una 
prenda de seguridad para Iqs viajeros , de que 
hallarán en un tomo reducido y manejable, 
cuantos datos históricos, literarios y artísticos 
pueden apetecerse en una obra de esta clase. . 



as}t?ia<£>s>®s®a<£)Sí (i)* 



>—^ 



Mediado el siglo XVI , Felipe II , monar- 
ca encomiado y deprinrido con esceso por gei- 
iieraciones. enteras que le han colmado de vi^ 
luperios ó alabanzas sin juzgarle , recibía á 
los veinte y nueve años de su edad el cetro es- 
pañol qué le tocaba por herencia. 

Era carga abrumadora sin duda la heren- 
cia de los reyes católicos y del emperador 
Carlos I. 

Aquellos, Fernando é Isabel, hablan crea- 
do una nación agrupando los diferentes reinos 
comprendidos en los donünios de Aragón y 
de Castilla p y no agotada su energía con and 



(1) Se publicaron estas líneas en la Revista 
de Madrid f tomo III « pát*ina 3i4 de la tercera 
serie , por el autor de esta dv!Scr\^\oiv% 
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obra tan magnífica , habían ensanchado los li- 
miles del mundo. 

Garlos 1 9 ocupado en las guerras del im- 
perio, absorvídopor la lucha religiosa , fati- 
gado con el peso de tantas coronas á la vez, 
no pudo atender esmeradamente á la gober- 
nación de España; pero en cambio la nobleza, 
la elevación de su carácter y el brillo de sus 
armas , habían llevado muy alto la fama y el 
prestigio de su nombre. 

Al morir en Yuste para el mundo , al se- 
pultar viva en la estrechez y en la humilla- 
ción de un claustro aquella arrogante mages- 
tad ¿ quien vinieron angostos los ámbitos de 
Europa , al trocar las glorias y las grandezas 
del siglo 9 por las amarguras y las austerida- 
des de la penitencia , dejóle á su hijo ufi rei- 
no difícil de gobernar por su estensíon , unas 
provincias que tascaban el freno de la unidad 
no muy acorde con la taracea de su religión 
y sus costumbres; unos Estados que pugnaban 
mas ó menos abiertamente por desasirse del 
vínculo común, y una celebridad sobre todo, 
una celebridad que no era muy fácil de con- 
seguir, por mas que fuese noble y honroso el 
emprenderlo. 

Abrumadora fué , preciso es repetirlo, la 
herencia de gloria y de poder que vino á re- 
posar , por la renuncia de su augusto padre, 
sobre los juveniles bopibros de Felipe. No se 
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mostró este sin embargo , ni escaso de ánimOf 
ni débil de fuerzas para sostenerla. 

Se penetró muy luego de que era necesa- 
rio un brazo de hierro y un cetro de acero 
para regir la- España del siglo XVI, aquella 
España preñada de sedición y turbulencias, 
aquella España desparramada á la ventura 
por ambos continentes. £1 tacto y la previa, 
síon del hombre político , la severidad y la tU 
gidez de un carácter inflexible , han sido ta- 
chados de despotismo y tiranía por mengua- 
dos censores, que miran los hechos mas de bul- 
to en nuestra historia , con un lente turbio y 
falaz, con un lente teñido del color revolucio- 
nario del siglo XIX. ¡Guando se hayan hun- 
dido en el polvo de la vulgaridad esos pig-> 
meos,iCuando hayan desaparecido con ellos su 
censura y sus impugnaciones» el nombre co- 
losal de Felipe II se alzará todavía, como se 
aba hoy, fobre las miserias españolas, rodea- 
do de admiración y de respeto I 

Inauguróse gallardamente su reinado en 
San Quíntin. El hijo de Carlos I ciñó á su 
frente en esta célebre batalla el primer lau- 
rel de la victoria : alli recibió su corona el 
bautismo de la gloria militar. Era día de San 
Lorenzo (1); y el piadoso monarca, luego que 

^wJ 

(1) 10 de agosto de ib^é. 
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recibió tan fausta nueva en el momento que 
corría desde Ganobray á tomar parle en la pe- 
loa como cumplía á un caudillo y á qn va- 
líente, volvió al cielo sus ojos en hacimiento 
de gracias al Eterno; y obró como quien era, 
que no desmerece el valor y la piedad si van 
parejos. 

Él triunfo de las armas españolas tío fué 
el único t ni el mas célebre blasón de esta ba- 
talla ; la religión y las artes alcanzaron un 
triunfo mas fecundo y duradero. La idea del 
Kscorial, joya inestimable , nació (1) allí en 



(t) Del)e. rrctificarse la persuasión común de 
qnr vlreal luóiíasterio de Sau Loren7.o fué edifica- 
fio cu cumplimiento de un voto que se supone ba- 
Ikt (techo Felipe II al sajito mártir, sí alcanzaba 
la victoria en la célebre ¡ornada de San Quintin. 
I^ que hay en esto de cierlo.es , que abrigó desde 
entonces aquella idea robustecida después por otras 
causas* 

£l emperador , que sc^un va indicado , murió 
el ailo 1588 en el monasterio de Yuste , al orde- 
nar el postrer cíodicilo , dejó d tf^ voluntad y pa^ 
récer de 9U hijo /)• Peiipe^ todo ¡o que tocaba á sfi 
é^nt ierro % y ai lugar y asiento dt su sepuilura^ 
que lo había de ser también de la empei^alris Do- 
Aa Isabel , su esposa. 

Quiso Felipe II responder dignamente á la 
confianza de su padre, y quÍM ademas que sus 



la mente del vencedor entre el ruido de las 
armas y los ayes de los moribundos. 

No le bastaba á Felipe II haber dado lus* 
tre á la nación con el brillo efímero y triste 
de los campamentos; no le basta1)a velar per- 
sonalmente dia y noche sobre la vasta mo- 
narquía que puso la Providencia á su cuida- 
do; quería ilustrar su época y su siglo con 
la restauración de las artes vergonzosamente 
decaídas en España. El monasterio del Esco-^ 
rial tuvo también este laudable objeto , este 
mérito de primer orden. 

A su fabricación concurrieron los mas cé^ 



reMoá mortales y los ¿e. sus regios descendí en tesi 
f>o£asen eu el mismo lu^ar del silencio y la pai 
de la última morada^ Esta fué una dé las razounf 
principales de la fundación del Escorial. 

Le dedicó á San Lorenzo por la victoria obte- 
nida en San Quintín , y por la devoción particu-- 
lar qne profesó desde su infancia á este ilustre 
niárCir español. Todas estas circunstancias, y Ja 
causa de haberse establecido en el nuevo mouaste^. 
rio la orden de San Gerónimo , se leen en la Car^^. 
ta de fundación que roe ha parecido bien copur 
ea cuanto se refiere á estos particulares. 

^^ Reconociendo los muchos y {¡randes benelí^ 
cíos que de Dios nuestro Señor auemos recibidoi 
y cada dia recebimos...» teniendo asimismo lía é 
consideración i que el ciDp«?:rH\or ^* t«\ ^ tg^x. «t^ 
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Icbres artífices nacionales y estranjeros, y allí 
viven en sus obras para estudio y modelo de 
los siglos posteriores ^ y como testimonio de la 
piedad y espléndida munificencia del monar- 
ca fundador. 

Si queréis conocer menos confusamente 
que en los pálidos reflejos de la historia el po< 
derío de la nación que marchaba á la cabeza 
de los pueblos europeos , su influencia moral 
y su grandeza artística , id al Escorial y ve- 
réis con vuestros ojos, y palpareis con vuestras 
manos, la España de Felipe II , porque no lo 
dudéis» solo ios pueblos grandes y poderosos 



ñor y pndre..». en el coclicilo que últimamente bi- 
so nos cometió y remitió lo que tocaua á su se- 
pultura. ••. E porque otrosí nos auemos determi- 
nado cuando Dios nuestro Señor fuere seniido de 
nos llenar para si, riue nuestro cuerpo sea sepul- 
tado en la misma parle y lu<>ar«..« Por las cuales 
consideraciones tundamos y edificamos el monas- 
terio de San Lorencio el Real, cerca de la villa 
del Escorial, en la diócesi y arzobispado de Tole- 
do: el cual fundamos á dedicación y en nombre 
tiel bienauen turado San Lorencio.... y en memoria 
de la merced y victorias, que en el día de su fes* 
tividad de Dios comenzamos á recebir* E otrosi le 
fundamos de la orden de San Gerónimo por la 
particular afección y deuocion que á esta orden 
tenemos, j le tuno el emperador y rey mi seüon'^ 
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bosquejan lo que valQn en obras tan atrevidas 
y magníGcas. 

Si aspiráis á formar un concepto cabal y 
luminoso del ánimo y carácter de aquel prín- 
cipe , si pretendéis conocer al hombre singa* 
lar» á quien llaniaron sus enemigos el Demo^ 
nio del Mediodía^ y sus apasionados el Pruden^ 
te 9 si anheláis tener una idea aproximada de 
aquel estadista profundo y de aquel gran po- 
lítico, sobre cuyos actos ha derramado t(Mlas 
sus hieles la calumnia , y la envidia sus mas 
feos coloridos, id al Escorial, fijad vuestra 
atención en aquel monumento secular , y en 
él veréis esculpidas sus facciones y espresados 
los sentimientos de su corazón y los destellos 
de su ánimo con mas verdad que en los bellí- 
simos retratos de Pantoja, y que en los apa- 
sionados renglones de los antiguos y modernos 
escritores. 

Los rasgos ó caracteres mas principales 
del monasterio del Escorial son- la llaneza y 
magestad sin fausto ni amaneramiento , la re- 
ligiosidad mas pura , la severidad , la melan- 
eolia del cristianismo , el sello de las ¿oncep- 
ciones sublimes y eternas , en cuanto caben 
serlo las concepciones de los hombres. Estas 
fueron también las dotes del monarca. 

Felipe II era grande con la grandeza de 
la sencillez » religioso sin hipocresía , severo 
Imsta rayar con los lindes de uu^ d>\x^x^ a^^t 
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flexible y sistemática ( ¡gran dote de rey en 
tiempos de facciones y revueltas I), triste y 
melancólico cual cumplía al personage en cu- 
ya cabeza bulleron los destinos de un pueblo 
que no queria abdicar la dominación moral 
úe\ mundo, profundamente pensador, en Gn^ 
y dotado dé esquisita previsión y alta pruden. 
cia. La posteridad, no por ingratitud, sino 
por desaliento, ha dejado de levantar estatuas 
á aquel rey; ] y cuál pudiera igualar á la es- 
tatua jigantesca que él mismo hizo labrar eu 
San Lorenzo I 

La construcción de aquella inmensa mole, 
notable por la belleza de sus líneas, por la ar- 
monía de sus. proporciones, por Ja igualdad, 
gentileza y buena labor de todas sus partes, 
■por la idea sublime , la inspiración íntima ,. la 
manera de vida espiritual y misterio<n, la 
mens áivinior que la anima en medio de Ja 
inmovilidad y del silencio que de todos lados 
la circuyen, era como un objeto de solaz y de 
reposo para aquel gran príncipe. 

Siempre que los arduos negocios del Esta- 
do le daban el mas leve respiro , se refugiaba 
en el desierto donde se alza el Escorial mages- 
tuoso con la soledad del aislamiento ; mas be- 
llo por b mismo que ningún otro objeto dis- 
trae ^1 espectador de la profunda contempla- 
ción de.su belleza. Alli se mitigaban la amar- 
gura de bus cuitas como padre ^ y el ^brea- 



15 

liento de SUS fatigas como rey al Ter salir de 
la tierra á manera de encantamiento esa epo- 
peya de piedra, epopeya piadosa y política á 
la vez t epopeya destinada ¿ cantar en los si-, 
glos venideros con la voz robustísima de los 
monumentos seculares, la religión sublime del 
CrucificadQ, y las grandezas de \a España 
creada por los reyes católicos y regida por 
Felipe. ¡Solaz jr esparcimiento magníficos por 
ciefto los que dieron cuerpo y vida ¿ ese pro- 
digio de la cultura y de Iñs artes españolas! - 

£1 sitio elegido después de muchas inves- 
tigaciones á fio de edificar, según la bella es- 
presión de aquel monarca, uñ templo para 
Dios y uña choza para él , reúne todas las 
circunstancias con que la naturaleza puedt 
hermosear las concepciones del artífice (1). 

Al pie de una ladera formada por los cer- 
ros que arrancan de la elevada sierra de Gua- 
darrama , se encontró la llanura suficiente pa- 
ra una vasta planta. 



(1) El real sitio ¿n San Lorenzo fstá silua<)o 
á k» iO grados y 35 minutos de latitud selrntrlo«- 
nal, y iO minutos de longitud occidental di*l me* 
ridiano de Madrid. Dista un corto trecho de Ift 
vilU del Escorial que dio nombre al monasterio, 
•dos ief^uas de Guadarrama , sirte "de Madrid- por 
el «amino ordinario , y la miiad 6 ii\tu(i« %ti \\« 
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Da» frescura y amenidad á aquel terreno» 
de suyo quebrado y pintoresco , dos dehesas, 
hoy harto esquilmadas, en tiempos pasados de 
mas agradable \ista por su hermosd arbolado 
que las hacia parecer una mata de albahaca 
en el verano : la Herrería que alinda con las 
paredes del edificio y la Fresneda ó Grangilla 
sita á distancia de media legua escasa. Enri* 
quécenle muchas fuentes de buena agua , á 
inas de los copiosos arroyos que se derriban 
de'las gargantas de la sierra , los cuales reco- 
gidos en dos robustas presas de sillería , dan 
caud^il abundante para el riego. Los aires, aun- 
que impetuosos é incómodos, sobre todo los 
de Poniente que soplan con una violencia ex- 
traordinaria , son puros y saludables por es- 
tremo. Mas lejos, se estienden por el contorno, 
como festoneándole, los ricos pinares de Cuen- 
ca y las posesiones de Balsain y el Quijar. 

El dia 23 de abril de 1563 se comenzó la 
fábrica, asentando la primera piedra Juan 
Bautista de Toledo, aventajado arquitecto, es- 
cultor y matemático. 

■ • 

tica recta , de modo que en loa días serenos y apa- 
cibles se distingue con mucha claridad entre orien- 
te y mediodía ; quince de Toledo mas directamen- 
te al mediodía^ nueve de Avila al lado de ponien- 
te^ y otras nueve de Segovia hacia el norte y oc-. 
ddente. 



" ¿Safceisr vo^trosilos que liabéis empteddij 
la9:UDlas:<mas negras ¿n falstfíear la liistoriaf 
]f!«8ftufnniar el cerécter de f etipe II» cuál fué 
el • prUneFipeDsaDoiehlo 4e aqciel priocipé 'al 
comenzar a edificar el suntuoso monasterio? 
Establecer un hospital donde se curasen los 
peones y c)tra ^nte pobre de lasque .tfabaj^ba 
eb ^|^'íjeflc| inméns^ (abr4Qa,--JPytwierp^ Jíal^jép? 
agítóp ji^l^'ja^'iéentW^^^ deii piadoso hi8T 

io.íi^iíflr^aeií^ ;¿ríea de S.an GenóniíPO , pr;«* 
W4rp Jfii^ fironeyQ. á, ellos éei socorro. y abrigo^ 
gus^táM piiistfWide apqsentOi . ■'•■ < >i 

i. ¿Saldéis qué. pEevencionie9 4iacía ese roe4 
iiarcff ^ embiefna , al decir «vuestro «ée la iti^ 
huméoidit} • y el despotismo ?-^Que no sé sOr 
brecargára á. los trabajadores de fatiga á üü 
de qué i^u salario llevase el caráclerde limos-^ 
na bajo laá apariencias y el nombre de júirníú. 
Y líiiétitras á los infelices proletarios, se 
les 'atendía con esta proligídad y esmero de 
beadSc^ncia ¿ queréis saber c<3mo celebraba el 
culto, cómo vivía aquel príncipe , cuya sober^;. 
bfa y. orgullo desfiguráis yexageraig, en el.de*> 
samparjo. y en la soledad de aqjuel desierlo?>^ 
j^ cqllQ se celebraba- en una bumitde chozan 
iervia.de, retablo un crueifíjo delineado con 
carbón en .la>par€d ;. la casulla: y «el frontal sé 
habían íiDprovisQdo de üfia^aids' colonial e^^ 
tes eraa qÍ templó y él altar deiUiósí'Felipeil 
vivía' ea ^im easucba mísevabté v<^t\\!bS!¿' i^ 



^ODo un madeiro ififoHkpe j tosco , Cubierto 
fip vez de brocados y terciopelos cou un pa* 
filíelo vj^Jo y deshilólo :, estos ^ran el palacio 
y.ejL sj61ío del mooaroa (1). | Solo con actos tan 



^ (1} «Era la casilla ^n qae los religiosos vi - 
▼kin harto- puliré y en eltá hicieron uñas estre- 
chas celdas y escogieron añ aposentillo para capi- 
líá; fi\ retablo era un crucifijo de carbón pintado 
^fiíiiá ntisgia pared de maño de un fraile que sabia 
poco de aquello ; tenia por cielo , porque no se 
pfirociesen las ¿treüas por entre las teja» , una 
m^iitilla blan^ de nuestras camas | la casulla y el 
Íc9ntal era de una cotonía TÍ^ja, y aquí celebra* 
]^n sus oficios los religiosos, y con ppco mejores* 
tá4o estaba el palacio del rey»».* aposei^tábasc en 
cfi.sa del cura, y sentábase en una banqueta de tres 
pies , hecha naturrflmeute de un tocona de un ár- 
IK>1 9 que la vi yo muchas veces»«.t porque estuvie- 
se con alguna decencia rodeaban la silla con uu 
pafiuelo francés, que era de Almaguer el contador^ 
que de puro viejo y deshilado^ daba harto lugar 
para que le viesen por sus ahujeros. Desde allí oia 
misa y podía bien , porque estaba todo tan estre- 
cho, que Fr. Antonio de Villacastin que servia de 
airélito hincado de rodiHas llegaba con sus pies á 
los del rey« Jurábame llorando este siervo de D¡0S| 
quQ mucfa^9 veces alzando los ojos á hurtadillas, 
yrió pop.^ d^l rey correr las lágrimas , tanta era 
JH«.d¿v^.Í9i^J t^aura mescl^da con alegría i vién<« 



lecomendafaleg de síneera- devoción y de. bur^ 
inildad profunda, cabia dar bulto i realce 4 
^00 idea ta& atta y cod taoia felipídad Ileyadií 
ioirnal • 

La arquitectura , la pintura, te fscoltara^ 
toda9 las bellas artes se afanaron como á por*^ 
fia por embellecer y dar suntuosidad': ¿ el so^ 
berbío edifiefof 

que en destinos contrarios^ 
fué palacio magnf Gicov á los reyes 
y albergu/e penitente ¿ solitarios. 

• 

La arquitectura digpamef^pi^rsQoiQcadá 
en Juan Bautista de* Toledoi Juan de Herrera 
y F. Antonio de Y íUacastin , desplegó allí pa^ 
ra honor del. pueblo español todas las gai^s de- 
Stt poder y ^. tesoro de todos sus recursos^ Pe- 
netrados aquellos célebres artífices de que la- 
belleza mística en nada se parece ¿ la belleza 
terrena , de que las artes religiosas difierea^ 
grandemente de las artes paganas ^dejiüron en^^ 



dose en aquella pobreta | j considerando tras esl»^ 
aquella idea tan alta que tenia en su mente | de 1» 
^randesa en que iba ¿ levantar aquellm pequeAe» 
del culto divinó. » 

(Historia de U ^rden de San Gerónimo 1 1ib« 
lll,pig. 549). 



a ■ 

•^^En- iefecta, ía irélrglott crfeliana tiene ii 

arte propio suyo, un arte que habla él lén 

guaje dé Ia'féália'fn»glí>afc!ón y á los feebtí 

doá 'dé' los -flélej,' tih arte qti© ha (levado síem 

prc' él sélió de su'éHgínaUtídd, aui)()ue haya 

variado los géneros de arquiteotiüiray <)^^ la 

humildes Basil.ícas de tas primeras centurias 

hasta las beUíÁiíiás'^fjátédralés^gólicaál 'edifica 

das darartte;Jos siglos* XIM'= y ÍXlV'^'é^ todi 

Europíi. Los rasgbií'y-bS'cárftctérés del arte 

ep cuanto se consagra á la representación de 

crtátiahísmoiidebéfr'^éi* Id puréza,i la sfenciílez 

ft^iílgi|i!dád; ^\^\ életiielon teoralv 'úhitíós \ísa 

cuadran bien á fo^subliniídad 4^ ^á 'iniéterioi 

jr á lá inmortalidad de sü destino. • 

' Pérotío basta que el artíQce^pet, es pre- 
éisó qué ademas de saber, crea; él fafenío si^ 
fa^/e^ dója* mañeas ¿ imperfectas 4as ot>ras relíi 
giosás. HéahMa razón por<}u6''én tá edad me^ 
diá se edificaron ésas Iglesias aánwrables^, ho« 
ñor y orgullo del catolicismo; he ahí la razón 
porqué eri nuestros tienñpos , en estos tiempos 
w queise profoínaalos ^Qmplps d^l SeMpr re^ 
duciéndolosi á oficinas y tallerQ^, no podría. 
QonstruJtrseíi d^uamente: un . edjfioio dedicado 
al culto. En el siglo XIY la» ereeneiag eran 
Wtbs, ar4íeniés^eatus¡a8tin;» eA el «rgloXIX, 
la fé y donde la hay, es harto tibia. ' *. - ^ • 
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.. .;Pof una <;arusa aDálo^, cüaBdo^conteiBr 
plamois la: atrevida fábriCadel Escorial; eiir 
ooiiiramo^ en ella ub- üestimotiio. vii^o y palpjr 
loDic! de bs ideas y ieniímieotos cipetAneos, u« 
iQs(t[pofiiojirjrocjU8abt& áei la ireligiosidad es(>aK 
úola ; ;del eatolicismo de Felipe;» No; el arte 
oote:ihip6crítaí,iOo: sabe engañaría no: miente 
nunca. La idea gigantesca concebida poi aqiidi 
nsonarea y roagníGearocale realiz^MÍb por To«- 
ledo y por Herrera, jaináa habría existido si 
DO hubieran hallado 9 conno después el pincel 
apacible de Muriiió 9 sus inspiraciones en el' 
délo. {Desgraciado de aquel qué admirando ea 
el monasterio del Escorial los primores de las 
artes , no vislumbra por entre eUos la fé ar^ 
diente y pura. que le dio cuerpo y existencial 
So ceguedsd es lá peor de todas : es la cegue¿ 
dad del corazón. 

Sé ha dicho que las ojivas son los emble* 
mcis del catolicismo primitivo; que la afqui«* 
teetora deia edad media és la.únicat la ver- 
dadera arquitectura de los templos cristianos; 
<]ue las torres géticas, esbeltas* y ligeras pare- 
an hechas para llevar basta el cielo el eco dt 
los cánticos sagrados. 

. Talcreia yo también; pero apenas fijé los 
ojos ávidos de curiosidad en el regio monaste*- 
rio de Sen Lorenzo, mis ideas antiguas se mo- 
diOcaronen gran parte; Fuera del génefo g6^ 
ileop noie deoia yo-, hay un templo q^^ %b\%K 



itt tb si todas las cODdiclones y hasta los últi- 
itiOs ápices de la religiosidad y del cuito. La 
aHiaitecturb de la edad media con sus filigra"- 
Msy ojivas^ con sus caladas ahujas que pare« 
eeo elevatse por los aires en éxtasis sagr^do^ 
tleoen algo de lé naturaleza y el culto de los 
togolés; representan 9 cuando mas, la infancia 
19e= la iglf siá y las creencias de los siglos pri^ 
mitivos. £1 Escorial , que no se parece á fás 
oaiedi'^Ies gólícas, pero que se diferencia tan^ 
to como ellas de los edificio^ paganos, es un 
templo destinado al culto de los hombres^ ape« 
igados miserablemente á la tierra por los vio* 
culos del cuerpo; sé singulariza por la sencU 
-llez y él aspecto de vigor y penitencia que 
Jcüadrft tan bien á la austeridad de un monas* 
terio; es la iráágen del catolicismo cspafiol» 
grave 9 severo, inquisitorial, intolerante, tal 
•cdtíio existía ¿ ñnes del siglo XYI ; Snalmen- 
Ü3, la arquitectura robusta, varonil, maciza, 
•eterna del templo 4e Felipe , está modelada á 
imagen y semejanza de la iglesia cotálíca que 
^n aquellos momentos de lucha y de amargu^ 
ñ i predicaba la eternidad de su existencia, 
furiosamente combatida por fais erabátes vio«- 
lenítos del cisma y la heregia. Por otra .parte, 
Je grandeza de España en aquella époc^^aque*. 
Jia grandeza que la abrumaba con.su propia 
•pesadumbre, no pedia retratarse con verdad 
«n las ieyisiitias ahujas dé loa catedrales g<Ui<- 



eas » ni en los calados y joyeles de esta arquK- 
tectura , adecuada -solo A pensamientos qaé 
apenas reposaban en el mundo. 

La verdad esqúe Toledo y Herrera, manejan^ 
do hábilmente el género greco-romano, iniprii 
mkron en aquel suntuoso edi6cio el carácter dé 
fiu fundador y el sello de su época ; la Verdad 
es que Toledo y Herrera hicieron una obra 
esc\ijsivamente española en el siglo XYI. 

Bajo el punto de yista puramente artístico 
ofrece el Escorial inagotable campo á la adnoiU 
ración y al estudio, todo el edificio parece 
construido de un solo golpe, hecho por una 
6ola mano, cebado en una sola piedra; tanta 
es la uniformidad , la armonía y la esmerada 
corrección de sus formas^ sencillas , magestuoi- 
sas y severas. 

Nótase en aquel edificio una manera de 
variedad que produce en el ánimo dilatación jr 
agrado; pero esta variedad no sale nunca de 
los límites de la unidad artística, ley eterna 
á% la hermosura y del buen gusto. 

'Si el plan era magnífico, la ejecución fue 
admirable y atrevida. Venciéronse dificulta- 
des inmensas, producidas por los accidenten 
del terreno y por la magnitud misma de la 
filbrica. Los paredones que tienen por alguno!^ 
parages ddüs de seis vetas dee^pesot*, se ha- 
llan á vecés^ calados en tedas direccioties cotí 
puertas y ventanas, con pasadiios ^ es^^V»^^ 



:$ practicableí: ademas'para la oomunic^oioD y 
4^1pa!>OíQ(Hn<>8Ucede ente galería qUieQQrre,Ui-f 
teriormcnle pop la aUode la iglesia.,. Es-muí 
de ver aqiiiel trátnsHo becho á- bóveda/ través 
seandQ,yude»lízáDdc^e coo uoa roae$trí|i'? coli 
«una .EaqUidad poFtealo8as por los girjos» vm^ 
jtas ;. recodos que la configuración, (dob teaiplo 
|hzo precisos En esle parage y en todo el edi^ 
ficio.se vé 6 Juan de» Herrera jugar caprictiOT 
emente go& moles gigantescas» eual si;liDl)¡e- 
s^ querido. palenjti^r A. laS: generacitH^» futyu 
ras» fisi el pocter det arte » comcyja valentía 
del: artífice. Merecen también fijar la atencím 
el delicado encage y exactísimo aji|$te <le las 
piedras f y Ins galanos y acabadosxortes que 
las preseckt^n á la vista come de upa sola y mís-r 
roa pieza , que no pudieran ser mas perfectost 
Alibujadosr ¿ placer con el pincel» ó amasados 
de manejable y dócil barro. Ma^rayjlia so^ 
br^ todo» y aun estremece y causa, iniedo» 
/contemplar pesos enormes» superiores á todd 
encomio» reposados a.udazraente eu jjMivedas 
seuciUas que suelen tener por. clave ^ udü pie- 
drezueta cuyo espesor liega af^enas á dos det 
dos. Basta ^ en mi coacepto» el estudio de e^* 
jta ÍDmen^ fábrica para hacer up arquitecto 
^ventajado: {as bellezas» los primores del arte» 
las difi(;uliades superadas ^ se encuentran alU 
¿ cada paso » y siempre eo elevada y sorprea* 
jpeote escala. 



.í : ^i léqatidooi . M Udp.ttstarffitte itera';.' 
mente facultativa^ tan agradaJ^le y ameúft{Nb 
ra: la cbntefnflladisrn « cMno pesaáa: y enfadosa 
para ta' lectura 9 {tasamos ál arte'dívinoFidli 
Rafeet.y dú Murillo; fuerza será^ volver dolo4 
rosamente :los ojos á mejorr^ tiempos Grande* 
era el.QHÍimero'é inapreciable- la riqueza ;d^ 
los Cuadros quie engalanaban bquel régii» edír 
fieio«, Tropezábase con asombro* por dó^ quiera 
coo obras mae^trafií de ios mas célebres y cl&« 
sicda pinltor^s españoles^ italianos y flamencos^ 
La.piedcid y el buen gusto de Felipe II y dd 
Mgunbs de, sus sucesores » fueron atesorando 
allí' Keneosr preciosos que trasladados á esta eor- 
te-r forman boy unaparte^muy distinguida ; 
príiieipal' de BU magníQcov Museoí Todavía sia 
embarga t quedan algunos como triste recueftr 
dor del C8«idal antiguo. Todavia se admiran latt 
reUqoM» del fiQsado. esplendor en varios cua:; 
dros , no todos biea conservados , del Ticiand^ 
del Mudo-», de Jordán^ de Yelazquez , de Bé*.. 
muloyide Garabajah de Ribera, dearabos:Coe^ 
4loa> del Greco, de Berros de- Guido Rhe». 
ne» de Sánchez» de Zúcaro'» ,de Gome¿, detl 
Boficor» de Garreño y de Otros varios, que 
sería pesado* enumerar. Todavia se admí^f 
ran toa hermosos Crescos de Peregrin y dft 
Jordán , se censuran los menos correctos 4a 
Cangiasoiy y se deleita el ánimo en los lindos 
artesooadoa del jff&oi^ií'gr.oUsfiO e\ecv\«á»i%'(^t 



FatHcio, í^vanéllo y Urbíno con singular gra- 
cia, ligereza j maestría^ 
f< La escultura del siglo XYI , imitando á las 
densas artes y cieneias, depositó tannbien sos 
bellezas y modelos bajo aquel techo bospita- 
lario. Merece él primer lugar entre ellos el 
Crista del Trascóro, obra de Benvenuto Celll- 
ni , célebre escultor de Florencia. Trabajóle ea 
mármol blanco tan de propósito elegido, que 
se ven marcadas las venas del sagrado cuerpo 
con las aguas ó vetas naturales de la piedra. 
Todo él está maravillosamente estudiado y con- 
cluido; pero los estren[K)s, esto es, los brazos 
{vandálicamente separados del tronco en la 
guerra de la independencia) los pies y muy 
especialmente la cabeza, son excelentes y mag- 
nílkos trozos de escultura. Mitigada la clari- 
dad del sol de modo que le bañe una luz pá- 
lida y suave, se perciben en aquel rostro ver- 
daderamente divino, un dolor y una resigna- 
ción que no se compadecen con la naturaleza 
frágil y terrena de la especie humana : el dolor * 
y la resipnacion del Hómbre-Dtos. El cruci- 
fijo de Benveniitu CeHiiii é» una joya ines- 
timable i ora se le considere como un reflejo 
sobrehumano de la pasión de Jesucrislo cuan- 
do al impuho de un amor y de una caridad 
sin Umitesv 

i Mortt propria , mortuos suseüüí^i^ 



S7 
ora se le contemple cómo un modelo de pri-^ 
iDcr orden en el arte. - 

Juan Bautista Monegro» natural 4e Tolei> 
do^ escultor inteligente é iáfatigable', labró b 
estatua colosal de San Lorenzo que adornikila 
faéfaada j^incipal é de Poniente^ y las de ligua- 
-Itts proporciones que dan nombre y roagestad 
^ atrio de los reyes (1). Asi estas, de mucho 
trabajo y 'diücil desempeñó, como las que re^ 
presentan á los cuatro Evangelistas en el liiu 
il6 y risuefífó patio del claustro principal 9 so6 
dignase iaboena ránoa y reputación de aquél 
uníáce, ^ 

Eú la sala capitular hay asimismo cuatro 
ImiJos relieves de pórfido , materia por estremo 
indócil y tenaz para el trabajo, según los inte* 
ligentes de singular mérito y precio. 

No son estas, sin embargo, las únicas be* 
llezas con que ennobleció la estatuaria á San 
Lorenzo. Los bultos de bronce, algunos de ellos 
4ñ estraórdiñarias- dimensiones, que adornan 
el altar mayor, y las correctas y bien concluid 
das estatuas que coronan los suntuosos enter- 
ramientos de Carlos I y de Felipe II, consti- 
tUuyeu una de sus preciosidades mas nota- 
bles. Leotí de Leoni y su hijo Pompeyo, artí^ 

■ ■ ■■ m !■ 1 I ' ■ i ' * I ■■ ■ I ■ i I .11 * 1 I 1 I I i ■ ■ I ■ . *¿ t 

(1) Fis^riaii ios reyes del Viejo Testaníeülo: 
JóMoftif^ E^etfulaSf David ^ Saíomoh , Josías jr 
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Ace^ eAtratnlMMKleutitujctKi y merecido renomr 
bre, las fundieron y las.dbraron á fuego, de 
4ili>thoAoMflní:.esaí}eTado y p&rmaaente,v que 
dBspoes deiU^es Mglés eo nodii se.baii aUevadiH 
Dbda há« patjteeido. ) 

-r ! ^{.airiqüfeíína cuslodiá, y la ^eftciHa'y eler 
jpnUrsiíUería del ooro<, obras dirigidas por Heri- 
^éra, ykibradas^ aqueüü poF Jacobo 6 Jécúr^ 
lie Treza, famoso, fepídario que di6 nonibre 
i^ Un» de las pHocipales catles de fe; corte r y 
la. áltíipá por; el italiano JoséFlecbd, JSOfi tam* 
lÁen obras de escultura de grao mérito. 

Pero nunca pondría fin á estos renglones 
fli: hubiera de descender á pormenores. He 
.eitmplido<miprop(>siU> indicando como de paso 
los objetos de mas sobresaliente mérito qd cada 
una de las nobles aFtes; fuera imposible, men- 
oianarlos: todos; bostan los referidos para for* 
«lar alguaa idea, aunque pálida ysin vida,dei 
ánimo^ y de lós .pensnmienlos verdaderamente 
ffégíos de ese Felipe II tan desconocido^ y taa 
€jDrliim>Biado al principio de éste siglo. 

¥ he de confesarlo con llane^;á pesar del 
JtBspeto. y de la veneraeioní que j^rofesoá k» 
hombres de talenlovcualesquiera que sean sus 
apiuiones y su e^üeb, nunca pudt^ leer siil 
que la indignación atropellase al rostro4asan* 
rgrjs de mi^ venas, los siguientes verbos (¡ue die- 
ron tal vez {icinejpja á la reacción de algunos 
escritores españoles contra aquel monaroa^^ . 



-' vEn vfcno élfénk) ifDüaíIbr su>giorsá 'h 
Qnk&^^K flaiplegDr : ne^ndo el peoha m 
A' U^^r^vllosaadmivacíon ique inspirhi ..■: ni 

lArtes ^bf iHtftí te]$ esdámé^onira, = h • ; ..¡iii 
Será qiiesjieiBpve esclavas i ' . ! u;í^ v;p 
Os ▼eniiíiislal'podéi^ y^ila rtienlÍDal) .: í = f 
¿4íué vt)te<;ob:Esao'rioll!que ni Thüiido:asomhiMl 
(bo'M 0(KfiiiÍ8^*y'bel4ad'V|ue ei^ ti se encietna^ 
Si'pI'iQn étek)padiion'^obre la ilerra; <!» ! í.íi*>í 
l$erloiiírnf2)íá)ia;del»'QiT(e'y de los /hombría I ><> 
'({*?advon>kIi£6Cc»ria:l de lavififaml&.deliárté 
j de foá tibnibre^ I Blasfemia' bprühjet .¡FaK 
siBcbclen bi^órictfli r^eregia artística 'quje.jtf4 
iDá9 detjüertoiPiser.eserU&s por manos espaseti 
las-eniieifí^iía'casídlarial: . í.:?- \n 

•Pew*i;jeiíáli es hoy el estado de esetemn 
pió -qbé su j^rüdonte fundador oculté «Há^^aM 
oor logar ttesiorlo eómó jpara robarle >á.to¿;naán 
radag codiciosas de -destrucción: y esterimoj^i 
de1o9'deniá(Sraftars del sighy XIX 7 ¿Se elevan 
én aquél i^nto recinto dia y. nocbé. «^nUc«Á 
sagrados al Dios de los cristianos? ¿Se rezan 
sobre los restos inanimados de los monarcas 
españoles tes preces que su religiosidad dejó 
ordenadas? ¿Cuál ha sido la mano sacrilega ¿ 
impía que ha turbado la paz de los sepulcros, 
y ha insultado la memoria de Carlos 1 y de 
Felipe II en su postrer morada? Responded; 
regeneradores de la nación española 1: cuan- 
do habéis entrado por el atrio de \o^ x^^^'i o^ 
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despierta en el ánuno pénsomieotos de admi- 
ración suave: y tranquila,. por aquel átr¡a<tue 
levanta el alma de toda lo terrena r¿; la mag* 
nffica iglesia, hoy huérfana y desierta» pero 
que huérfana y desierta, todavía pone fé y de- 
voción en d espíritu m»s tibió» ¿no habéis sen-» 
tído que la religión y el culto son un consuelo 
7 una necesidad para los pueblos? ¿No habéis 
temblado ante la voz atronadora de Felipe que 
os pedía cuenta de la religión de España > ; 
de la profanación y desamparo de sus yertas 
cenizas? ¿Y qué podíais responderle? Yoto- 
tros.... A las comunidades, las habéis arrojado 
de su asilo y las habéis asesinada de hambre; 
al clero regular le habéis robado el diezmo ^ y 
no le pagáis el salaria. En el Escorial.... ¿sa- 
béis quiénes son los únicos habitadores del mo- 
nasterio cuando la noche te convierte en un 
abismo insondable de soledad y de silencio? 
{Los cadáveres de los reyes en su Panteón y 
los esqueletos de ios mooges en sus tumbasl 
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' \xk piantá del cdiflcio forma un paraleló* 
graiDD rpdáfigtilo qtíe cuenta daNorte ¿ MeU 
diodia 714 píesv y 680 de Oriente á Ponienia^ 
Semeja eb^ü to^Kd»d á unas (Mirrillas en coib 
memoracion de;! martirio de San Lorenia To^ 
da la: fábrica^ ioclusa» las nueve torres que la 
adornan y ^noblecen, está construida de pie«» 
dra berroqueña, y revestida en la parte súpe^ 
rior dé pizanros ó planchas de plomo» pro^ 
porcionando el bellísinio golpe de vista que 
heñios bosquejado una s&l por todas en la in^ 
troduocioo: para evitar repeticiones. 

No< encuadran puntualmente las fachadu 
con loa cuatro puntos carcañales , lo que se 
hín» de propósito por acuerdo dé Juan de To- 
ledo y del regio fundador. Dedinnron la fa« 
cbada del Mediodía un grado poco mas hacia 
el Omnte para que este paño, donde había da 
levantarse et aposento real y la principal ha-* 
bilacion de los religiosos, gozase mas presto 
del sol en el invierno, y quedará mas al abrigo 
de los vientos fuertes ; y aquella dedinacion 
se fué repitiendo, como era nataxal^en laa 
demás fachadas. « 

Autorizan y dan relieve, al edificio t cer* 
candóle en todos lados, por Norte y Poniente, 
ana espaciosa lonja » y por Oriente y Me*. 



diodia los jardines lioy llamados de Palacio, 
f osleoidos ^con «lega neia por uB>^iideD<lei ar- 
cos que aumenta su belleza. 
- (>; Se treste aViDonastetio,<€stáD^¿ ila:^a 
del Norte^^ tros casas enlaiadafiíporr pasaidizos 
qile'fbrílian aíreos rebajados, otiyo 'déistiñói di 
et^ei'boffíéddr las cficina&.jT gente de palacio 
eoitijeiiipodé jorimdailá&doe primeras se iHq^- 
wkmjji&hs^éfieiosv yla otra idelosminfsíetitm, 
Odq eMaífornfvaiángulo \9í de}hsinfmte$í}iqíie 
«eibaliri en >e1 ladd Kle Poniente v ^rrnnéda iá 
drq edifícib; subordinado .al monasferkY^dicIi» 
te ¡ConípañalEü^ tíenipo: dé Carlos tllí ^se ¿bri^ 
«iríai^atoría isublerránea que; coi(id:uced6Mk lab 
casas de oficios al .palacio, para <eyitar reí |)idi6 
éá^tU ionja : en el ilivierno , i ¡casi inh^nsitable 
mando ^r^ián las fiieves y los ^ientosJ Esta 
galería tiene ISllpies ide un estremo ál otPOy 
yi'lO hasta laimáyor. altura déla. bdvéda. •: 
: i .'El género de arquitectura seguido con- ad- 
fátrébte uniformidad y valentía en teéas las 
parles del edificio, es el GrecorRónano, y goü 
prefeifencia el orden dórico^ ma^ adecuado i 
la ^veta rigidez de un monasterio. : • 

iiniiLa'facbadá' principal se colocó é* Ja<parte 
de' Occidente siguiendck la tradición antigua de 
la iglesia que. asi to recomienda. ! I \» 

-'i' Abarca «stfe- lienzo >744:ip¡es4e Idrgo, y 
cuanta 72 de altuta;ihasta. la - cornisa* q^ie le dá 
rcdáite. ■£leFé(]}se:¿jeiitrfii]()bafc lados. ^e esita 
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Tiichada, á la manera que en todas eüas, dos 
hcriDosaa torres de mas de 200 ^ies de elevá*^ 
cioñ con capiteles de pizarra. La portada prin^ 
cipal está eo el centro, y á igual distancia^ 
entre ella y las torres , hay otras dos de me- 
nos importancia: está adornada la pumera por 
un cuerpo de arquitectura de medio-resaltoque 
se eleva 145 pies por 140 de ancho. Sobro utt 
pedestal de una vara de altura se alzanocho co- 
lumbas dóricas empotradas que forman un in« 
tcrcolumnio de cada lado y hacen juego con la 
corPisa que corre por todo el cuadro de la fábrí. 
CR. La puerta tiene de claro 24 pies en alto j 
12 de ancho , guardando proporción doblada, 
que es la que hace mejor vista en las puertas y 
ventanas; con todo éso parece pequeña por ser 
tan robusta y magestuosa la fachada de esta 
frontera y pórtico , como ya lo advirtió el 
P. Siguenza. Las jambas , dinteles y sobre- 
dinteles son piezas enormes cortadas de una 
misma piedra. 

Encima de este cuerpo dórico se levanta 
otro jónico compuesto de cuatro columnas del 
mismo relieve que las inferiores , en las cua- 
les descansa el frontispicio, triangular adorna-*- 
do con tres bolas sobre pedestales que daÁ 
cima á la portada. En el centro de este se- 
gundo cuerpo se vé una estatua colosal de 
San Lorenzo de- quince pies* de alto , labradA 
por Monegro en piedra berroqueña ^ (qai^ &^ 
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Jos estrenaos 9 que son de mármol blaocó. Mas 
abajo se ven las armas reales en lugar humil- 
de f significando la inmensa distancia que hay 
de los reyes del mundo á Dios , rey de los 
reyes. 

Las otras dos portadas » uniformes y mas 
sencillas » suben á cien pies de altura : la que 
está á la derecha del edificio, ó lo que es lo 
mismo, á la izquierda del espectador, conduce 
al seminario ; la otra sirve de paso á los claus^ 
tros menores y á las cocinas del convento. 

Sin mas adorno que estas portadas , las 
<los torres de los ángulos , el zócalo que corre 
á raiz del suelo, una faja ó imposta formada 
á los treinta pies» la cornisa grande que coro- 
na el edificio y cinco órdenes de ventanas, 
que llegan en todas á 266 por este lado, ofre- 
ce el lienzo de poniente una vista severa y 
magestuosa, hábilmente acomodada al objeto 
religioso y austero de la fábrica. 

La banda que mira á Mediodía cuenta 
580 pies de torre á torre, inclusas estas; ca- 
rece de portadas ú otro adorno, y sin embar- 
go es de las mas agradables á la vista , por la 
sencillez y uniformidad de sus líneas y perfi- 
les , no interrumpidos en toda lá prolongación 
de la fachada. Embellécenla los jardines tendi- 
dos! á sus pies como una alfombra. Por bajo 
de este lienzo corre un estribo tan robusto y 
macizo como se necesita para sostener la in- 



taiensá pesadumbre de h fabrica. En él decli^ 
ve formado por este bay un orden de rejas 
cuadradas y otros cuatro de ventanas en lo 
restante del paño, en todas 296 las de este 
lado» que es notable asimhmo por la circuns-;» 
tancia dé haberse colocado en él la piedra fuá- 
dameotal'ó primera del edifício. 

£1 lienzo de oriente tiene 744 pies por 
línea recta , 6 1098^ » tomando «n cuenta las 
salidas y resaltos de la fábrica que le afean a^ 
gun tanto 9 sobre todo el testero de la capilla 
mayor de la Iglesia» porque levantándose co- 
mo un paredón desnudó , sin adornos de nin- 
guna clase» hace una vista desgraciada y fría. 
Hay tres resaltos ademas de este ; el primero 
es un tránsito que conduce aV aposento regio; 
el segundo el espacio donde habían de erigirse 
las torres de las campanas, según la primera 
planta » y ol tercero producido por un patio 
y por la real habitación. Los órdenes de veo* 
tanas (suman estas 386) son exactamente ¡guan- 
íes á los del pafk) que mira á mediodía. 

£1 situado al norte tiene 580 pies de largo 
como este último. Sirvenle de adorno tres 
puertas principales. La primera (á la izquier* 
da del espectador) conduce al patio de pala- 
cio , la segunda á las cocinas y otros oQcios 
de la casa real» y la tercera al colegio. En este 
lienzo» que está muy bien labrado» aunque 
es el mas triste y desairado por ^\jl ^c^^i^^m^íSN^ 
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solo posieroD 180 ventanas para librarle dd 
cierzo s muy molesto en este sitia 

BeMilla « pues » que el cuadro del edificio 
cuenta 3002 pies en toda ¿u estension por la 
parte esterior, y que las puertas, nichos y ven- 
tanas de los cuatro lienzos ascienden á 1142 por 
este orden : quince puertas » diez y siete ni^ 
cbos y' 1110. ventanas. 

Nos ocuparemos ahora déla parte interior 
que marcáremos en tres grandes divisiones» 
á saber» templo, convento y palacio. 

PARTE PRIMERA. 

BEL EDlFlCia 

Entrada principal , Patío de Io$ reyes. 

Entrando por la puerta principal que des- 
cribimos ya , hállase lo primero un zaguán ó 
liórtico^ común, que empalma la parte del 
convento con la del colegio; tiene 30 píes de 
anchura y de largo H4 ; remata en bóveda y 
desembocia por tres arcos en el magníGco atrio 
de los reyes , obra gallarda y acabada de la 
arquitectura religiosa (1). 
'— ^— ^^— «^^i^» ' ■— ~^——^— 1^—^.1^.^»— — 

(1) Las dos puertas <iue hay en los testeros del 
sagaan , dan entrada , la de la derecha á la pro- 
icnracion y la de la itqnierda á el aala de filosofía. 
Sobre este sagnaii están colocadas liis bibliotecas 
principal y alta. 
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Becibe este inombre de las seis'eMátuáÁ 
qne llama» la* ateneion apenas se penetra eh 
csfe sitio. Tiene 230 pies de largo por 130 de 
ancho. Las paredes de ios costados están bien 
labradas de sillería , con pilastras á trechos en' 
buena : proporción , y entre las pilastras cvatróf 
órdenes de ventanas vistosamente compartí* 
das. Cuarenta pies antes de llegar á la fa- 
chada del templo, que es la principal , se eleu 
Tan siete suaves 7 espaciosas gradas con una 
HieseUi desahogada, que la sirve como de pe^^ 
destal ó base. Arrancan de este punto cinc» 
arcos de 14 pies por 26 de claro, sobresalien- 
do los tres del medio algún tanto de los otros; 
á los lados de estos se levantan seis grandes 
columnas ó medias cañas dóricas , las del me- 
dio solas y las de los lados pareadas , que ha- 
ce» buen efecto. Encima de los claros dé los 
afcos responden á nivel 5 ventanas rasgado» 
dé 7 pies de ancho y' 13 de alto con antope-' 
cbos de hierro; este cuerpo remata á la mis*;>' 
ma altura del atrio, esto es, ajos 61 pieii y- 
medio, atando y haciendo cori*espoodencia oóti' 
los que vienen de aquel » sus pilastras y re*; 
saltes. 

. Encima de este cuerpo se alza otro de mu*^ 
cha roagestad y adorno. Gargaa á* plomo so- 
bre las columnas seis grandes pedestales doB-r» 
de reposan otras tantas estatuas de gigantesca^ 
y: Boble» proporciooes. Lo» pedestal^ S\í6\i^ 
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13 pies» las estatuas 17; son también de Juan 
Bautista Monegrot escultor y arquitecto to- 
ledano. Las cabezas, fnanos y puntas de los 
pies son de mármol blanco, las ropas ó paños 
de. piedra berroqueña. Según' la tradición to- 
das ellas, incluso el san lorenzo de la facha- 
da, fueron cortadas de una misma piedra, que 
se ve todavía en el campo llamado de los Be- 
yes , jurisdicción de Peralejo ; tiene grabada 
esta especie de inscripción , de no muy buen 
gusto por cierto; pero que espresa perfecta- 
VQeqte el pensamiento de su autor. 

Stis reyes y un mnío 
. salieron de este canto y 
: ; y quedó para otro tanto. 
, ' . • . . . • 

üstas seis figuras , colocadas como se en- 
cuentran por consejo del célebre Arias Mon- 
tano, representan seis reyes bíblicos de la tri^ 
bu deluda y familia de David, por este ótrden: 

j0SA:FAt^ EZEQUIAS^ DaVÍP , SaXOMON, Jo-: 

aiAs Y Manases. En los pedestales están mar- 
cadas con letras negras sobre mármol blanco 
las siguientes inscripciones (1) : 



>*i^ 



(1) La^ iraascríbiVnosy traducimos en el or- 
den, cronológico y en el de. píreferencia que- re^pcc-- 
tívamente se le»d¡d , annqae no Sea el mas cómo-- 
4o;par^ M espec|aidpr.i.i fta d«. evitar confusión f^ 
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David. 

OpfiRIS EXEMPLAR A DOMINO KECEPIT, 

f David recibió la traza 6 modelo del Tem^ 
pío de manos del Señor J. 

Salomón. 

Tbhpluh Dno. íEdifigatcm Dedigatit. 

("Saloman edificó el Templo y le consagró al 
Señor J. 

EZEQÜIAS. 
MUNDATA DOMO , PHASB CELEBRAVIT. 

fEzeqttías » purificado el Templo f celebró 
la Pascua J. 

JOSIAS. 

Volumen legis Domini invenit. 
Jesias encontró , en las ruinas del Tem^ 
pío el libro de la ley (eí DeuteronomioJ. 

JOSAPHAT. 
Lucís ABLATIS» LeGEM PROPAGAVIT. 

fJosafat^ destruidas las prácticas idólatras, 
renovó el culto de la leyj. 



desorden én los hechos á que se refieren. Estas ¡nf- 
ci-ípcioñeá han de ser del P. Santos ; Arias Mon- 
tano dejó escritas unas que se estraviaron, y el 
P. Si(;uenza compuso por mandato de Felipe II 
otras que ño llegaron, á esculpirse, (sin duda por 
ser demasiado esteiisas para tanta ekvación) j^ro 
se conservan en la parte 3.* de la Histv de la Ord. 
de S. Gerónimo^ pág. 703. ; 



. . Mjtífi9Xf. , 

. /Mc^naaésarrepmlido restauró el aliar y 
los sacrificios J. 

Eligiéronse estos reyes entre los del anti- 
guo testamento, porque tuvieron parte mayor 
4 meQOü eu la fundación del templo y en su 
restauración; David está como hablando con 
su hijo Salomón, que parece escucharle con 
modestia ; euaodo este edificó el Templo era 
joven Mavía, y le muestra asi el artífice sin 
barba y con rostro de mancebo. David descu- 
bre por entre el manto la empuñadura del al- 
fange c^mo hombre guerrero y de pelea, razón 
par ta cual no quiso Dios que le erigiese Tem- 
plo (1.) ; e$ta empuñadura pesa cinco arrobas^ 
£1 harpa qne designa al sublime y entusiasta 
poeta de los Salmos, es de metal dorado á 
fuego, cotno todos los adornos de las seis es- 
tatuas, y pesa catorce arrobas y quince libras. 
Salomón sostiene en la mano izquierda un li- 
bro en señal de que fué hombre sabio y escri- 
tor sagrado. Ezequías tiene una naveta de 
bronce dorado y un macho cabrío junto á sí» 



(1) Estractaiaos esta descripción de la que ba^ 
ce e.1 P, Sigüefllaa en sa Historia de la orden de San 
GeróuittiOvque consultamos con prafcrencia á las 
dcnias como base ó raíz de todas eljas* 
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para significar la restauración del altar y de 
ios sacrificios y el Phase solemne (Pascua) que 
se celebró en su tiempo , cuando la idolatría* 
delo^ reyes deJerusalem había hecho ya olvi- 
dar aquella fiesta y sus santos misterios. Josías 
empuña el cetro con la mano izquierda y sostiene 
el volumen ó libro de la ley en la derecha (1),; 
enseñando que los reyes santos y piadosos mas 
han de usar de la de Dios que del cetro y del 
imperio; el libro simboliza que leyendo ef: 
Deuteronomio » hallado en ocasión de reparar^ 
se el templo por su orden, rasgó sus vestidu- 
ras en señal de dolor y sentimiento , viendo 
cuan mal se guardaban los preceptos de Dios 
consignados en las páginas de aquel libro. Jo* 
safat sustenta en la mano izquierda una segur 
[2) para mostrar el instrumento con que 
mandó talar y destruir las arboledas y bos-^ 
quea de los dioses, en los cuales adoraba aquel* 
pueblo ciego , cuando perdió lá verdadera lux 
y doctrina recibidas del cielo; y como restau- 
ró los sacrificios del Templo, tiene además unos^ 
panes y un macho cabrío junto á sí. Manasét. 
muestra un compás y una escuadra en la ma- 



( I ) Pesa dos arrobas. 

(f ) Tiene asimismo dos arrobas de peso* Las 
ooronas de todas las estatuas pesan á tres y cua* 
tr# arrobas cada ana y los cetros k dQ&« 



no ; á sus pies se vé ana gruesa cadena y la 
ropa y despojos de cautivo, ttmbolízanse en 
estos objetos el esmero y afán con que trabajó 
por reparar los muros de la ciudad santa 9 ar- 
rojando del Templo los ídolos y vanos simula- 
cros que él mismo había colocado impíamente» 
restaurando el altar de los sacrificios* y ofre- 
ciendo en él, conforme al precepto divino, mu- 
chas víctimas , aunque la mas grata al señor 
fué la contrición y vivo sentimiento de su mal- 
dad pasada , de la cual le retrajo conducién- 
dole por los hierros y amarguras de la cauti- 
vidad á santa enmienda. 

^Sublime idea de Arias Montano la de 
aconsejar que se grabara en bultos colosales 
y en caracteres de piedra al frente de esta fá- 
brica suntuosa levantada por la piedad de Fe-^ 
Upe II , la célebre historia de la casa primiti* 
va de Dios, de la obra magnifica de Salomón, 
del Templo de la ley anligual 

Detrás de las estatuas se marcan seis pi- 
lastras que ciñen tres ventanas mruy capaces, 
y remata la fachada con un frontispicio muy: 
vistoso ; ia cornisa inferior está interrumpida' 
por una- ventana tan grande como los arcos 
del pie, la cual dá luz á la iglesia, y ocupando 
gran parte del tablero,. Je adorna y aptoriía. 
A los lados de esta fachada se levantan dos 
torres de linda proporción y arquitectura; si^ 
se vieran alzar con separs^cion y á descubierto 
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desde su cepa y sucio» en vez de empezarse 
a descubrir á lauta altura, que pierden una 
parte de su cuerpo , y el edificio estuviera re-^ 
tirado por un lado y otro cuanto es el ancho 
de las mismas torres» hubiera crecido mucho 
este cuerpo de arquitectura» tan bello y esti-i 
xnadp » en magestad » grandeza y esbeltez (1). ' 

Tienen de alto entrambas torres , que pa- 
recen hechas en una turquesa y vaciadas en; 
un mismo molde, desde el suelo ó peana de 
las gradas hasta la cornisa postrera » ciento y - 
ochenta pies» y desde allí á lo alto de la crü^t 
ochenta » que son por todo doscientos y se- 
senta en su mayor altura. En la que está á la: 
parte del convento (derecha del espectador) se 
puso el reló y las campanas que sirven para* 
los oficios divinos; en la otra hay un órgano* 
formado de treinta y una campanas, que se: 
tocan por medio de otras tantas teclas; es obra> 
de Melchor de Hace, y le remitió á Carlos II 
el conde de Monterrey» gobernador de Flandes. 

La fachada que corresponde de frente eo: 
este mismo atrio á la que acabamos de descría; 
bir» es de la misma traza que su primer cuer* 
po» y con igual número de arcos y ventanas» 



1» 



■ (i) La circunstancia de bal>erse rondado la- 
traza de la iglreia, produjo, segnn el venerable P.' 
Si^aensa | este dereclo. "^ 
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á diferencia que las columnas ó medias cañas,' 
basas , capiteles etc. de la principal , son m 
esta pilastras y fajas de medio, pie en relieve^ 
Las fajas y cornisas que ciñen* todo el atria 
corren de la misma manera por todos cuatra 
paños; se cuentan en él 267 ventanas con L'iS' 
de las torres y los empizarrados. Esta fué la 
parte por donde se acabó toda la fóbrica, cu- 
ya última piedra se halla en la cornisa alta 9t 
lado del colegio, sobre la octava ventana, 
contando desde la inmediata á la fachada del 
Templo. 

Subiendo las siete gradas y entrando* 
por uno de los cinco arcos que la sustentan^ 
se notan otros tantos en la pared de frente 
ocupados por igual número de puertas: lasi 
tres de enmedio conducen al Templo; las dos* 
laterales á dos patinejos que se hallan á los^ 
costados del coro y de la iglesia, los cuales dan 
también entrada á la última. Estos diez arcoS' 
forman el vestíbulo del templo; en los testeros- 
hay dos puertas que dan paso, la de la 
derecha al convento y la de la izquierda al' 
colegio. 

,. La puerta principal de las tres que guiaoí 
á la iglesia , que es la del centro , llena toda 
el arco ; las dos inmediatas son menores, y 
sobre ellas se leen las siguientes inscripciones 
wulpidas én letras de bronce dorado á fuegtt 
sobre mármol negro : 
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A la derecha del Templo (izquierda de 
espectador): 

D. Laürent. Mabt. 
' Phiupp. omn. Hisp. Begn. CTBICSQITI 
SiciL. HiERc. &. Rex. hujds Templi pri^ 

MCN DÉDICAVIT LAPIDÉM D. BeRNARDI SA-. 
CRO DIE 

Anno M. D. L. XIII. 

R£X ilIYINA PIERI ÍN £0 GíGPTA PHIDIB 

Festum. 

D. Laürentii. Anño M. D. L. XXXVI. 

Felipe rey de las Españas , de entratnlm 
Sicilias 9 de Jermalem ele. puso la primera 
piedra de este Templo, éneldia de S. Bernarj^ 
dórúAoWSO. ^ 

Los oficios divinos comenzaron á celebrar- 
se el dia anterior á la festividad de S. Loren^ 
zo en el año 1586. 

A la izquierda : 

Philipp. II. 

Omniüm Hisp. Regnor. utricsque: Si- 

CIL. HlER. &. ReX. GA3I1LLI CaJET. ALK- 
XANDR. PaTRIARCHíE. NÜNTII APOST. MtNIS^ 

TERio HANC Basiligam S. €hrismate C(m- 

SECRAND. PIE AC DEVOTE CURAYIT PfE XXX. 

AüGUST. Ann. M. D. XCV. 

Felipe II9 rey de las Españas, de entram- 
bas Sicilias, de Jerusalem etc. dispuso que'se 
tmsagrára solemne y piadosamente esta Bá^ 
iitica por el Nuncio de S. S. Camito Ca\|etQ!M^ 
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Patriarca de Alejandría ^ el 30 de agosto 
de 1595. 

Estas dos inscripciones se bailan repetidas 
por la parte interior del Templo sobre las mis- 
mas puertas en lápidas cuadradas. 

TEMPLO. 

La puerta principal del vestíbulo d¿ paso 
al sota- coro, queesconoo un retrato de la igle^ 
sia en miniatura , en el cual se reproduce ba- 
jo mas pequeña forma y escala, lo que vamos 
á esponer de aquella. Cuenta 60 pies en cua- 
dro , y contiene dos altares donde decian misa 
los clérigos forasteros y gran número de reli- 
giosos mendicantes. Es notable la bóveda de 
este pequeño Templo, pues con ser de piedra 
y muy larga la fuga y distancia de los pilares 
en la nave de en medio , se vé tan llana como 
el mismo suelo , poniendo á primera vista ad- 
miración de que no solo se sustente , sino re- 
pose sobre ella un peso enorme ; consiste esto 
en el corte con que las piedras se traban , ha- 
ciendo entre sí mismos arcos por sus hiladas, 
hasta que vienen gradualmente á cerrarse en 
una clave. 

La iglesia está aislada del sota-coro > que 
era la parte destinada al pueblo , por tres be- 
llísimas rejas de bronce de limpias y elegantes 
formas, colocadas en los claros de otros tantos 
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arcos; la de en medio tiene 13 pies de anchó 
por 26 de alto , y las dos laterales 9 por diei 
y ocho; aquella dá paso al severo y magestuo- 
so templo, qué es la parte mas cabal y autori- 
zada de la fábrica. 

Considerado este en su totalidad, incluyen, 
do los accesorios que le completan , tiene de 
largo, desde la fachada de los seis reyes, has- 
ta la pared que cae encima del patinejo ó 
claustrillo de la casa y aposento real, 364 píes; 
y de ancho » desde la pared del claustro gran-» 
de del convento, hasta la que forma la galería 
grande de la real casa , 230. Reducido ¿ lo 
que es precisamente cuerpo y cuadro aislado 
de la iglesia 9 mirándola desde las rejas de 
bronce hasta la primera grada de la capilla 
mayor, y desde las dos paredes de los lados, 
es un cuadro con muy poca diferencia de 180 
pies sin contar los callejones, tránsitos y capi- 
las que corren, así á piso llano , como á los 
H> pies de altura. Es por tanto una basílica 
uadrada, construida de la piedra berroqueña 
las escogida , blanca y hermosa que se halló, 
tan uniforme, (dice el P. Sigüenza) igual 
parecida en grano y en dureza, que á quien 
mira un poco distante le parece de una pie- 
y cabada en una misma peña , tan exce- 
ite labor, juntas, cortes y trabazón tiene to- 
La forma y el orden de la arquitectura es 
ica , elegida sin duda como la mas adív^V."^- 



ble á la severidad y sencillez de un monas- 
terio. , 

Repoda toda la fábrica sobre cuatro for- 
tisimos pilares cuadrados,(l), asentados en me- 
dio del arca y planta, y ¿ 53 pies de distancia 
unos de otros, midiéndolos por la base. Gomo 
estos hacen cuatro arcos entre sí y los forman 
además con otros pilares semejantes que re^ 
saltan dejeñtrambas paredes, ¿distancia de 
30 pies , presenta la Basílica tres naves par 
cualquiera parte que se la mire , con agradaf 
ble correspondencia y arliGcio (2). 
' Los nichos bajos de los pilaronés sirven do 
altares harto espaciosos » en todos diez y seis; 
lOB altos están vacíos sin otro adorno quO ub 
antepecho de bronce , escepto los de la banda 
de mediodía > en los cuales hay dos órganos. 

En los dos testeros de la nave principal 
que cruza del mediodía al norte, se hacen seis 
capillas, tres de cada parte con igual numeré 
de altares, uno grande en medio y dos peque^ 



(1) El grueso ele estos pilares es de 99 pies^ 
cuadro ; el alto hasta el tablero del capitd 6$. - 

(9) Los cuatro arcos principales de las narér^ 
dé en medio tienen de claro roas de 53 píes, y át 
alto desde el suelo á la clave, i 00: los de las coa tío 
naves menores deles lados, 30 de ancb^ ^ yát 
altó 60 y algo mas. 



•/ 
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ROS á los lados que formaQ una fachada coQ 
sus tres portadas de fuera de la misma forma 
que la entrada del Templo, donde en Iqgar de 
los tres altares » están las tres rejas de bronce 
de que hablamos. 

Sobre la cornisa se eleva un zócalo de mas 
de diez pies de alto por todo el ancho de la 
nave con tres ventanas cuadradas, adornado 
también de pilastras y una cornisa encima ¿ 
los 55 pies de elevación. Arrancan de aquí en 
uno y otro lado dos grandes corredores con 
antepechos de bronce donde están colocados 
los magníficos órganos principales que ocupan 
todo el ancho de la nave* y se elevan hasta los 
95 pies de la altura del Templo. Las cajas do* 
radas y bruñidas son de orden corintio y de buen 
gusto. Tenian estos órganos 32 registros cada 
uno» con dos órdenes de teclados, pero hoy es-» 
ao de todo punto inservibles. 

En los ocho testeros de las naves menores 

lay otros tantos arcos; los de la banda de 

ríente contienen los altares de las reliquias; 

s de norte y mediodía forman capillas con 

jas de madera imitada á hierro ; los de po- 

mte son de bronce y se entra por ellos á dos 

)illas de 68 pies de largo por 22 de ancho; 

que ahora se llama de Nuestra Señora del 

Tocinio está á la derecha entrando, y tie- 

yeis altares , la otra cinco. 

Por encima de estas capillas ^ Te\^"^/Ok Vft 

4 • 
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30 pies , se forman al rededor de la Basílica 
entre las paredes de los claustros y las corres- 
pondencias de los pilares, varios tránsitos de 
diferentes anchuras, según las partes por don- 
de corren y los oGcios á que están destinadoSr> 
Por estos tránsitos se anda , escepto la capilla 
mayor, toda la circunferencia de la iglesia. 
Desde ellos se sube por cuatro escaleras de 
caracof á otro muy notable labrado en el 
macizo de las paredes , que es de 17 píes , el 
cual cierra en medio punto y tiene cuatro píes 
de ancho por ocho de alto ; vá siguiendo todas 
las vueltas de la fábrica y la dá completamente 
pasando por detrás del altar mayor. 

Sobre los cuatro arcos principales reposa 
un pedestal circular de 22 pies de alto que 
sustenta la hermosa cúpula ó cimborrio prin- 
cipal. El diámetro y claro interior de este es 
de 62 pies, que forman 207 de circunferencia 
ó ruedo. Por la parte de fuera es mucho ma- 
yor, porque tienen 14 pies de grueso ó maci- 
zo las paredes de esta mole. Recibe luz , y la 
trasmite á la iglesia por ocho ventanas rasga- 
das y grandísimas. En el intermedio de cada 
dos ventanas se marcan dos columnas de me- 
dia cana (orden dórico) ; por encima corre el 
arquitrave con las gotas y los demás cuerpos 
y partes de la cornisa. Sobre esta asienta otro 
antepecho y pasamano del mismo género, des- 
de el cual parte la bóveda ó cúpula , que va á 
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rematarse en los bordes de la linterna alta. 
La linterna ó fanal tiene otras ocho ventanas 
7 viene á concluir en otra cupulilla 9 desde la 
cual sube una aguja ó pirámide istriada de 
piedra» que sirve de asiento á la bola de bron- 
ce de siete pies de diámetro» y á la cruz uni- 
da á ella (1), que corona todo el edificio. Pof 
manera , que desde el pavimento de la iglesia 
hasta el remate de la cruz » hay 330 pies de 
elevación. 

Quedó» sin embarco, por la parte de fue- 
ra esta media naranja algo mas baja y ena- 
na de lo que pedia su natural proporción y 
buena gracia; quitósele un pedestal de once 
pies en alto sobre el que habian de estribar 1 
las bases de las columnas , y sucedió que por 
faltarles aquellas, no llegan á verse estas 
sino desde lo alto de la sierra. Quisieron ali- 
gerar á la cúpula de este peso contra la vo- 
luntad de Juan de Herrera » porque temían 
que flaqueasen los pilares, y la afearon nota- 
blemente, aunque por la parte interior no se 
echa tan de ver. 

£1 pavimento está solado de mármoles 
pardos y blancos traídos de las sierras de Fi- 
la brés y las dé Navas. 

Los aliares del templo son en todo 49 , el 



(1) Pesan 136 arrobas. 
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mayor y sus dos laterales en el paño de orien- 
te 9 16 en los nichos bajos de los pilares » 22 
en las capillas, 2 en los oratorios reales » 2 
en el sota- coro, y 4 en los tránsitos de 
los 30 pies. Cuarenta de ellos están adornados 
con las pinturas que indicaremos luego; las 
mesas son de piedra berroqueña ; antes se ves- 
tían con frontales de la misma ropa que la 
festividad del dia , pero luego se pusieron los 
de escayola t que se ven hoy. 

CAPILLA MAYOR. 

La capilla mayor es una continuación de 
la nave principal que va de poniente á oríen- 
te. Tiene de largo desde la primera grada 
hasta la ventana abierta á espaldas de la cus- 
todia 70 pies , y de ancho 50. 

Ocupan este espacio, de frente el altar ma- 
yor, y á lino y otro lado los enterramien- 
tos y oraforios reales. 

Es.á separada la capilla mayor del cua- 
drado que forma propiamente el templo por 
un arco grande sostenido en dos pilastrones 
uniformes; á raiz de este , y abarcando todo 
el claro, comienzan á subir doce gradas de 
jaspe sanguíneo; sobre la duodécima se forma 
una mesa ó descanso, solado de mármoles y 
jaspes blancos, verdes y encarnados, embuti- 
dos unos en otros, haciendo lindos comparti- 
mentos y dibujos. A los lados de esta mesa 
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hay dos arcos de la misma materia , propor- 
ción y traza que los de las naves menores del 
templo» en los cuales están colocados los en- 
terramientos y oralorioSi Luego suben cinco 
gradas mas que sostienen otra meseta adornada 
con unos pasamanos de bronce dorado; y en 
el centro de est% descanso se levanta el altar 
mayor sobre dos escalones que forman su 
peana. 

. El altar está aislado por todas partes para 
mayor comodidad y decencia del oficio divi* 
no. Compónese de jaspes y de mármoles bella- 
mente entallados y ensamblados; el ara es 
una rica piedra de jaspe , toda de una pieza, 
de doce pies y medio de largo por mas de ci n- 
CjO de ancho. A los lados están colocadas de 
frente dos credencias ó aparadores, y en los 
testeros dos asientos con respaldares » labrados 
en maderas finas. 

Detrás de la mesa del altar mayor , por 
debajo de la cornisa, hay una lámina de bron- 
ce dorada á fuego , que dice asi : 

Anno Domini MDXCV die XXX mensis 
atígusli , sedente Clemeníe VIH Pont. Max. 
Jiegnanie et jviente Philippo II Hispaniarum 
Rege Catholico^ fundatore et presente cum PAí- 
Nppo principe filio stw , Ego Camillus Gaetan. 
Patriarcha Alexand. Nuntius Apost. conse^ 
cravi Mcclesiam hanc et altare hoc in honore 
Sanclii Laureníi M. et reltqutas B« A^^u^ 
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Petri et PauH, Jacobi, PhilippU Bárthólomei^ 
ThomoSf Lucas Evang. necnon S. M. Stepha- . 
fit, taurentiiy Vincentii et Sebastianif üem 
5. Hieronymi DocL in eo inclusi, singulis 
Christi fidelibus hodie et in aniversario conse- 
crationis hujusmodi ipsam visitantibus Vil 
annos de vera indulgenliajuxta faculta tes meas 
in forma jüclesias consueta concedens. 

El dia 30 de agosto de 1595 , ocupando 
• Clemente VIII la silla pontificia , siendo Rey 
de España Felipe II , y hallándose presente 
como fundador j acompañado de su hijo el 
Príncipe del mismo nombre^ yo Camilo Caye- 
tano , Patriarca de Alexandría , Nuncio 
Apostólico , consagré esta Iglesia y altar en 
honor de S. Lorenzo Mártir , y después de 
incluir en el último reliquias de los Apóstoles 
S. Pedro , 5. Pablo , Santiago, S. Felipe, San 
Bartolomé , Santo Tomás y S. Lúeas Evan- 
gelista; de los Mártires S. Esteban, S. Loren- 
zo , S. Vicente y S. Sebastian , y del Doctor 
de la Iglesia Latina S. Gerónimo , concedo á 
todos los fieles que visiten esta Iglesia hoy , y 
en todos los aniversarios de la consagración, 
siete años de indulgencia, haciendo uso de mis 
facultades en la forma acostumbrada. 

£1 retablo es una bella fabrica , pero de 
mucho mas valor y estimación en sí, que apa- 
riencia y efecto á los ojos del espectador. Las 
materias empleadas para su embellecimiento y 
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ornato son jaspes flnfsimos , metal y bronce 
dorado á fuego. Lácense en él todos los órde- 
nes de la arquitectura greco- romana» escepto 
cl toscano : el primer cuerpo es dórico, el se* 
gundo jónico, el tercero corintio, y el cuarto 
compuesto. Su altura total es de 93 pies, y cl 
anchó 49. A pesar de que todo él presenta, 
visto de cerca , gran bullo y "cuerpo, la luz 
que le J}dña es de tan mala calidad y le con- 
sume de tal suerte, que mirado desde la puer- 
ta de la iglesia y desde el coro , parece que no 
tiene relieve alguno, y que está como pegado 
y embutido en la pared. 

Daremos una ligera reseña de este magní- 
fico retablo. Comienza pur un zócalo de diez 
píes de alto, con su friso y cornisa, que abra- 
za todo el ancho de la nave, labrado todo en 
Jaspe sanguíneo , con unos compartimentos de 
jaspe verde que .marcan los claros de los in- 
tercolumnios de arriba. Sobre este zócalo se 
levantan seis columnas dóricas, de jaspe san- 
guíneo, istriadas de alto á bajo, como todas 
las que adornan el retablo. Corresponden á su 
espalda pilastras cuadradas , con basas y.capi- 
teles de bronce dorado , de cuya materia son 
también las de todas las columnas. Comparten 
estas las distancias en cinco claros ó interco- 
lumnios; el de enmediq que forma un arco 
revestido de diferentes jaspes, contiene la cus- 
todia. En cada uno de los estrenaos Iw^^xvA^^ 



56 ^ 

hay dos nichos de jaspe verde, urno sobre otro, 
en ios cuales están colocadas de cada parte dos 
hermosas estatuas de bronce dorado en figu- 
ras del tamaño natural, que representan á los 
cuatro doctores de la iglesia: San Geróni- 
mo (1), San Agustín, San Ambrosio. y San 
Gregorio ; el primero tiene á los pies el león y 
el capelo de cardenal, y un crucifijo en la ma- 
no; los otros tres están vestidos de pontifical, 
con sus báculos y mitras. 

En los intercolumnios laterales , inmedia- 
tos al de la custodia, hay dos lienzos que ocu- 
pan todo el claro, y son: el Nacimienta del 
Señor y la Adoración de los Santos Beyes, en 
figuras algo mayores del natural, pintados 
ambos por Tibaldi , mas conocido en España 
bajo la denominación de Peregrin de PeregrU 
ni. Estos cuadros, lo mismo que todos los del 
retablo, tienen tan mala luz, que los afea y 
desgracia en gran manera. 

£1 segundo cuerpo , que es el jónico , da 
principio con unos pedestales de jaspe sanguí- 
neo, embutidos de jaspe verde^ sobre los cua- 
les reposan otras seis columnas que forman, 
como las del primero , cinco claros ó divisio- 



(t) Esta figura, qae es de mérito , no se ve 
bólgacla mente ^ impidiéndolo la sombra del arqui- 
Irave. 
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nes. En los intercolumnios del centro hay tres 
cuadros; el de enmedio es el martirio de San 
Lorenzo» de Tibaldi, que pareció niejor en el 
suelo y que puesto á aquellas luces. Las dos 
historias de los lados son el Salvador atado ¿ 
la columna y cargado con la cruz, lo mejor 
que dejó Zúcaro en este monasterio » cuyos 
cuadros desagradaron generalmente por su 
manera seca y desapacible. 

£1 orden corintio que forma el tercer 
cuerpo está primorosamente trabajado» como 
el que admite adornos mas delicados y proli-* 
jos, aunque colocado á tanta altura» se dis- 
fruta poco. Consta solo de cuatro columnas» 
acompañadas en los est remos de dos pirámides 
de jaspe verde. En los intercolumnios hay tres 
lienzos ; el del centro representa la Asunción 
de Nuestra Señora, también de Zúcaro^ pin- 
tura mediana» y que fué necesario retocar; 
los dos laterales figuran » uno la Resureccion 
del Salvador» y otro la venida del Espíritu 
Santo» del mismo aülor y de escaso mérita 
Entre las^ columnas y las pirámides (porque 
aqui no hay nichos) asientan dos grandes bul- 
tos de bronce, Santiago» patrón de España» á 
la mano derecha » y á la otra San Andrés. 

£1 orden postrero ó compuesto tiene solo 
dos columnas» sobre las cuales , descansa un 
bello frontispicio en unos modillones ó canes 
de bronce dorado » dando remate en él lodo ^V 
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retablo. En el cuadro que forma el interco- 
lumnio hay una portada de jaspe verde , con 
jambas y linteles de la misma piedra de color 
sanguíneo; dentro resalta un hermoso crucifi- 
jo , con Nuestra Señora y San Juan á los la- 
dos, bultos colosales y escelen les, de bronce 
dorado, de admirable trabajo y buen efecto. 
Sobre los pedestales que corresponden á las 
columnas estremas del orden inferior inmedia- 
to, están otras dos estatuas de San Pedro y 
San Pablo, asimismo de gran mérito y briosa 
ejecución. Todas las que adornan el retablo 
son obra de León Leoni y de su hijo Pompe- 
yo, artífices de mucha celebridad y de seguro 
merecida (1). 

TABERNÁCULO, 

A entrambos lados del altar mayor, en el 
zócalo del primer orden , se hallan dos puer- 
tas que conducen al sagrario ó custodia. Las 
jambas y linteles de estas puertas son de un 
hermoso jaspe verde; ellas mismas de caoba 
por la parte interior, ypor la esteriorestán for- 
mados los entrepaños de jaspes, de ricos y voriá- 
doscolores y admirable bruñido y pulimento en- 
tre marcos, guarniciones y molduras de bronce 

(1) Las estálnas del primer cuerpo tienen seis 
pies , las del segundo siete , las del tercero ocho, 
y estas del cuarto algo mas de nueve. 
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dorado. Por estas dos puertas se forma de uno 
y otro lado la escalera hasta llegar al asiento 
del tabernáculo; las paredes en todo este tre- 
cho están revestidas de jaspes y conipartidas 
con fajas de mármol blanco. Mas arriba hay 
una ventana cuya claridad se mitiga y gradúa 
á favor de unos velos de seda de diversos co- 
lores: verde, morado, blanco ó colorado, con- 
forme á la fiesta de la iglesia , quedando toda 
la pieza bañada del color de aquella luz que 
hace buen efecto. En frente de esta ventana 
corresponde un cuadro abierto que dá vista á 
la custodia , y á los lados de aquella y de éste 
hay cuatro frescos alusivos al misterio que 
allí se encierra, á saber: los Israelitas cogien- 
do el maná ; la cena legal, esto es , el cordero 
Pascual que se comia con lechugas amargas y 
báculos en las manos á guisa de caminantes; 
Abrahan ofreciendo y pagando á Melquisedec, 
sacerdote del Altísimo, las décimas de la vic- 
torias; y el profeta Elias recibiendo del ángel 
el pan subcinericio que le sustentó cuarenta 
días de camino, hasta llegar ni monte Oreb« 
En lo alto y en la vuelta que hace la bóveda 
esta pintado el arco del cielo ó arco iris que 
recuerda una santa promesa del Señor, y por 
entre él y las nubes del contorno es vén agru- 
pados varios ángeles. 

El tabernáculo es un templete circular de 
bello orden corintio. Arranca de una ^«wwy, (^ 
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zócalo de jaspes, engalanado con vatiaslabores y 
compartímenlps guarnecidos y perGlados con li- 
neas de metal dorado. Sobre éste asientan ocho 
preciosas columnasde diaspro sanguíneo veteado 
de blanco» piedra de tanta fínura y dureza tan 
estraña, que fué nncnester labrarla y tornearla 
con gran trabajo á punta de diamante. Las 
basas y capiteles son de metal dorado; éstos 
últimos de una pieza y fundidos, cosa iocrei- 
ble, atendida la proligidad, esmero y primores 
del adorno. Al restaurar el año de 1827 la 
custodia en lo posible, aprovechando los restos 
que dejaron los franceses cuando la desarmaron 
vandálicamente á principios de este siglo (1), 
hubo que hacer dos capiteles nuevos que nin- 
gún artíGcé se atrevió á fundir en Madrid conoo 
lo estaban los antiguos; hubieron de labrarse 

por tanto de varias piezas , bien* imitados por 

■ ■■■■' ■ ■ I ■ I ' I* ' 

(1) En esta ocasión se hallaron varias ineda* 
Has de oro , plata y cobre , que en el anverso tic* 
nen el retrato de Felipe II de medio perfil , y es* 
ta inscripción al rededor: Philipus'ií. Hip. Bbz, 
J en letra rouy menuda Jac. Tricii F* (dirigió 
esta obra Jácome Trezo) En el revei'so hay an 
globo I atado con un lazo , sostenido por dos ma« 
nos, y al rededor estas misteriosas palabras: SiC 
ERAT iN FATis.— El P. Sigüenza no hace referen'» 
cía de estas medallas en su curiosa descripción de 
Jos progresos de la fábrica , lo que es de cstrañar 
en su mucha exactitud* 
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los demás y disimulada la unión con gran cui* 
dado. Estas columnas y la cornisa que carga 
sobre ellas , forman diversos encasamentos» 
nichos y puertas de escelente gusto, con guar- 
niciones» molduras y frontispicios de metal dor 
rada De los ocho intercolumnios que se notan, 
dos están abiertos y los demás cerrados: los 
primeros sirven como de puertas» una que mi* 
ra al altar y al pueblo por donde se alcanza á 
ver la custodia interior , y otra que comunica 
con la pieza que hemos bosquejado por donde 
se ponen y. quitan los velos y se llega al Santo 
Sacramento cuando el servicio divino lo re- 
quiere; entrambas están formadas de cristal 
de roca» dé admirable claridad y tersura. En 
los iotercolumnios cerrados se ven cuatro ni- 
chos con una figura de apóstol dentro de cada 
uno» escepto en los que caen á los lados de las 
paredes interiores del retablo» que figuran cada 
cual su portada. Sobre la cornisa» que es bellí- 
sima 9 descansa otrb zócalo con ocho pedestales 
resaltados» á plomo sobre las columnas» que sir- 
ven de peanas á igual número de estatuas de 
apóstoles» todas de bronce dorado. Desde este 
zócalo se forma y vuelve la cúpula labrada 
con un buen dibujo de piedra de lindos mati- 
ces y colores» rematando en una linterna con 
su cupulita» sobre la cual asienta la imagen del 
Salvador» de la misma materia y dimensiones 
que el apostolado. Estas trece figuróos , ^W^^ 4^<& 
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media vara próxímameote, son una obra acaba- 
da y perfecta, y muy digna de ser estudiada 
como modelo (1). 

Ha perdido mucho este tabernáculo en pre- 
ciosidades y riqueza. Le despojaron Iqs fran- 
ceses del templete interior, obra de gran mé- 
rito, guarnecida toda de oro esmaltadot y em- 
bellecida con piedras de gran valor; desapare- 
ció asimismo entonces un magniOco topacio del 
tamaño de un puño de hombre, asentado en lo 
alto de la cúpula. Se ha vuelto por lo demás 
al primitivo estado, escepto el solado interior 
que se rompió al desarmarle, y ahora es de 
mármol blanco. El templete ó custodia de dea- 
tro en la actualidad es de madera chapflÉado 
de plata sobredorada. 

En el intercolumnio del tabernáculo sobre 
la puerta interior del Sagrario, se lee esta, con- 
cisa, y elegante inscripción de A rias Montano. 

JeSUCHRISTO SACERDOTl AG VICTIME, PhiLI- 

Püs II Rex D. 

Opüs Jacobi Tritii Mediolanens. 

totüm hispako e lapide. 

(1) Las dimensiones del tabernécalo en m to- 
talidad son 16 pies de altura y siete y medio de 
diámetro* Todos los jaspes y piedras son de Es- 
paña. La invención y arquitectura de Juan de 
Herrera $ la labor y roanos de Jacobo de Treso^ 
quien tardó en concluirla siete años. 
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Dedicóle {el tabernáculo) á Jesucrisio^ sa^ 
cerdoiey víctima á la par y el Rey Felipe II; le 
construyó Jacobode Trezo, natural deMilán^ 
haciendo uso únicamente de piedras españolas. 
Ed la portada de la izquierda , freute á la 
pared interior del retablo, hay otra inscripción 
que dice de este modo : 

Penetrale. 
Jesdghristo. 

Sagrum. 
Gallorum. 
Adgressione. 

DiRCTDM. 

Ferdinandus.. 
VIL Rex. Piüs. Aüg. 
Restituit. 

CI0I3CCCXXVIL 

El piadoso y augusto rey Fernando Vil 
rtstafjiró este Sagrario, destruido por los fran- 
ceses, el año de 1827. 

Dirigió esta obra D. Manuel Urquiza. 

(MIATORIOS Y ENTERRAMIENTOS REALES. 

Los oratorios y enterramientos reales son 
dos bellísimos.trozos de arquitectura dórica» 
colocados dentro de la capilla mayor ¿ derecha 
é izquierda del retablo. De una y otra parte se 
levanta un zócalo de 12 pies de alto de jaspe 
colorado» que contiene tres puertas cou v^iüb^% 
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y dinteles de jaspe verde , cuyes guarniciones 
y marcos son de bronce dorado á> fuego » y los 
tableros de jaspes finísimos ensamblados eo 
caoba. Estas puertas conducen á tres aparta- 
mentos ó capilletas revestidos de mármoles y 
jaspes. La primera de las tres piezas, al lado 
de la {epístola , guía á dos tránsitos que van el 
uno á la Sacristía y el otro al relicario de aquel 
costado ; mientras la que se halla al frente de 
esta, en la parte del Evangelio, conduce al re- 
licario próximo á ella. Las otras cuatro , dos 
en cada costado, forman los oratorios reales, 
advirtíeudo que la mas cercana 4el retablo tie- 
ne un altar donde se decian misas particulares 
á los reyes» al paso que la de enmedio los 
servia de estrado para oirías y rezar, y ade- 
mas para asistir á todos los oficios que se cele- 
braban en el altar mayor é iglesia. Estos seis 
apartamientos, tres en cada costado, respiran 
magnificencia y majestad por los ricos y bru- 
ñidos jaspes de que están cubiertos, formando 
una media naranja de buen gusto y composi- 
ción ; tienen poca luz , pero como lugar de 
oración y recogimiento, les da mayor solem- 
nidad esta misma circunstancia, que seria un 
defecto en otro caso. 

Sobre estos oratorios reposan dos columnas 

istriadas de jaspe, con dos pilastras cuadradas 

que les responden á los lados , formando tres 

' claros entre todas. A distancia de 10 pies en 



la pared ioterior, se levantan en arniónfa con 
estas colofunas y pilastras» otras pilastras cu- 
yos iotermedios y los costados están' revestí- 
dos de inármol negro de gran realce y puli- 
mento y adornados de inscripciones en letras 
40 bronce dorado^ Ha^ aquí hemos hecho la 
descripción de entrambos enterramientos, por- 
que son uniformes en todo; ahora hablaremos 
de cada uno de por sí. 

En el intercolumnio de enmedio del que 
está colocado á la derecha del altar mayor, 
se ven cinco estatuas 6 figuras de personas rea- 
les* tm poco mayores que el natural, de bron- 
ce doradla fuego , rica y primorosamente la- 
bradas. Xia primera puesta de hinojos es del 
emperador Garlos V (I de España), armado» 
con espada ceñida, la cabeza descubierta, 
puestas las manos en actitud de orar , vestido 
el .manto imperial e& que aparece el águila 
dQ dos cabezas bellamente formada de una 
piedra que imita bien el color de esta reina de 
iatf aves; delaate de si tiene un sitial con un 
pafK)^ de brx>cado encima , todo tan al natural, 
remedado con sus dobleces , pliegúese y flexi- 
bridad ep aquella materia tandura é intra- 
table , que es muy de estimar el ingenio y 
euidado del artífice. A la derecha del empe- 
rador está la emperatriz doña Isabel , su es- 
posa, y madre del generoso fundador; detrás, 
U emperatriz do&a M aria , su hija , & i\>a\«Ci yt 



Te también el águila imperial sobre ^I manto; 
y luego doña Eleonora y do&a Maria , her-« 
manas del emperador > reina de Francia la 
primera, y la segunda de Hungría , detrás de 
su hermano , todas en oración y de rediUas. 

En la pared que se mira dé frente á la 
parte interior, se halla este epitafio entallado 
én los mármoles negros con letras de bronce 
dorado á fuego. 

R O. M. * 

Carolo Y Román. IifPER. Augusto. 

HÓR. BeGNORUM UtRI. SlGlL. ET HÍERUS4- 

lEM Begi, Arghidugi Austr. óptimo Pa- 

RENTI. 

Phiupüs Filiüs P. 
^ Jaceint siMUL Elisabetha UXOR ET Ha-^ 

ría FIUA ImPERATRIGES , ELEONORA ET 

María sórores, illa Frang. Hoeg HíS- 

CUNGARIiE BeGINíE. 

Limitándose este epitafio á referir los 
pombres de las personas que representan las 
estatuas , conforme los dejamos enunciados 
mas arriba » omitimos la traducción, que es 
por otra parte muy fácil. 

En el claro ó espacio lateral mas próximo 
al altar , se lee : 

HüNC LOGCM SI QUIS POSTEE. GaROL. V 
HABITAM GLORIAM RERUM GESTARUM SJPLEN- 



IRmB SfüPEftAVBRTS, TPSK S0LU9 ÓCüFATOi 
COETBRI REVERENTER ABSTINETE. • - 

Sf 'alguno de {os desemdientts 4e Carlos P 
sobrepujase la gloria de sus hazañas , ocupé 
esie lugar primero*, los demás abélénganse con 
reverencia. 

Y en «IHestero» que está allí junto, dice 
otra inscripción: 

Garoli y. Rostan. Imperatoris stem^ 

MATA GENTlLfTlA PATERNA QUOT LOCCS COEi 
PIT AXJGUSTlOa, SDIS GRADIBGS mSTIUCTA- 
ET SERIE;' 

Estas sm la»' armas tfUasones deFlinage ' 
y descendencia de parte de padre del empera^ 
dor Romano Carlos ' F, no íntegros i ^ino los 
que cupieron en estas angosturas ^ puestos se-^ 
paradamentf^ por ms grados y dignidades. 

Finalmente, en el claro del otro lado, que 
estáiietrás del^ emperador, dioe asi: 

Próvida posteritatis cura in libero-- 
RÜM nepotünque gratia atoue üs'üm re- 

LIGTÜS LOCOS POST LONGAM ANNORÜM SB^ 
BIBM GUM DEBITÜM NATURíE PERSOLVERININ 
OCX^UPANDUS. 

El celo y afecto para con los^des^endienteé 
deja este lugar vacio á los hijos^ y nietos que 
le ocupen 9 después de gozados largos añosi 
cuando paguen ú la naturaleza la deuda do 
tof muerte: 

£n el testero de esta- parto dk^ W -m^xei» 



qi^en el de frente, aunque refiriéndose i las 
amas y blasones. beredaé[)s por parte de q^* 
dre. £1 P. Sig^MWBdicet y el tenctr de Usins- 
eripciop^ B)ii)Bia&. lo convQi^^9 q^e serosol- 
yfi^ ff^^ las arnaas y Úasouea* referidos» 
hechos de los mismos jaspes y piedras» y go^rr 
n^idios de flpronea. y ramo^ de hronce dora- 
do ; pero este pensamiento no se reaU%4í y da 
cwisiguienit^lpA leíaas de los testero» hacen 
s^K^Qciou de una cpsa qu^ no existOé 

Encima de este cuerpo de orden 4óríoo^ 
se levan ta otro de orden jónico compuesto d$ 
di^cohiimn^ , sobre las cuales asienta e)f ron- 
itlsfieioi qne remata los enterraIn¡^ntos á los 
63 píes de eievacroo. £1 intercolumnio, form 
un euadliíOr de finos mármoles sanguíneos » en 
cuyo^ centro se ven 1^ armas imperiales<d0 
f^ v^i^ ; una águila grande de dos cabezas 
sostiene en medio del pecho» agarrado con las 
uiiAS^ el escudo de las armas de Castilla y de 
loft. demias estados espalóles» con gallarctos^y 
s(;tteepbioa tiipbres y peinachos. 

Las est&tu^s AÁ otro encerramiento cdo* 
cado á la izquierda del altar » están distiFibui-: 
d$^ de est^. suerte : en el e^acio ó interco- 
Impnjo d^ medio s(^ vé á^ Felipe II , fundador 
d^ este naagni^o ted;nplo » biqcadaa la& rodi- 
llas:» descubjerl^ la cabeza » las manos en. ac- 
titud de orar , armado y vestido con el regio 
.manto» por el cual se tiende el escudo de las 
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armas reeles figurado con hermosos matices,' 
que son los nativos de las mismas piedras 
trabajo de gran primor y coste, que, según 
parece , se puede armar y desarmar en varias 
piezas. Al lado derecho y junto al mismo si- 
lia! , uniforme con el del Otro enterramiento^ 
está la reina doña Ana , su cuarta y última 
magér , madre de Felipe IIÍ, hija y nieta dé 
emperadores , detrás la reina doña Isabel, la 
tercera de sus mugeres , á la derecha de esta 
la reina doña María de Portugal , su primera 
esposa y madre del príncipe don Garlos, quien^^ 
está á sus espaldas, todos de hinojos y en pos- 
tura devota y recogida (1). Sobre las cabezas 
de estas figuras reales aparecen , haciendo jue- 
go con los del otro enterramiento, el epitafio f 
lats inscripciones siguientes : 

D. O. M. 

Phílii»us II, OMNiUM Hisp. Regnor. 

ÜTEtUSQÜB SlCILIi^ , ET HlEHÜS. ReX Ca* 
THOL« ARCHIDUX AUST. IN HAC SACRA ^DB, 
QUAM A FDNBAM. EXTRCllT SIBI V. P. 

QülESGüNT SIMDL AnNA , EUSABETHA, 

(1) Estos bultos de tan admirabU; mérito, asi 
como los del otro enterramiento , están esculpidos 
y vaciados por el célebre Pompeyo Lconi , cuyas 
obra« Uiviinos ocasión de encomiar en olr^ ^^y\a. 



' ST María , uxores , can Carolo , Prikc 

FILIO PRIMOGEN. 

Tampoco es. necesario verter en castellano 
• €ste epitafio, que se entiende ¿ pr-imera vista y 
queda e<»plicacU) mas arriba. ^ 

En el espacio ó claro vacio mas >t3ercaD0 
del altar mayor, dice asi: 

HlG LOGUS DIGNIORI ÍNTER POSTEROS^ILLO 
QUi ULTRO AB EO ABSTINUIT , VlKTOTl BaOO, 
ASSERVATUR ALTER IMMCNIS ESTO. 

Este líigar que aqui queda vado^ le guar- 
dó y quien le dejó de m grado , para el que de 
sus descendientes fuere mejor en virtud • de 
Qtra suerte , ninguno le jocupe. 

» En el claro del otro lado.^ que está detrás 
del rey, hay esta inscripción: 

SoLEllTl LIBERORUM ESTUmO POStBRIfil 
ÍOST DiüTINA SPATIA , AD ÜSÜM DESTINATÜS 
LOCÜS CLARIS. QUÜM NATÜ^íE CONGESSERINT 
MONÜMENTIS DECORANDUS. 

Este lugar queda destinada eon parti- 
cular y , muy pensado afecio de los hijos para 
que , le alustren sus claras memorias cuando 
fallecieren después de largos años, 

•rDebieron colocarse en los dos testeros las 
armas y blasones de los padres y abuelos pa- 
ternos y maternos, y la inscripción , sin ncia5 
variación que la precisa, dice asi en una j 
otra parle: 

J^mLIPPlJKEGlsGAJHOLÍClSTEJKIMATA GKII- 
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miTiA PATEBNÁ, QÜOD LOCÜS CJEVTt AT«GUS-> 
TIOR» SUIS GRADIBUS DISTINCTA ET SERIE (1). 

£1 frontispicio con que remata esta fábri- 
ca es igual al del otro enterramiento, escepto 
el escudo de armas que es diferente y de mu- 
cho mayor precia Tiene tres hermosos tim- 
bres de metal dorado : en el del centro.se vé 
un león con espada en la mano y corona en la 
cabeza, emblema 4e justicia y fortaleza , y en 
los laterales una sierpe en cada cual^ símbolo 
de la prudencia,, grandes dotes para reyes y 
que no fueron agenas de Felipe II » á juzgar 
por los hechos de áu vida. 

Para conoluir todo cuanto atañe á la capi- 
lla mayor, diremos, que la bóveda pintada al 
fresco por Luqueto {Lucas Cangiaso)^ y por 
cierto sin mucho aplomo, representa la corona- 
ción de nuestra Señora; se ven tres angelitos 
en cada Uinete de las ventanas , y á los fados 
de estas ios cuatro profetas mayores Isaías, 
Jeremías, Ezequiél y Daniel , los cuales están 
mejor tocados. 

El último rey , ademas de encargar á don 
Manuel Urquiza la restauración del taberná- 



( 1 ) 'La traducción es ifléntica á la ñe las ins- 
cripciones análogas á estas en el ortro enterramien- 
to. {F'éase)* El sabor antiguo y de buena latinidad 
^ae caracteriza estas inscripciones, hace creer que 
jpevieiieceB al erudile y venerable Arias Montano* 
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cqId cpie hemos bosquejado, le maniM que di^ 
rigiera y colocase á los dos estreñios de las 
gradas que conducen desde el templo á la ca- 
pilla mayor 9 dos pulpitos labrados en riquisi-* 
mos jaspes f traídos de la antigua abadía de 
Parraces, anexa á este monasterio, pero de na* 
la ejecución y poco gusta 

Prescindiendo de que no están en amonta 
con la magestuosa y severav senciHez de la 
iglesia y de todo.^l ediGcio por la falta de so- 
briedad^ y elección en los adornos » tienen una 
forma vulgar y poco digna. 

En el de la izquierda del espectador se ven 
los bustos en bronce de medio relieve de los 
cuatro evangelistas: San Mateo, san Juan, san 
Marcos y san Lucas, y enmedio de ellos, de^ 
bajo de unas parriltfis de la misma materia en 
representación de san Lorenzo, la inscripción 
aiguienteiREiNANDO Fernando YlI,AÑo 1829. 

£u et de la derecha están los cuatro doc« 
tores de la iglesia , san Gerónimo, san Grega- 
rio, san Ambrosio y san Agustín con una ins* 
cripcion idéntica. 

Cuadros délos altares del templo. 

Los lienzos de los altares del templo con* 
tienen ñgur^^ de saltos y santas, todos del ta« 
maño natii|*sJ ; daremos pr¡nci(^ por el mas 
inmediato á .el altar miayor , e^i el lado del 
Evaogdjo , siguiendo el órdea mas íácil y cé- 
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modo para el espectador; su colocación es lá 
siguiente: 

i. San Pedro y san Pablo» pintados por el 
Mudo (Juan FerQan(te2 Navarrete). 

Ü. De ícente: San Felipe y Santiago 9 dd 
miimo, 

3. Rdkarío 6 aliar di la^nUquia^itti lo 
esterior de las . pviertas la Anunciación de 
Nuestra Señora ; y en lo interiar el misma 
asunto repetido por Federico Zúcaro; las re* 
tocó Juan Gómez. 

4. Capilla : Santa Ana» de Luqueto. 

5. ídem: San Juan Bautista predicando e» 
el desierto , del mismo^ 

& San Juan y san Mateo evangelistas, del 
JUTtido. 

7. Dé frente: San Lúeas y san Marcos 
efAOgeUstas, del mismo. 

8. Capilla : San Ildefonso y sao Eugenio^ 
de Lui$ deCarabájal. 

9. ídem : La lucba id arcángel con Luz^ 
bel y caída de los diablos al ioñerno, de Pere- 
grin (Tibaldi). 

10. ídem: San Isidoro y san Leandro de 

Carabajal 

11. San Fabián y san Sebastian, del mismo, 
12 De frente: El martirio de los santos 

Justo y Pastor , de Juan de ürbina* 

13. Capilla: £1 martirio de san Mauricio 

y su^ compañeros, de Rómulo Gneinnato. 
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' 14. Capilla grandei San Gregorio y san 
Ambrosio,* de Alonso Sánchez, 

15. ídem de^rerUe: San Gregario Nadan- 
ceno y san Juan Grisóstonio, de Carábajal. 

16. ídem : San Basilio Magno y san Ata- 
nasio, de Alonso Sánchez. 

17. Jdem: San Buenaventura y santo To* 
más de Aquino, de CarabajaL 

18. Id^: San Ger^Óninio y «^n AgestiOy 
de AUmso Sánchez, 

19. San Pablo y san Antonio abad^^ulel 
mismo. 

SQ. De frente: San Xorenzo y san Esteban 
mártires * del mismo. 

31. Sota-coro: San Sixto Papa y mártir y 
san Blas, de Carábajal. 

.22. San Gosme y san Damián, delmismo. 

23. Santa Marta y santa María Magdale- 
^ Da, de Juan Gómez. 

24. De frente: San Vicente y >san Jorge 
mrárfires, de Alonso Sanchezi 

25. Capilla grande: Santa Leocadia y^n- 
ta Engracia , de Carabajaí. 

26. ídem : Santa Clara y santa Esccflásti- 
ca , de Alonso Sánchez. 

'27. ídem: Santa A^gueda y santa Lúeia, 
de Coraba jo/ (1), 
' 

(1) A c$te si^c tm áltiar y retablo de talla 
colocado en ei 4ilaro de ua aireo (^ande -con puer« 
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28. ídem: Santa GecHia y saata Sárbara, 
del mismo. 

29. ídem: Santa Paula y santa Mónicaf 
de Alonso Sánchez. 

30. ídem : Santa CataUna y santa Inés, 
del mismo (1). 

.En esta capilla hay dos grandes candelabros 
de bronce, uno de los cuales sirve de teoebrar 
rio , y el. otro se usa en los entierros reales* 

31. ídem: San Martin obispo y san Nico- 
lás^, por Caraba jal, 

32. De frente- -San Antonio de^Padua y 
san «Pedro Mártir^ ^de Juan Gómez. 

33. Capilla: Santo Domingo y. san Fran- 
cisco de Asís , de Carabajal. 

M. ídem : La degollación de santa Úrsula 
y compañeras mártires , dibujado por TiMdi 

y pintado per Juan Gómez. 

— ___^^____^____ _ .^ 

ta qae ^tda á uno de.ios patinrjos; el altar es dt 
pórfido y tiene- una imagen de escultura con el tí* 
tulo de J*^aestra Señora del Patrocinio. 

A los lados de este altar hay dos bellísimos 
retratos de cuerpo enteró de Felipe IV y su segun- 
da mu^er, doña IMaria Ana de Austria, ejecuta- 
dos por el célebre pintor de cámara don Ditgo»T^é^ 
Jazquez. 

(í) Entrando por l.i- puerta de re^as de made- 
ra donde hacen ánf»u1o las batidaiS de Mediodía y 
Poniente, á roano derecha se ve un altar con un 
ci|i]cifijO| tamauo del áatural., ejecutado en ^sta. 
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35. ídem: Sao Benito y sao Bernardo» it 
Alonso Sánchez. 

36. San Bartolomé y santo Tomás apósto- 
les, del Mudo. 

37. De frefUe: San Bernabé y san Maifasi 
del mismo. 

38. Relicario ó altar de las reliquias: en 
la parte estertor de las puertas , san G^réoi- 
mo haciendo penitencia en el desierto; en to 
interfor el mismo santo y el descendimiento de 
la Cruz , de Federico ZúcarOf retocados como 
en el otro relicario * por Juan Gómez. 

39. Santiago y san Andrés r del Mudo. 

40. De frente: San ^mon y san Judas , dd 
fnismo. 

Apuntaremos algo brevemente sobre el mé- 
rito respectivo de estos lienzos. 

Los ocho que dejó el Mudo» en los cuales' 
se contienen el apostolado» los dos evanjgelístas 
san Marcos y san Lucas, j san Bernabé y san 
Pablo, son de buena composición y mucho 
mérito. Las cabezas especialmente son hermo- 
sas y de grande autoridad y efecto » lo mejor 
tal vez de Navarrete ; los paños son tambíeni 
muy buenos. 

Las puertas de los relicarios, obra mestiza 
de Zúcaro y de Gómez 9 son medianas, y des- 
contentaron á Felipe II , como casi todos los 
cuadros de Zúcaro. 

La pelea del arcángel con Lucifei% de Ti« 
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baldi, se estima en mucho por los inteligeiu 
tes , no solo por la invención y por el dibujQ, 
que es correcto 9 sino también por la belleza y 
armonía de las tintas. El martirio de las once 
mil vírgenes, composición y dibujo del misnoo 
Tibaldí , es también un cuadro digno de elo-j 
gio; aunque en el colorido se quedó bastante 
atrás del anterior , conio que no le pintó por 
su mano ; le encargó á Goroez , y preci-^ 
so es.confesar que no es lo peor de este. 

La muerte del Centurión Mauricio, de Bó^ 
mulo Gíncinnato, m^ece elogio por la oportu- 
na distribución y buen relieve. 

Lucas Gangiaso ó Luqueto pintó dos lien- 
zos: el que representa al Bautista predicando 
en el desierto , es de mérito, y lo mejor que 
dejó de su mano en esta casa; el otro que figu- 
ra ¿ santa Ana, aunque muy bueno por lo que 
hace á los paños, es frío y desgraciado en 
cuanto al rostro. 

Del célebre retratista don Alonso Sanches 
hay varios cuadros de mérito desigual. Loa dos 
que contienen á san Esteban y san Lorenzo j 
á san Vicente y san Jorge, honran su memo-» 
ría» en los de santa Gótalina y santa Inés, y 
generalmente en todas las vírgenes anduvo 
menos acertado. % 

Los de Garabajal y Urbina son infewres 
á todos los pasados, pero no por eso carecen de 
mérito y estimación considerados en si mismos* 
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FRESCOS DE LAS BÓVEDAS DEL 

TEMPLO. 

Las ocho bóvedas que forma el cuadrode 
la Basílica eslán pintadas á fresco por Lucas 
Jordán, mucho tiempo después de la fundación 
en tiempo de Carlos II I con los asuntos si* 
guien tes: 

La primera, que es la del' ángulo de-Orierr- 
te y Norte sobre el altar dé íá Anunciación» 
representa en varios grupos este mismo pasa- 
ge y la Concepción de María Santísima; él Na- 
cimiento del Salvador y la Adoración de los 
ángeles y reyes ; la caída de Luzbel y los án- 
getes buenos gloriGcando a) Señor. Las cuatro 
sibHüs que predigeron los misterios de la re*- 
déncion se ven en los ángulos d^ la bóveda 
por este orden: la Gúmena que vaticinó la £n^ 
carnación del verbo divino; la Eritrea que pre- 
dijo la paz y la abundancia que alcanzaría al 
género humano con la venida del Mesías; fá 
Pérsica que anunció fa predicación del Bautis- 
ta y ef bautismo en el Jordán, y la Líbica que 
profetizó los milagros de Cristo. Este fresco se 
halla un poco maltratado por las goteras y hu- 
medades. 9 

Cn la segunda bóveda , sfguicndo por la 
misma nave- menor, se bosqueja el viaje db 
los israelitas en el desierto. Se ve una muItN 
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tud de gentes con variedad de sexod, ttages j 
edades; Moisés, colocado eri lugar preferente, 
los señala el Mar Rojo , que acaban de pasar 
¿ pie enjuto por miiágra, y donde perece 
anegado entre las aguas el ejército egipcio que 
los perseguía. En lo alto se mira el Señor 
mandando á los ángeles qne le destruyan con 
los rayos y centellas que arrojan densas nu- 
bes. En el* teda de oriente está María, herma- 
na de Moisés , y otras matronas de Israel en- 
tonando himnos en alabanza del Altísimo ; y 
sobre las ventanas Beseléel y Oliab, artífices 
del tabernáculo y arca del testamento, y Elie- 
zer y Gerson , sobrinos de Moisés , que salie- 
ron de Madian á pedirle albricias por sus 
triunfos. En el medio punto que forma la ven- 
tana de este testera se figura la copiosa lluvia 
del Maná en un lado , y en el otra Sansón 
estrayendo el panal de miel de la boca del 
león. 

La tercera bóveda , colocada en el ángulo 
de norte y poniente , simboliza el triunfo de 
la iglesia militante. Figúrase esta en forma 
de noiatrona, sentada én un carro triunfal, 
vestida y coronada de ornantentos pontificios, 
asistida del Espíritu Santo, y rodeada por la 
fé , esperanza , caridad , y demás virtudes y 
ciencias humanas y divinas en forma de don- 
cellas, radiantes de hermosura y alegría. A 
otra parte está k teología , reina de tod^% \^> 
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eienciag , que la sirven asimistno de cortejoi 
y á su vista los vicios quebrantados y ahatU 
dos. Los santos Padres y doctores de la iglesia 
impulsan el movimiento de su carro triun&l, 
cuyas cuerdas de oro recoge y une el aag^ce 
Santo Tomás. En el centro de la bóveda se 
divisa la Gracia en figura de doncella^ vesU*- 
da de blanco y con estola , alargando una ma- 
no de piedad y auxilio á otra joven que ^ale 
de entre unas nubes para significar la egtre* 
cha unión de Dios cou los mortales que gozan 
de su gracia ; los dones de esta se representan 
en las flores que derrama » de las cuales to<- 
jen los ángeles festones y guirnaldas. 

La cuarta bdveda del templo, sita en la 
nave mayor , junto á la gloria del coro » re-; 
presenta el juicio final. Resalta en medio de ki 
bóveda un magestuoso trono formado de nu^ 
bes, en el cual aparece sentado Jesucristo con 
corona , cetro y una segur en la diestra ; á li| 
derecha está María Santísima, ricamente ves- 
tida , intercediendo con su hijo ; los apóstoles 
rodean la cumbre del trono como jueces :dé 
aquel rectísimo tribunal ; suspéndese en el ai- 
re, á la vista del supremo juez , la cruz úq ]í^ 
pasión, cercada de brillantes resplandores ; el 
resto del espacio se muestra bañado de una luz 
melancólica y sombría ; el sol , la luna 7 bi 
estrellas despiden un brillo desmayado y tris- 
te; cuatro ángeles dirigen el sonido desperti- 
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dor de la trompeta hacia las cuatro partes del 
mundo, reproducidas á los lados de las venta-- 
. lias con sus emblemas respectivos; se notan 
por do quiera varios sepulcros abiertos que 
arrojan esqueletos descarnados , otros que van 
tomando la antigua carne y forma en diversas 
gradaciones, y algunos subiendo yn resucita^ 
dos ni empíreo , unido el cuerpo al alma. So- 
bre Ir s ventarías, én término distante, vénstó 
mucVós hombres y mugeres que los ángeles 
reparten , unos á la derecha , y otros á la iz- 
quierda, para oír la última sentencia; oida 
esta, elévanse aquellos ¿ los cielos , radiante^ 
de ^oria y alegría , acompañados de espíritus 
angélicos ; y lanzánse los reprobos por la boca 
de un dragón horrible , impelidos por los es- 
píritus Infernales , con la desesperación y el 
terrof en el semblante. 

La quinta bóveda , colocada en el ángulo 
de poniente y mediodía, contiene otra pintu- 
ra dtégórica, que simboliza la pureza virgi- 
nal de María Santísima, haciendo juego con la 
bóveda tercera; dibújase la Madre del Salva- 
dor ^bre un carro de triunfo', rodeada de 
una niultitdd de vírgenes, suelto el cabello y 
vestida de blanco, con manto azul y cetro de 
ero ; dos lindos angelitos descienden en rápido 
vuelo á coronarla; el Salvador aparece én for- 
ma de cordero , abrazado á la cruz y volvien-i 
dala éabeza bácJa sví divina ma&re*, ^tottk^K^ 

6 
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Banle muchos niños alados, coronados de flo« 
res y con palmas en las manos. Las vírgenes 
ayudan á conducir el carro con tirantes tegi- 
dos de hermosas hebras , que vienen todas á 
ireunirse en el amor divino , rodeado de mu* 
Qhos espíritus, que travesean disparando sua- 
ves y dulces flechas á las vírgenes. En el cen- 
tro de la bóveda está la vigilancia circundada 
^é ángeles, con un reloj en una mano y fsn la 
otra un clarín. En el reqjlnto interior y en los 
ápgulos se. notan varias mugeres insignes en 
ía Escritura , á saber : María , hermana (te 
Sloisés , Débora , Jael , Abisag Sunamitis, 
]$uth, Aebec^ , Raquel , Susana, Abígailt 
ísther y Judit. 

La sesta bóveda, en medio de la nave roe- 
dor de la izquierda, representa la victoria de 
los israelitas sobre los amalecitas. Divísase en 
la cima de un coliado á Moisés oránido, entre 
Aaron y Hus, que sostienen sus brazos rendi- 
dos de cansancio para asegurar al pueblo de 
Dios el triunfo de las armas. En lo mas recio 
de la pelea está Josué á caballo rompiendo las 
^las enemigas, y mandando al sol parar en su 
carrera hasta que sean enteramente derrota- 
das. Sobre la^ ventanas se figuran los jueces 
mas seiíalados del pueblo de Israel , á saber: 
de una parte Othoniel y Aod^ y de otra Ge- 
deon y Jepté. El iñedio punto que forma la 
ventana del testero representa . en un lado, á 
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EUbs Guando fué confortado debajo del ene- 
bro con el pan y el agua que le suministró el^ 
ángel, y en el otro á David recibiendo los pa- 
nes de proposición del sacerdote Archimelec. 

La sétima bóveda ,. al lado izquierdo del^ 
altar mayor, sobre el dé San Gerónimo, figu- 
ra el juicio de este santo; Abarca todo el ám-^ 
bito una gloria donde se vén diferentes gru- 
pos ó coros de bienaventurados , confundidos* 
coqIos ángeles; el león, la púrpura y la li- 
brería de San Gerónimo oeupan el liígar per- 
teneciente á este. Mas arriba aparece el án« 
gel acusador señalando al santo, el cual es lla- 
mada al tribunal divino por haberse aficiona- 
do con esceso 'á la lectura de libros profanos y 
del siglo. En los ángulos están colocados los* 
cuatro doctores de la iglesia: San Gerónimo^ < 
San Agustín ; San Ambrosio y San Gregoriot^^ 
Este fresco está descascarado y rota por algu- 
nas partes. 

.La octava y última bóveda, que es la in. 
mediata á la cd|»]la mayor, en lá nave de en-- 
medio, representa la muerto, sepultura y- 
Asunción de la Virgen , Nuestra Señora. A tó^ 
parte de mediodía se designa el tránsito y 
apacible falíecimtédto de María Santísima ten- 
dida sobre un techo de flores que rodean lo9^ 
apóstoles ; los que estaban ausentes se ven ve- 
liir por los aires conducidos por espíritus ala- 
dos; de lo alto descienden San Jo^qm , ^\v\a. 
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Ana y San José á recibir su alma saDUsima; 
á loa, lados de la ventana están Jesé con su va- 
ra floreciente y Josafat , á jcuyó valle fué ^con- 
ducido el cuerpo de la Virgen desde Jerosa- 
lein en hombros de los apóstoles; sóbrela ven- 
tana se.divisa el sacrificio de Isaac. A la «parte 
^eí norte se figura el sepulcro donde fué de- 
positado el santo cuerpo, y debajo el suqño 
Qiisterioso de Jacob, y á Jos lados los santos re- 
y^3 Josías y Ezequíífcs. En Jo alto circundan^ 
sepulcro los apóstoles con afectos de admira- 
ción y 30^ pr^sa, porque le liallan vacío -del sa- 
grado cuerpo ; algunos de ellos <iirjgen JÍa,vfs^ 
ia á un rastro de luz que se descubre en la 
parte superior marcando, el camic^o glorioso de 
i^, Asunción. 

Del centroide esta bóveda pende una. lám- 
para de bronce dorado á fuego , regalada £cl 
i^onasterio por el último rey hacia el año 1827. 

Sobre el mérito de estos frescos hablate- 
VMJS después, al describir el de la escalera 
principal |. ejecutado igualmente por JqrdatL 

|IEUCARI0S;Ó ALTABESl JDE LAS ]U^ÍqCIAí|^ 

' . - •. ■ . • - • ■ • ■ ':•.•-/•;■ 

Son estos los dos que .ocupan los test^r^ 
de oriente de las naves menores 4Íel tempj#., 
§e custodian con puertas de dos hojas for- 
ipadas en medio. punto, que sirven al misnoo 
(i^mpo.d^.jetablp» jmra.lo^ Qi^i;^r Tf^ i^9^^ 
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dicho las pinturas de que están adornados (1)« 
Por eí respaldo tienen oirás puertas de ácana 
y caoba destinadas para sa arreglo y lim- 
pieza* 

Dite er p;. Sigüenza de estos reliicarios: 
« En abriéndose las puertas, y corridos los 
velos de seda que tienen delante , se descubre 
el cielo. Vénse por sus hileras y gradas , unos 
mas adentro, otros mas afuera, vasos miij 
hermosos de artificio y preciv, parle de oro; 
otros de plata, piedras singulares, cristales; 
vidrios cristalinos y otros metales dorados, que 
toda junto reverbera y deslumhra iDs ojos, 
enardece el alma , y pone en ella juntamente 
temor y reverencia , que hace luego como na- 
taralmente ó sobrenatural , que es lo mas 
cierta, inclinar lia roditla y derribar el cuer- 
po hasta h tierra. » 

Tienen cada cual de estos rcficarios siete 
gradas principales, en distancia poco menos 
de una vara de una á'otra , y entre cada dos 
de estas otra menor mas adentro para la me- 
jor distribución , vestidas todas de terciopelo 
moradow 

En el lado del Evangelio hay 93 vasos de 
bronce dorado, cristal y algunas piedras pre- 
ciosas, de poco valor las que^ han quedado. Ea 



(1) Páa¡iMs7a jr76. 
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ía; tercera grada se ve un bellísimo temjSIcte 
COD columnas de cristal , pero muy falto de 
alhajas, donde estuvo depositada la Santa For- 
ma basta que se trasladó á la sacristía. Les 
demás vasos son de diversas clases y hechu- 
ras, como cúpulas, fanales, templetes» cajas» 
pirámides, brazos y cabezas. 

El otro relicario al lado de la epístola 
contiene 119 vasos de hechura semejante, y 
colocados por el mismo orden. Yése entre 
ellos la magnífica arca del monumento que es- 
estaba adornada y enriquecida con 26 cama- 
feos griegos, cuatro sátiros por piesV otras 
tantas figurasen los ángulos y muchas esme- 
raldas de media pulgada , perlas como avella- 
nas, rubíes y otras piedras preciosas coq en- 
gastes de oro esmaltado; en el dia solo se con- 
serva un sátiro , una figura de los ángulos, 
tres ó cuatro camafeos y algunos granos de 
4iljófar (1). También se custodia en este altar 



(1) Entre los males que prodtijó la invasioii 
'francesa^ verificada á principios de este siglo ^ f«é 
'lino el sacrilego despojo de estos preciosos relica- 
rios* En el que está al lado del Evangelio faltan 4^ 
vasos de los .mas estimados por su valor. Falta así* 
'inismouna estatua en forma de matrona , de vara 
y media de alto, que pesaba 3-90 libras de plata; 
itenia en la mano derecha una cfislodiade S6 libras 
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un barron de las parrillas en que fué tostado 
San Lorenzo, aunque sin la guarnición de oro 
ni la riquísima estatua del santo que la sos- 
tenia. 

Sobre los dos relicarios principales hay 
otros dos en unas capillas formadas á los 30 
pies de altura. Son como retablos de madera, 
imitados á jaspes jr bronces , con varios santos 
y santas en lo interior y esterior de las puer- 
tas, pintados por Carducho: en cada uno de 
ellos se custodian 105 vasos. Es de sentir que 
se colocaran en este sitio, porque quitan la luz 
de las ventanas de oriente á estas dos naves, 
diejando sin ella á los mismos relicarios princi- 
pales y á la iglesia. 

Las reliquias que existen en esta casa son 



de oro , y eran de la misma materia el collar y 
cintillo, adol^ados de perlas, diamantes y rubíes* 
Lá cisdad de Mecina regaló á Felipe IHesta aJba* 
ja con las reliquias de los mártires sicilianos. 

Despojaron al otro relicario de los 38 vasos 
mas preciosos, y de todos los adoraos de .piata^ 
oro y pedrería uuidos á les que existen. Robáron- 
le también uua riquísima estatua labrada en Ma- 
drid por mandato de Carlos H , que representaba 
é San Lorenzo, del iamado natural y vestido de 
diácono; tenia 1^ arrobas de plata y 8 libras 
de oro. 
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de las, mas preciosas y estimadas entre los 
cristianos 9 y tantas que *bubo de escribir el 
P. Sigüenza: « no tenemos^ noticia de santo 
ninguno de qiie no haya aquí reliquia , escep- 
to tres; San José , San Juan Evangelista y 
Santiago el Mayor (1)^ que se g^uarda todo en- 
tero en la Iglesia propia suya» en Connposteb, 
cpmo patrón de España. » Seria , pues , dificií 
7 prolijo hacer la enumeración completa de 
todas ellas ; bastará referir algunas de las 
principales. 

Se veneran algunas partecillas de la cruz 
del SaTvjpidor , un pedazo de la soga con que 
ataron su sagrado cuerpo » varios trozos de la 
columna en que estuvo amarrado* una espina 
de su corona » un fragmento de la esponja con 
que Te dieron á beber hiél y vinagre » un pe- 
dazo de su túnica y otro del pesebre en que 
nació. 

Hay también algunos pedazos de lasv»rgi« 
nales vestiduras de la madre del Salvador, y 
un poco de aquel lienza con que enjugaba los 
ojos cuando estaba al pie de la cruz ayudando 
con sus lágrimas al rescate del linage hu- 
mano. 



(1) De Santiago- el Mayor hay reliquia cob 
autcnlicaá, de Caya verdad no puede dudarse; los 
cuerpos de los otros* dos santos uo existen eu la 
tierra , según la Cradict^n de ta iglesia. 
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Cuerpos ó esifüéktos enteros. Los de uno 
de los nÍDos inocentes, de Sen Mauricio, de 
S;in Teodorico, de San Constancio, de San 
Mercurio, de San Guilfelmor de San Marino, 
de Saa Felipe ^ hijo de Santa Felícitasr de San 
Honorato y de Santa Beatriz, mártires los 
nueve. 

Cabezas- completas^ Entre ma» de 100 de 
ellas están la de San Blas , la de San Julián 
Mártir, tenida por una de los 72. discípulos» 
la de- San Félix, la de San Adancta, la de 
Santa Dorotea, virgen y mártir, muchas de 
las once nú 1 vírgenes, la de San Gerónimo^ la 
de San Hermenegildo, y la de Santa Inés cat- 
ii completa^ 

Los brazos y demás reliquias menores se 
cuentan en gran número. Según eb índice qute 
bay en una tabla , á la entrada del coro , for- 
mado el año 1754 , las que mandó entregar el 
piadoso fundador ascendieron á 7422 , repar* 
tidas de esta manera : 

lnsígoes,462;casi insignes, 255; meno*- 
res, 1.006; pequeñas, 4.168; cuerpos ente- 
ros, 12; cabezas enteras, 144; canillas gran- 
de , 306 ; santos cuyo nombre consta ^ 678; 
santos únicos en el nombre r 391.^ 

ANTESACRISTIA. 

: Entrase á ella desde iel tempto por U x^^ 
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de modera que está en la banda de medio- 
día» hacia donde forma ángulo con la de 
oriente. . 

Es una ple¿a de 25 pies en cuadro; las 
paredes están lucidas de blanco hasta la cor- 
nisa; tiene una fuente de mármol pardo, don- 
de los sacerdotes se lavan las manos para de- 
cir misa ; la pila es de 22 cuartas de largo 
por S y medía de ancho , teda de una pieza» 
aunque ahorra está quebrantada. 

Adornan esle aposento varios lienzos por 
<3 orden siguiente: 

1. El niño Dios de píe y sostenido per la 
Virgen tiende los bracitos conoo para estrediar 
una cruz, y otros símbolos de la pasión que le 
presentan unos ángeles; á la derecha de la 
Virgen «stá San José contemplándole , y en 
lo alto el Padre eterno sobre un grupo de án- 
geles y nubes; figuras menores que el natu- 
ral , ejecutado por ^monellu 

2. El profeta Isaías; figura menor del na- 
tural ^ tenido por de Pedro CJortona; pero al- 
gunos inteligentes le atribuyen é Andrea dd 
Sarío, 

3. , £1 Descendimiento de la €ruz con 10 
figuras como, del natural , tabla de 4 varas de 
ancho y 2 de alto , de Alberto Durero ; algu- 
nos censuran en este cuadro d desmayo y es- 
cesivo abatimiento de la Virgen , que sobre- 
llevó oon santa resignación ^ aunque no sin 



91 
pena y amargura ^ los sufrimientos y muerte 
del Salvador. 

4. La Sibila Eritrea con esta profecía: 
Marte propriá niortuos susciícmü; dio vida á 
los muertos á costa de la suya ; figura merK)r 
del natural 9 companera del número 2; de 
Cortomif según unos^ y según otros delSarte. 

5é La ¡n<;redutídad de Santo Tomás » por 
Pablo de Matéis. 

6. La Adoración de les Pastores atribuí* 
do al mismo; pero después se ha visto que «s 
de Lucas Jordán. 

7. San Juan de Dios arrodillado, contem-^ 
piando una luz de gloria que baja de lo altOt 
del mismo. 

8. La AdoracioQ de los Reyes, del mismoi. 

9. Nuestra Señora con el niño en los bra- 
zos sentada junto á una cuna, y San Juan, 
también niño, qtie llega á ofrecerle unas frus- 
tas en su zamarrilla, de escuela veneciana. 

10. San Gerónimo enfermo y estenuado se 
ayuda de unas cuerdas que penden de lo alto 
para incorporarse ; de José Ribera (el Spag^ 
noletoj. 

La bóveda desde la cornisa está adornada 
de lindos grutescos, y por el cuadro de en- 
medio que se finge cielo abierto con sus nu- 
bes y arreboles , asoma un ángel volando con 
un jarro y una toballa en las manos, para su- 
ministrar agua á los sacerdotes del Señov« 
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Sacristía. 

» 

La sacristía es una pieza grande Telara y 
hermosa, que poneen el ánimo tanta devoción 
como la iglesia misma. Tiene de largo la pieza 
desde la puerta hasta el aRar de enfrente 108. 
pies y de ancho 32 ó poca mas; Sus ventanas 
altáis y bajas miran á Oriente y son 14, 5 ras- 
gadas que alternan con 4 alacenas de ricas 
maderas donde se guardan los vasos sagrados, 
y 9 en lo alto sobre la cornísf^ , á las cuales 
corresponden 9 nichos ó ventanas mareadas ^n 
fo banda de poniente. 

A la mano derecha, conforme se entra, 
corre una cajonería por todo el largo de la 
^nda, perfectamente labrada en ácana, caoba, 
ébano, cedro, terebinto, box y nogal. Unas 
pilastras istriadas forman 7 divisiones, cada 
cual con 4 navetas tan grandes^que caben^én 
ellas las capas tendidas sin ningún doblez para 
que no se tacen (1). Estos cajones están mon- 
tados sobre unas ruedecitas que facilitan el 



(1) Se conserva ir en esta sacrisfía ¿asíanles 
ropns de las anilinas, todas de mucha estimación 
por el iegido y materia, y al^niias por la proligi* 
dad y esmero del* bordado , qae es superior á todo 
elogio. 
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abrirlos y cerrarlos sin moleslia á pesar de su 
mucho peso y esteusiop. Sobre la roesa asien- 
ta otra hilada de cajones que forma una lin^ 
(lísitna fachada de orden corintio. En medio 
hay un espejo grande con marco muy re- 
cargado de adornos de cristal de roca, pre- 
sente de valor que la reina doña María Ana 
de Austria « hizo á ^ta casa« y otros 3 me- 
nores á cada lado^ colocados en 6 inlcrcolum- 

IIÍ03. 

Embellecían á esta piea^a inuChos cuadro^ 
al, <)lío de célebres pintores, que ahora han 
menguado mucho en importancia por haber- 
le trasladado el año 1837, 26 originales de los 
mejores al Museo de Madrid , sustituidos hoy 
con otros de menor estimación por este orden: 

1. La Virgen y San José contemplan 
amorosa y devotamente al Niño Dios que está 
dormido; San Juan también niño, con un«í 
manzana en 4a mano, parece, estar aguardando 
á que despierte , de Pablo Vtronés. 

^ (Spbre el anterior , en el nicho) San 
Francisco de Ajms en oración ^ del Greco /Do*, 
minico TehotocopuliJ. 

3. San Eedro de Alcántara puesto en ora- 
ción delante de un serafín que se le aparecCi 
cercado de resplandores., de Francisco lur^ 
harán. 

4. Sap Francisco de Asis estendidos loa 
^razpsjirQmo arrobado; ea cpntem$lpic\QVx:v^V 
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campo es un desierto , donde se vé en se- 
gundo término otro religioso leyendo , de Jftt- 
bera. 

5. En el nicho : San Gerónimo haciendo 
penitencia , de Ribera. 

6. La Transfiguración del Señor» copia de 
Rafael. 

7. Jacob guardando el ganado de Laban, 
de Ribera. 

8. En el nicho : Nuestra Señora dando el 
pecho al niño , escuela de Vandyk, 

9. La virgen tiene en los brazos al niño 
Dios» Santa Ana le ofrece una fruta y por el 
contorno se vén varias mogeres con sus hijos 
y algunos hombres : escuela florentina. 

10. En el nicho : la Transfiguración del 
Señor » copia de Rafael. 

11. Jesucristo lavaTido los pies ¿ los após** 
toles; están los discípulos sorprendidos y con- 
fusos disponiéndose para el lavatorio ; el Señor 
postrado en tierra humildemente comienza 
por San Pedro cómo principal entre ellos; lien- 
zo de 7 pies y medio de alto por 19 de ancho» 
del Tintoretto. 

12. En el nicho: la Concepción de Nues- 
tra Señora : escw«/a del Veronés. 

13. La Virgen y San José mirando al ni- 
fio dormido sobre unas almohadas con señales 
de íntimo y religioso afecto, y San Juan guar- 
dándole el sueño , puesto el dedo en el labio 
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como encargando silencio , de la señora Lavi^ 
nia Fontana. 

14. En el nicho: el Descendimieoto.de la 
Cruz. 

15. S^n Pedro,. reducido ¿prisión vuélvela 
cabeza para mirar á un ángel que Le despierta 
en Dombre del Señor, ; roidpe isus cadenas; de 
Ribera 

16. En el nicho: San Juan Bautista y San 
Juan Evangelista ; del Greco » según su prime* 
ra manera, 

17. La Asunción de María Santísima» co- 
pia de Rafael 

18. Una copia alterada de la Per/a» que 
antes se bailaba en este lugar , y boy se vé en 
el Museo de Madrid ; escuela Veneciana* 

X% En el nicho: David cortando la cabe- 
za á Goliat; tabla de Miguel Coxein. 
. SX). Cristo con ta eruz acuestas y un soU 
dado armado que tiene con una. mano el cor-* 
del» y la otra puesta lk)bre la cabeza del señor; 
de Giiido Reni. 

21. La circuncisión del: Señor» efe/ Par- 
ví^esano^ . 

22. En él nicho : San Gerónimo en peni- 
tencia. » de ittííera. 

23. ("Banda de las veiiUanasJ.E\ descen- 
dimiento de la cruz ; escuela de Peregrino. 

24. Jesucristo» figura entera casi del na- 
tural» puesto en oración» coronado de e%v^iv^'^> 
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y á su lado la cruz y demás instrumentos de 

la Pasión, de Tintoretto. 

25. San Gerónimo en ptenitencia , de Ma^ 
tías de Torres. 

' S6. Cristo en la cruz , casi del natitraU 
delTidano. 

2?. El Padre Elernocon el Espíritu Santo 
en el pecho , dé Pablo Verone's. 

28. Sao Eugenio , Arzobispo de Toledo, 
Testido de casuUa y mitra con el báculo en la 
derecha y un libro en la izquierda, del GrtWé 

29. San Antonio de Pádua con el Mño 
Dios en los brazos, escuela española, 

30. San Onofre hermitañó, acardenaladas 
y maceradas las carnes, puesto de rodillas en 
oración con las manos levantadas al cielo; tie- 
ne Á los pies la corona que ciñó , de Ribera. 

31. La Magdalena recien convertida, pues- 
ta en oración bajo un rico «dosel y cortina, 
del Tintoretto. 

32. '. La fuerte Jaél de la Escritura con d 
clavo y mazo en la mano, en el acto de invo- 
car el auxilio divino y á sus pies Sisara,- cau- 
dillo de los Gananeos , sumido en sueños y em- 
briaguez ; de Jordán. 

33. San Juan Bautista, muchachuelo- ^son- 
riéndose y abrazado con un cordero; copia d$ 
Ribera. 

34. San Pedro con las llaves, figura en pie 
piicstd de Trente sobre una piedra ^ dtl Greco. 
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35. El descendimiento de la cruz con fígu* 
ras pequeñas» de Carlos Veronés. 

36. San Juan predicando en el desierto^, 
figura del natural en pie , del Ticiano. 

37. Jesucristo en la pasión con las manos 
atadas y la caña entre ellas y San Pedro llo- 
rando > representado en la figura de' un an- 
ciano f de autor desconocido, 

38. David : mancebo fuerte y brioso » en 
pie, con el alfange en la diestra y la cabeza de 
Goliat á sus pies, de don José Montier. 

39. La gloria » y mas abajo el purgatorio 
y el infierno: á un lado se ven muchas figuras 
pequeñas en actitud derogar á Dios y pedirle 
misericordia ; entre días está retratado Feli- 
pe II ; del Greco. 

40. En el testero: un florero» ád Danid 
Ségers, 

41. Sobre la puerta de entrada: él entieV'- 
ro de Cristo: compotien el historiadoSan Juan,; 
José Abarimatea , dos Marías que sostienen el 
cadáver del Señor de lod pies y las manos,' 
y Nicodemust sobre cuya cabeza descansa lat 
de Jesucristo , figuras del tamaño natural, de 
Bibera festá á restaurar J. 

42. Otro florero , de Daniel Ségers. 

La bóveda está pintada , como la del atrio 
ó ante-sacristia por GraneWo y Fábricio. Fi- 
gúranse en ella varías fajas lindísimas que la 
crazan y dividen , imitando piedras de Avh^\« 

1 



808 <^Ior6S t rubíes^ e^méraídas y difcmabtes. 
En los claros .ó espacios formados jior estas fa* 
j^ 86 veo baprichós alegres y dibujos de biiea 
gusto» coa figurillas de anímales y dé hom- 
bres que dan á la compósicioil gracia, y lige- 
.veza. Llénale lo demás con artesonados» gre* 
cas» foUages y florones de gran bulto. 

£1 pavimento, como el de la iglesia, de mar-» 
poL Uancd y pardo. 

BSTABLO DE LA SARtA FoRMA.. 

Adorna este retablo el altar del testero 
de la sacristía que se halla de frente^ segito se 
entra ; pertenece al orden compuesto y 16 eatá 
de bronces dorados» mármoles y jaspes^ Co- 
toienta este trozo de arquitectura v- algo re- 
cargado y distante de la primitiva sencíUezdel 
iadifibio f por 6 pedestales de jaspes 3 de cada 
parte del altar » guarnecidos de naérmol icoa 
naedallas y colgantes dé bronce. Sobre tecita* 
tro de los éstrenu» repbsao otras tamtasG^am- 
iias^ y sobre los dos del centro dos pilastiras 
cuajadas de hojas de vid, racimos y e^igas» todo 
ea bronce. Estas últimas fórraah una capílUr 
ta transparente de 9 pies de ancho y 19 y 
medio de alto. En los dos intercolumnío6 la* 
térales hay dos bellísimas puertas » labradas en 
ntoderas finas con adornos de concha y de 
bronce y las armas de Castilla j4e Looft. M«s 



arriba se haced dos liicbos dé medio punto 
que contienen dos bajos relieves alusivos jil8a-<^ 
grado objétO' qu^ se véneta en este altar (1]^ 



(l)'G>iista de testimonios avtorizados ]gor f I 
ilnstrfsi mo. señor Cesar Spéciaño, Nuncio Apestió'* 
lico y Lei;ado á latére de S. S. en Alemania , la 
aatenti'cidad del becbo milagroso, en cuya memoria 
86 erigió esté altar. En Ja catedral de Grórearñ/a 
{Holanda) f algunos bereges zutnglianos, eu^raroír 
y arrojaron^al suelo esta Santa Forma j la pisaroil 
sacrilegamente repetidas veceS|^ haciendo en ella '^ 
rotaras «de las cuales brotó la sangre que se ad-« 
irierte boy como en aquel monreiitó. AriVpentido 
mío de los bereges refirió al Dean este roilágrOf 
qnien recogió con gran veneración la Santa For-» 
ma y la llevó á Malinas donde fué v-en€rada]porinm 
cbó trémpió en un convento de San Francisco, -cu<" 
yo bábito recibió > adjurada la impiedad , el he* 
rege arrepentido. De aquel convento pasó á;Viena 
y- luego é .Praga, basta que Felipe II la obtuvo del 
Emperador Rodolfo. Cuando la invasión francesa 
la ocultaron los monges en uñado las cantinás.ó 
sobterráneos de la casa, y el dia 28 de octubre 
de 1914 la restituyeron á su altar celebrando una 
fiesta muy devota y solemne con asistencia del rey 
y' toda sn corte , que quiso iiñitar en este acto la 
piedad de sus antecesores.- 

•«Sin embargó, dice el P. Bermejo , de haber 
«pasado un transcurso de liémpo tan largo , 8e:vó 
^hoy (la Santa forma) en la misÍDáJlnte^i:iíd^d i>^^ 






6D el que está á la izquierdá'del espectador se 
representa al Emperador Rodolfo II enviando 
i España la Santa Forma ;.eQ el otro á Feli- 
pe II que la recibe con veneración. Adornan 
las claves de estos nichos dos águilas con las 
alas tendidas" y las cadenas del toisón péndieo- 
lesde los picos. 

Sobre la cornisa de esté primer cuerjxi 
asientan dos pilastras dé donde arranóa el 
arco qjue termina la capilla trasparente, fil 
friso áp estas pilastras se véadórnadó de íesto-. 
nes sostenidos por dos serafines de raármoÍJblan- 
code Genova; en las volutas están sentadosdos 
niños de la misma piedra, con guirnaldas de 
hojas de laurel y palmas en las manos, entre 
los cuales se lee esta inscripción que mani- 
fiesta h decadencia de las bellas letras, como 
el retablo mismo , la decadencia de la buena 
arquitectura: 

En MAGNl OPERIS MlRACÜLÜM 

INTRA MlRACÜLÜM MüNDI 
C;ELI MlRACüLO CONSECRATÜM. 



«sise acabase de consagrar, sin conocerse alteración 
«^alguna en los accidentes que en boena doctrina 
«solo pudieran haber durado lo que durar/a la 
«sustancia de pan si allí estuviese, y naturálnien- 
«te es muy corto el tiempo que puede permanecer 
«fin corrupción*» 
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A nivel de las columnas descansan 4 pe^ 
destales que sirven de asiento á otros tantos 
niños dé mármol blanco» puestos en pie con 
flameros de bronce , acompañando á otros 
dos bajos relieves que. hacen juego con los del 
primer cuerpo : á la izquierda del espectador 
se representa el acto de hollar impíamente los 
heregesla sagrada Forma; á la derecha cuan- 
do atribulado y convertido uno de los impíoSf 
tomó el hábito dé San Francisco para expiar 
sa falta consagrando toda su vida al culto del 
Señor. El altar está revestido de un frontal de 
bronce dorado en medio relieve, con varios 
santos é historias sagradas y encima tiene una 
grada con el mismo adorno. En general se 
jBchñ de ver en este retablo mas profusión, y 
riqueza , que sencillez y buen gusto. 

Hay sin embargo en él una cosa digna de 
cabal y merecido elogio, y es el lienzo de 6 
Taras de alto y 3 de ancho, que sirve de velo 
al Santísimo y cubre toda la capilla transpa- 
rente. Hizóle Claudio Coello (1) y representa 
la colocación de la Santa forma en este sitio 
con uDa verdad tan natural y de relieve que 



(1) Primero eslavo encargado de esta obra D* 
Francisco Risi ; pero falleció en este real sitio 
coaiido apenas habia hecho el bosquejoi c[ae varió 
GocHo 'dándole nneva foma« 



Rb puede escedérse. Se figura b násma sacris- 
tía y parte del templo, dando al altar» para co^ 
«lodidad de la pintura, diversa posición de la 
qué tiene. Hállase éste reproducido con esac* 
títud, y delante de él el prior del monasterio 
ncómpafiado de los diáconos y demás ministros» 
Teyestidos todos de ricos ornamentos; tiene d 
ffrimeroen las manos la custodia con la Sontt 
forma'j representando el acto de bendecir cdií 
^tlaálos circunstantes; e§tá inclinado á la par-^^ 
le en que se vé á Carlos II trincadas las rodi^ 
lias delante de un sitial, con mucha corte y 
^uíto de grandes y seiíores, todos con velas 
encendidas; de otro lado se ven los mohgesor^ 
idenados en larga procesión , los colegiales ; fié** 
VUnoristas con sus roquetes y ciriales de plátay 
el órgano portátil de este metal y los músicos 
Mntando y tañe^ido varios instrumentos d coiñ- 
f)ás<}el maestro de capilla. A lo lejos se dírl-- 
^n algunos personages atentos á el acto re- 
ligioso r y en el primer término otros cole- 
ados de espalda y medio perfiL EngaJanaOi 
^or último , la composición 3 figuras ategóri- 
üciis dibujada^ en lo alto representando la reli- 
gión, el amor divino y la casa de Austria, ccln 
varios ángeles que levantan una cortina de co- 
lor carmesí y sostienen este mote: ngalis men- 
sa prcebebü delicias regibu^. Parece imposible 
que un lienzo en que ha querido reproducirse 
|a verdad histórica de un suceso m&teriád, eiat* 



ta y minuciosamente , produzca un efecto tan 
grato y apacible como le ofrece esta pintura. 
I^ muchedumbre de personas, cuyas actitu- 
des están variadas con gran destreza, y que tie^ 
>oen el mérito ademas de ser retratos exactí* 
«irnos de cuantos sugetos distinguidos de Id 
€OTte y de la comunidad asistieron á la proce^ 
«ion 9 está distribuida con tal arle y estudió» 
que nada se confunde ni embaraza; por el coqh 
trario, todo se encuentra en su lugar y pare^ 
ce que si faltara algo de ello quedarla la com- 
posición manca é incompleta. La cabeza del 
prior es soberbia y de gran bullo y relieve» 
está como respirando vida y saliéndose del cua^ 
dro; los rostros de los persona ges principales» 
rasi eclesiásticos como cortesanos, entre ios cua^ 
les están el Duque de Medinaceli, primer mi'- 
nistro; el Duque de Pastrana , montero mayor; 
el Conde de Baños, caballerizo mayor y él 
gisntü hombre, marqués de la Puebla» soD 
''igualmente bellps y acabados; los paños y ac^ 
i^esorios están bien tocados y no desmerecen 
de la armonía y suavidad que supo derramar 
d pincel de Coelio en todo el cuadro. Mf- 
.rese este rápidamente^ ó fí%»mlf^^$^ cqo el 
¡detenimieoto que merece, mas bien que uaa 
.pifitura muerta » parece la reproducción visfk 
-y lanimada de aqudla escena religiosa. Desde 
la puerta de lá sa^crislía se toma é primera 
Tista este coadre por una protocigaeíM'dft ^Va.^ 
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•tan cofbpleta es la ilusión; verdad es, que 
ledan'mucbo realce, la buena luz y colocación, 
y él estar sin.raarco entre los mismos jaspes. 
•Para mitigar la rigidez del asunto hizo Coello 
contrastar la compostura y el respeto gene- 
ral /€on la distracción del muchacho que tira 
los fuelles del órgano, con el enfado del que 
tañe, y con la atención de los músicos al com- 
pás del maestro de capilla. Ni la proporción 
4ei lienzo, incómoda y estrecha para figurar 
una historia , ni la sequedad ordinaria de los 
cuadros de retratos, alcanzaron á disminuir la 
belleza de este lienzo, cuidando mucho su au- 
tor de evitar el escollo de una proligidad mi- 
nuciosa y afectada. 

Este lienzo se baja suavemente á torno sin 
rollarse, por medio de unos bastidores, los días 
«n que la Santa Forma se pone de manifies- 
to para el público, que son los de San Miguel 
y San. Simón y Judas. Entonces se vé dentfo 
de la misma capilla un templete de 2 varas dtf 
alto (1) , egecutado en bronce dorado por Fr. 



(1) En lagar de éste templete babia antes ana 
castodia de 3 varas y 8 dedos de alto , labrada en 
plata sobredorada. Segan las noticias que existcUi 
ae recomendaba por an trabajo primoroso y poir 
pna beliesa estraordinaria; tasábanla de 70 á 100 
mil daros. Primitivamente fué caja de un reló cpe 
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Eugenio de la Cruz , re1igÍ9So lego de la casa. 
£d las esquinas tiene 8 columnas pareadas que 
sustentan una cúpula de buen gusto, y en el 
zócalo y otras partes están repartida» varias 
reliquias de San Lorenzo y sus padres San 
Orencio y Santa Paciencia. En el centro hay 
una custodia, de labor muy prolija, donde 
esti colocada la Santa Forma. De la clave de 
la capilla pende un cruciGjo de bronce, casi 
del Aatural , sostenido por dos ángeles de ki 
misma materia r suspensos en el aire. 

Camarín de la sACfkiSTiA. 

Se dá este nombre á la pieza que está si- 
tuada á espaldas del retablo que aca'bamos de 
describir; tiene 32 pies y medio de largo y 10 
de ancho, con 2 ventanas á Oriente una sobre 
úíTik* Las paredes y bóveda están revestidas de 
mármoles y j:aspes de diferentes colores. En el 
otro testero, frente á las ventanas, se hace una 
puerta igual á las dos que conducen á este apo- 
sento, y mas arriba una tribuna igualmente 
cubierta de mármoles y jaspes; en esta tribu- 
na bay dos banderas^ que según la tradición 



ti emperador Leopoldo i%galtó á Carlos IT, su sO* 
hríno, quien la destinó para colocar la Santa For* 
Bia; desapareció caando la invasión francesa* 
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<!e la casa , son de las <iue se tomaron en Saa 
Quinlin. Fórnaase en éste camarín un altar se- 
fpejante al de la sacristía. La arquitectura , asi 
del retablo esterior» como de esta pieza es» 
^^un. Palomino f del pintor y arquitecto Don 
Francisco Rizi ; pero la tradición de la casa 
la atribuye á José del Olmo , maestro de obrad 
Teales, como principal trazador, y en lo per- 
teneciente tx bronces á Don Francisco Filipini; 
íbliano, relogero del Rey. Duró la ob^a seis 
años y se acabó el de 1691 , costeándola Car- 
los II. 

Antegoros. 

• 

Conduce ¿ ellos desde el templo y la sacr is- 
tia una escalera bastante espaciosa y de mucba 
claridad que se nota ¿ la izquierda entrando 
en el tránsito de aquel para esta. En el teste- 
ro de su primer descanso hay una imagen de 
^Nuestra Seík)ra con el niño eti brazos , sobre 
fondo de oro, de manera antigua; adviértense 
también dos armarios resguardados por rejas» 
ios coales servían para custodiar vasos aagra^ 
dos, y dos puertas grandes, unaá la izquierda 
•en medio panto» que es el dorso de unpde loa 
relicarios, y otra á la derecha de marquetería 
alemana , curiosa como otras que hay en la 
* 4)asa de la misma especie» porque js>ueatra Iq 
^elantada que se hallaba esta especie de lar 
bor en maderas embutidas por Io9 tiempos 4e 



la fundación; esta puerta dá paso á la habita* 
<Jon llamada de Felipe 11» ¿ causa de haber 
Vifidoy muerto el fundador en aquel sitio. 

Entrando en los tránsitos colocados á los 30 
pies de la altura del templo, de qu« hicimos 
.mención hablando de éste, se halla üq altar 
con una pintura de grandes dimensiones sobre 
tabla; represéntase en ella á Jesucristo y la 
Virgen en actitud de rogar al Padre eterno 
que se vé en lo cílto. Dq frente á éste se vé otro 
MU una tabla semejante, y en ella la Sacra 
famfiiá ; ambas son de Miguel Coxein. 

A lo último de esta banda híiy otro altar, y 
en él un San Gerónimo del tamaño natural, hi'- 
riéndose el pecho con un guijarro, de Fr. Niñ- 
eólas BorraSf de la orden de San Gerónínu). 
Aqui se encuentra un arco que dá entrada al 
-antecoro del lado del convento, alcual corres- 
ponde otro idéntico en la parte opuesta del co^ 
legio, dejando el coro én medio. 

Estos antecoros son unos apartamentos es* 
(mciosóis. que ocupan todo él alto de las dos ca- 
pillas grandes colocadas á los pies del templo; 
están solados de mármoles, y en cada uno hay 
dos ventanas perpendiculares, una rasgada con 
:balcon de hierro, y otra mas alta, que miran 
-i los patinejos. En et antecoro sito al lado del 
convento se hallan dos^puertas grandes que dan 
ipaso al claustro principal alto ; entre días se 
•vé lina capillita de mármol embutido de \^&«^> 
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COD SU ptla de agua bendita , y mas arrtb 
estatua de mármol blanco que hoy repi 
taá San Lorenzo, aunque primitivamenl 
tronco de alguna estatua antigua, habiéa 
añadido después á las vestiduras profat 
estremos y los signos del martirio y sao 
Hallóse esta figura en Roma entre lais i 
de aquella ciudad, y de allí la envió uno 
embajadores de Felipe II , aunque no 
P« Sigüenza si fue el Conde de Olivaren 
Duque de Sesa. Muestra sabor de antigt 
y sin ser de lo mas acabado , están bie 
tendidos los pliegues y dobleces del rop£ 
Sobre la capilüta hay ,un cuadro de la Vfr 
San José adorando al reciennacido, de < 
id italiana. 

. ^ La bóveda contiene cuatro pasages d 
David pintados al fresco por Jordán. En c 
mero se vé á este Santo rey, que fué adi 
y homicida en u.n arrebato de pasión, di 
del profeta Nathan, arrepentido de sus ( 
pecados; el segundo le figura asímism 
sarpso de haber hecho numerar al pue 
obligádole á pagar un tributo sin nec< 
urgente; delante está el profeta Gaad, ei 
de Dios para que elija uno de tres ca$ 
hambre general por tres aííos , guerra 
grienta por tres meses, ó peste por tres 
en cuya significación se vé en lo alto un 
que le muestra el azote , la espada y la a 
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ra; le representa el tercero ofreciendo al Se-, 
ñor un holocausto sobre el altar erigido en la 
hera que compró á Ornan Jebuseo , y en lo alto 
un ángel envainando la espada de la divina jus- 
ticia en señal de remisión. En el cuarto y úl* 
timó está tañendo el arpa como sagrado y fer- 
viente poeta de las salmos; contempla á la vez 
un trozo de diseño del templo que habia de edi- 
ficar su hijo Salomón, y unos ángeles que le 
señalan el sitio donde debía construirse. 

£1 otro antecoro es en todo igual, esceptó 
que en el testero delNortehay solo una puer- 
ta en medio punto que dá á una fuente de 
mármol con su fachadita y un caño de llave- 
para el agua. Encima se vé un San Gerónimo 
de medio cuerpo , escuela de Ribera. Los cua- 
tro frescos de la bóveda, también de Jordán^ 
aluden al rey Salomón por este orden : el pri^ 
mero figura cuando Sadoc, sacerdote, y Na- 
than, profeta, le ungieron en Gihon: repre- 
senta el segundo el sueño en que le infundió 
la Omnipotencia divina aquella sabiduría que 
le hizo tan célebre: el tercero espresa sd 
primer juicio , y la prudencia con que para ave-^ 
riguar cuál dé las dos mugares era la verda-i' 
dera madre , mandó dividir el niño y dar á 
cada una la mitad: finalmente en el cuarto se 
vé á la reina de Sabá proponiéndole enigmaS|> 
que resuelve con gran facilidad. 

En ambos antecoros está parte de la ca\<i« 



, serlo qué sirve para custodiar los libros dé co- 
ro, luego hablaremos de ella. A los lados dd 
testero donde está la fuente se hallan 2 tráo- 
sitos que van uno al colegio , y otro á Palacio 
daodo vuelta al templó. Allí se vé un aítar 
con un lienzo que representa la vocación de 
San Pedro y San Andrés al apostolado, ia 
Juan Ferñaíidez Navarrete , /«/ Mudo) , y á 
los lados 2 puertas pequeñas, de las cuales qña 
no tiene uso, y la otra conduce á Palacio por 
la Sala ó Galería que llaman de BaiallaSp 

Coro. 

El coro es una pieza bellísima , espaciosa» 
alegre y llena de hermosa luz , por las muchas 
ventanas que la sirven ; está situado en la en- 
ttada del templo á continuación de la nave 
mayor, yise llega á él por dos grandes áreos 
uno de cada parte dé los antecoros ; tieqe de 
largo desde la silla del prior basta el antepe- 
cho de bronce 96 pies , y de ancho 56, por 
84 de alto hasta la clave de la bóveda ; el pa^ 
vimento es todo de mármoles como el de la 
iglesia. En los costados, cerca de los ángulos, 
hay á bastante altura dos balcones, fronteros 
unoá otro, de bronce dorado: el del medio- 
dia surve. para, que pueda. oirse una campana 
de relé colocada en aquel punto, y el del nprte 
es por donde las personas reales , viniendo de 
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pilado ^ littéden ver d toró y oiv k)s ofício» 
áivioos vsin enti^r en; él úiofiásterió. Tiehd 
teXe cocovcomo los deitios de sir nsligion, dos 
tedenes desíUda:; la arquitectura es coríatíá» 
iotbncipñ *de iuan de Herrera y egecucioo 
dtí itaBáiio José Flecha en madérasfioag yete* 
gidas; pomo lactina /ébano, cedro, terebkitOr 
box y nogfil; Las siHas bajas tio tienen colum* 
BIS DI pilaslras para no robar la vista á las su** 
periores; en su lugar se forman sobre los bra-* 
IOS unos. como pedestales de buena proporción» 
7 el espacio que hay de uno á otro , que.es el 
hueco de la silla, está ocupado, por tableros con 
guarniciones 9 molduras y embutidos de bueo 
gasto» rematando con una cornisa á la altara re« 
giriar de uú hombre; en la parte de atrás for-« 
ma: cada tablero una especie dé abcena , cor- 
liafldo por todo el contorno ua fablstol enci- 
ÉHide ellos. Rompen la continuación de este 
eliden de sillas bajas 4 entradas con 3 gradas 
de mármol pardo cada una, que dan paso al 
eproAllb, 2 lein el testero, y 2 que se miran 
de frente faábiá el medio de los lados ; hay doü 
entradas mas entre las primeras «illas de uno 
j afro coro , con antepechos y baliiustres de 
bronce por uno da sus costados. . 

Entre estas sillas bajas y 1^ altas hay una 
distancia ó tránsito de 10 pies holgados que 
adorna nHicho el coro; las últimas tienen el 
espaldar semcgaote á las de abajo, sirviendo 
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como de pedestal á un bellísimo orden de co* 
lumnas istriadas de alto á bajo, cuyo cuerpo 6 
caña es de ácana de color sanguíneo cuajado 
y las basas y capiteles de box : los entrepaños 
ó claros de las columnas son unos tableros lla- 
nos de cedro 9 guarnecidos con molduras de 
¿cana y ébano. Los capiteles de las columnas 
parecen labrados tan linda y delicadamente co^ 
mo si fueran de plata, y los canes que vuelan en- 
cima del arquitrave están embellecidoscon unas 
hojas de cardo , hechas del mismo box. con 
gran primor; entre cada 2 de ellos se vé.i](D 
florón colocado en medio de unos tableros cua- 
drados con bellas molduras ; encima de estos 
canes y de la corona de la cornisa asienta 
otro pedestal á plomo sobre las columnas coa 
ios mismos tableros y molduras que el de aba- 
jo y sirviendo como de dosel ó cubierta á la si-: 
Hería y dándola mucho relieve y magestad. £1 
altar mayor se vé perfectamente desde todas 
las sillas» así bajas como altas: 

En medio del testero hay un magníflcotro* 
zo de arquitectura del mismo orden corintio^ 
que sirve de adorno á la silla prioral. Gompó* 
nenie 16 bellas columnas de igual materia f 
forma que las anteriores; 8 , de 2 en 2 , en el 
principio de ios brazos de aquella silla y sus 2 
laterales, y otras 8 que hacen juego con elláá 
mas adentro con sus pilastras detrás, obramuf 
detenida y de ejecución difícil ^ que merece 



*^3 
Laminarse con gran detenimiento^ La sñla 

{ ep medio» ó Priora!» está coronada por ua 
eíjío punto engalanado con florones de box 
.molduras elegantes» quedando cuadradas 
s . dos colaterales ; encima de ^o asienta 
i Tiontispicio cuadrado que concluye én' otro 
eqór, compuesto de 4 columnas pareadas á 
B extremos, con sus pilastras detrás» y á Jos 
do^ para estribo del mismo frontispicio unas 
(fíjelas grandes » revueltas con mucha gracia» 
anatando todo en una pequeña estatua de 
\n Lorenzo, con gran autoridadi «Parece» 
Uce el.P. SigUenza » que se le puede perdo- 
nar si se desvanece alguna vez el que alli se 
ienta » y bechalle la culpa á la $ill^.» En el 
ladro del frontispicio hay un jíens^o que re- 
'éseota al Salvador. El número total de Iqs 
Ubis es Í2l; la última del testero, donde for- 
a ¿ngulo cqn la banda del mediodía» á la 
3récha de la silla prioral , es la que ocupaba 
élipe II cuando asistía á el coro. Hallábase 
) día el año. 1571 rezando las vísperas de la 
;tava -de todos Santos» cuando llegó la ala- 
cia nueva de la victoria gloriosa de Lepante; 
^rrió á dársela don Pedro Manuel » caballero 
i'.m cánQQir«^; ño hizo al oírla el magnánimo 
rÍDCÍpé mudanza ni sentimiento, dice un tes- 
go presencial;, continuó impasible sus devo- 
ones» y acabados los oficios se acercó al prior 
le dijo; mandad» reverendo padre » cantax \ka 



Té^peumen acción íq. jgí'aciad por ja vicfoiiiBL 
^tie héñ alcanzado nuestras 'áfmasl tVáió el 
co)rré0' como por senas y despojo en estandarte 
turcó' y los farotes 6 fenaíesdfe^kgkléra ca^ 

?itana; y se guardaban .' aquí como béinbrids 
reciosas de aquella Jornal memprábley %astá 
que perecieron lá^tíniosaménté en el terrible 
incendio del año 1671. , ; 

Entre las primeras sillas del coro bajo» so- 
bre un hermoso cuadro dé jaspe embutido de 
mármol blanco que sirve dé peana , se levanta 
'up facistol de mucha riqueza y maghificertdfl; 
Iíb sostienen 4 pilastron^s que forman cuadro, 
iaunque por tener cortados los vivos de las es- 

Juinas se pueden llamar ochavados f^n .estcí 
e bi'once dorado á fuego, y sustentan el bar- 
*ron de hierro sobre el ciial sé mueve interior- 
lijaente todo el facistol; las maderas son ácana 
y caoba, adornadas y ceñidas de fajas y flletei 
de aquel metal, que cubre asimismo la falda 6 
Vuelo bajó donde carga todo el peso y juégab 
'las tuedas de los libros; medido por estamparte 
"tiepe 40 pies de ruedo, 10 por cadá^ lado , y 
otros 10 desde la peana á la cornisa, en todo 
'16' de alto ; .póPense en él 4 libros glandes, siü 
^ que se alcalicen ó encuentren. Encima ;dé lá 
corníáa del cuerpo principal , sobre un pedés- 
..tal de maderas Bnas con filetes y embutidos, 
reposa un bello templete sirviéndole de rematé. 
'Está compuesto de 12 columnas que forman 
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4 ráebadS;9t¿n atm^tmágen-dé büitó dé Nm^ 
tra Señora tñ tí éentm , y terminan con una 
evpulita qué tósteDia antes un crucifijo de 
-tronce derado/y ahora unacriislábradáenla 
-mifetna tnadérá de que sé blzo* en otro' tiempo 
'%V Miud; del '■ regio fundador (t) , con otro 
erbelfijoigbalinente de bronce. Por endh 
mar de la ' sugería , se^ vén varios frescos 
•coó -historiáis sagradas. De frente en los es^ 

rcios que dejan tas 3 ventanas» esUn Jos 
•patronos, San Ix>renzo', delá casa^.y San 
Gerónimo de la religión á que^ pertenecía Ja 
totbunidbd, figuras de buen estudio» mayores 
del natural, de gran bulto y relieve» pintadas 
jiór LuqueüO. San Gerónimo está vestido de 
Icai^eUal con el' león al pie ; y San Lorenzo de 
diácono sosteniendo las parrillas. Por el resto 
del coro » sobre las sillas de la mano derecha 
^y '2 cuadVos grandes que se fingen como 
abiertos; él primero representa la prisión del 
Sentó mártir cuando iba en pos del Papa :Síx- 
to; rogándole que le llevase en su compañía» . 

f * 

< • • ■ 

^'»*— ■'■ ■ 1 ■■■■■■ *■ M il. I n ■ . ¡¡ ■■■■. 

(1) Se sácároi|'lá5 tablas para el atand de tma 
irf¿^ qae habiaser.vido de qailfó á cierto galeón por- 
' tugues llamado €tneo Chagas (ctilco llagas); bfsé- 
' te también de la misma la craa qae sirve para el^ 
cracifijé «te pftstA colóoadioen ano de los alian^da^- 
'k'igWsiAr \ '■•■".- • ■ ^■•■-' 
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pueriba á mdrir^por Grieto:; .y ««VjotfOiMiii^i 
^eseató «1 Emperadoc Valeriano tor.fiolmi 

fro9}de) bu f()re«m;» amboSi S0^ de fiúm^lQ í^mm««. 

fiiAtaj ly )ao* oareíxáQ de aaérHó. Ck»i;rej9{MH»Aei».4 

^laítoa aobrelto sUteside laJx^Míeprdayiy im <M 

-Éiisin0 jéiutor;, (OtroaiS f(iaaeo9:fdlaaiv<^:lb<Safi 

ia6eróÉinBocifigúraleel4ino eaoríbienido W oVm 

^on queienmkittegió d b iglesia; vni^iigítl tioa 

^áisu-oldo la trómpete paüra dgnificadr i^^imer 

imbrip .iperpétoA» que tema? el:;SQntQ).4el ! jiiitáp 

fifiQÍi';-ieú uBos:l^Q6.'qüei^;de$c«breD :SC) j0;né 

ften^etfyeniío, baeteiido peoitmKi^: dkalaiitOj^ 

;:ifii cráciBjo* En el otEQ eiiftdro )^&neL Moto 

'•deolárando á ^us Religiosos la sagred» ;eBcivfct|- 

rrav ? •«» loñlaaaBza se difi^ael trófifM»,f 

:tinitefte del mismo doclér^ y .<so0io.le/|lí»v^Oi¿ 

veotecrar sus moníges. , ; -ó 

• En medio de estos freseo&y^^ unQí^iotfo 

iMdo , aáentjaa sobre la 'pillería $1 gfiapMIé^iy 

-bellísimos órganos eon an^ balcones d^ bwMa 

.dorado donde se colocaban loa máiHteos..l««S:C0- 

jas son de pino de Cuenca, dorado y bruñido»y 

Hfol'man 2 trozos de" arden co r in ti o d e lind o 

igMsto y buen trabajo , ;pareQ¡dQs i \<^ ^que 

.'^doroan á los otrOs prin^cigatés co^'dp^ ei|i |a 

iglesia. £1 de Ja parte do mediodía tiene 3 '<ir- 

i^nes de tedadoSf y el otiro do9* Ademá^jde c(9* 

■ 4o8^ órgaims' y los .del teoaplo» habia qíto á la 

entrada de este corO; que servia paca .loa oí- 
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GÍd8 4é difantMv hoy guardado eá las sala' 
de cafmsr y otro má^ para el tnismo uso que 
está en la iglesia vieja (1); tlodos ellos soa. 
•bra de Maese Gil <^ Maestro Gil (2) , artífice 
taineiico dé' gran nota , ayudado de 4 hijo^^ 
aficialss a maestros en el arte. Elque está có*^- 
locaáo en el lienzo cTe roediodia; dicho prioral, 
fué aumentado y perfeccionado én este siglo^ 
pordbn Joaé Berdáloñga; la grande extensión 
de*Bds tecbdos r su belllámá lengüetériá y loa 
Héños dé voces campaniles, le colocan entere \» 
nejwrea y de primer Ótáed en Espa&é. 
. Pero volviendo á los frescos» así encima dé* 
loa^ halcones de los lados r como sobre los ar«r 
eos que conducen al coro desde el convento 7 
el colegia y están pintadas S figuras ,«á saben- 
las 3 virtudes teologales, fé, esperanza y oarh' 
dted, acompañada la primera de la iglesia» y las 
4 morales, prudencia; justicia, fortaleza y tiam- 
plMza, aquellas sobre los balcones y estas so« 
bre los arcos, de 2 en 2, ep unos nichos fin-¿ 
gidos de oro , guarnecido todo con lazos y fo^ 
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' ■ 0) Otro qae era de plata , y hoy de iaadera^ 
fnntada., se lleva en laa procesiones del Santísimo 
Sacramento y se guarda también en la sala d^ 
Capas*. 

(9) Mar¡6 en este Real Sitio jantes de dar U 
itiima naao á tsios trabajos. 



lldgesi fodflB '8 Bgurss porteDOceB.A,£u^ucM. 
Be;e3la -suerte !(\ltíidó epriquciíds, el coro -dei^i 
de>«l'Süeld é.lB cofnistBlta de.la ÍK)ett9,jBÍUi 
de^ibcirse: iin.:dedo .de pared .que no' est6> 
ItHpíDseadd; S6bN; 8(|ii£lÍD, eit eliBedk) .punUí 
del testera, íeí^figura láAtiitocíBcion ;. SiAiJlli* 
(;&»] del ángel San GabrieU eate&^vBl&dftdEf 
¿iTCfitana y la-Virgenalolro. . ■ 'i 

:; :£n;todo el espacio. de la bóvedo'.esti^W'. 
presentadt'la'ti/oríat pintada a;in>ismo.al:rce§i> 
to'paf JiUqueíOi.^ yéh grimero la -SenUíU 
mu TririidadeO uo Bóltodd \aX.f ritsfUaii^rm 
cdnipneato [le TroEíos; Qderuliinés.' BeraBUes j 
oteas .gerarqufasicelegtialeá; el ptidre.<«il totA 
ma de.aneibna: veaerahl^ p«ra bigeífica/i J» 
eternidad, m principiio; el: Mielen ; aquella 
edad.perFecU á que quisb llegar .viivjenfiljo.'ei^ 
fa« ÍQ3 : hótdbrosi, para oonBtia)ar,e)':niist^Íft 
doiiiiieatraíredQncion; figMn$.l»a>dos-d&,er#ot^ 
y toueareliev*; 01 Espíritu SaoJlo, entre *Wt, 
ha»:, en. Ogura de peUttiK pura y. seiiülla ; parí 
ra; espr-esgr .el.«m)r;{OD, que:d8.unoir>otii9! 
procede. A la derecha de Jesucristo la Virgen 
soberana «levada sebre- las liemas crietimiaT 
luego el cpro de los apóstoles, y entre ellos et 
fi^jUti3_ta,én:tugar'm'iij señajádó-_;,y eonfündi- 
$ffs^c9yfo^;ifnisino9.,los,\espfr tá;, 

ñendo varios instrumento!'. De alti ubctjo des-' 
(áeadea,io^_(S.fdepfi3: y;,grpdps, en. flue, la iglosia 
.tiene distribuidos íii,iUíl4&Vio&:.paii:MFC#s,:jrro3 



fetas» doctores* mártíreSf confesores» vírgdr 
pesy santos y santas casados y viudos » y niños 
inocenies^ distinguidos todos en aquella mu- 
chedumbre por sus hábitos, insignias ó Ins- 
trumentos de martirio, dignidad ú OGcio. Yéb^ 
se. allí religiosos de muchas clases,, inclusas la^ 
.órdenes mílilores, 'pontijpces,. fundadores de 
religiones » ¡emperadores y reyes» No dejan de 
encontrarse con rouchja frecp^ncia figurqs ri^i^ 
tables y acabadas; pero el colorido y ornato 
délos paños «stá hecho de corrida y tocado con 
demasiada ligereza y sin aplomo'; ni podía ¡ser 
ptra.cosa, cuando un solo hombre.hi^o ^qué^a 
iDuUitud dé figuras» niucho majyorés mié él 
natural» en tan breve plazo comoel 4e,lo me- 
ges. Fuera de e$t¿, el efecto general que pro- 
iluce el conjuntó de éste fresco, es muy des^ 

Sadable ;¡ no puede llevarse en paciencia ^que- 
.. i falta, de esprcsion y noiovi miento^ aquella 
rj^ic^ez , y sequedad de hileras de espíritus y 
aaptos unas en pos de otras» que niás 1>ien que 
representación de gloria ^ parece un modeló 
)de ordenanza mííilar. lia armonía de la pintii^- 
rá» la distribución de grupos» lo que ^ jlama 
jarte de la conpposiéíon ^ ¿ef.dJbAijo » no I)ay 
'que bus(farlo en éste fresco, donde todo se 
^ipuesfra fno-,inan¡fBadQ:y rnuerto. Debemos 
|d€;cjr^, coq ,todQ, en déscargp^de.Lucaf iCaiiigrtar 
ít<^» qúeseleiqi^audó ^^guir él dictamen de los 
neólogos .p^ri]\ Gornijiir ¿1^^ bóver 
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iTá 9 y siq^ellos convirtieróTi desgi;Ac{ndáiiieaté 
én una árida y d6<;éarnada íéccioii de (e^Io- 
gía;ló qne debe siempre ccmBarse en la disirt- 
Sncíiih y pormenores al in^bnití y bueb gusfa^ 
tf^l prhtor ; pera siempre flié cnl(^ de ei^te , y 
'eÁ}p(i grave; expresar tan desairada y pró$ai-f 
íeilnienté fe. verdad y doctrina teohSgicd. C¿^ 
quiera <][üe sea , éste trabajóle costó la yJdáVt 
liubqüe cuidó de retratarse á ta entrada dé. U 
gibria un poco detrás de Fr. Antonio áe txMr 
€a$fín 9 obrero principal durante ta ediflcacion 
ctel monasterio 9 anda en opiniones sí acertó, ó 
na acertó á pasar de los umbrales. Ptéga á 
*Diús 9 dice el P. SigUenza , se Dea ya dd todo 
áentto en. ella ; algún mteio tengo se día mu- 
éhá. priesa á ganar dineros, y ims á dejarse^ 
tos por aóá. 

;. Bel centro de la bóveda pende una gfáiir 
ide y .bermosa araña de ctistal de roca, que 
pesaba primitivamente 35 arrobas; cuando la 
l^pvásion francesa quedó bastante faFta de ador- 
^ y otdgátites; con todo» aunes magnifica^ 
T' puede contener 2S luces ; la traba|arofr éñ 
ITi^ati. Garlos Í( la regaló y mandó colocar» 
eiHuo se encuentra, fe prhnera vez que vino al 
móbaste^ria 

"A espaldas de Ta silTá príoi'aT»' por tocfo 
aquel testero, se fornra un tránsito^ dentro del 
macizo de ta misma pared» cop ifes ventallas 
grandes que das al itrio de los reyes. Frente 
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á lü de énÁÁédío hay un altar con un precio- 
BÓ» cruciOjo de niármol blanco, dd faihafid 
^é tenia él Salvador, fijado en una cruií áé 
ú^árrmol negro de Garrara , que se embutíi 
éú otra dé dadera pera mayor seguridad; ip&t 
bajó de. Tos pies se lee esía inscripción r Ben- 

VifNÜTÜS ZfLiTCUS f CtYlS FtOKEÑTimiS FA- 

C|B8ATl8e2(l). 

En ef mismo tránsito hay dos tablbs drg- 
úáidé recuerdo^» una de 5 pies en cuadro rétr 
cuyo centro está Jesucristo cercadb de res-^ 
phñdores, y por e\ contorno siete (Hvisionéf 
en que se materializan los vicios ^pecados cai 
pRalés con figuras muy pequeñas ; háciloi lo^ 
ángulos hay ciíatro círculitos con los notísi- 
mos é postrimerías del liombre ; es una de las 
tablas que Ifeván el nombre significativo de 
táffichos^ del J$09C0. Sobre esta hay otra ^t 
rara de ancho y poco mas de aTfo,. que repi^er- 
Bénta el infierno, y una multitud Se fi^urieis 
imrsfradks á éP por varios diablos de rara 
feaKTacf; unos le atrihuyen ét l&erónimo^ BascOt 
f otros á* Pedro Brughel 

La frbréría del coro es mía efe las cosaV 
dignas de mención qué hay en esta casa ; to- 
dos los libros son de igual forma y magnftüé^ 



(i) Sohre. el méirilo Ae esta preciosa escalturaj^ 
tiMÉ^ la introdacciotii pigi»a 36« 
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ahíértQS ei^, el facistol tienen ^os .vacas de an« 
cbo^ óias 'de cinco cuartas de aíto <:ada i^dpt 
el.perganUno es iguaímejí te blanco .por ^ eor 
trombas faces^ la letra hermosa ^ ',Umpia« j 
4áó uniforme que ni 4o nip)de piudiera. Í9^Í[Iq 
ipás.£alas fictas < principales f eá ÁÍgí\m 
9^ras^ las primeras planas y letras capitales fi^ 
los oficios, misas» vísperas y. laudes ^üepeif 
¡Uíniip^ciones, pasag^ sagr^idos , y rOrJaj^j vi- 
ñetas, de ^lucha belleza^ y ^usUk. Pébeosé^ mor 
cUas de. ellas á JFr. Andrés áeLeón, <p)i:Ds 4 &n 
discípulo Fr. Julián de^ja jF^uen/ex^/^Ojii m^ 
ño$ coi:recto en el dibujo; y á un tal SáÍQzqit^ 
qqe debió ser también da la conáuiiidqd. Hace 
pocos años que hicieron i(a libro de,:estos ajU 
guop^ mpnges jóvene? .por ajBcion;' t^y, l¿a% 
tfjnte desigualdad en el^tr^ba^ como de vaiia^ 
xnañpsy y se queda muy. atrás de los aRt(g[Mps. 
J^l número de cuerpos es d^ 2.18. Las Cjul^^r^ 
^ ^ de f per les tabla$^ forradas en. jbjBqqétii 
j adornadas por cada ld(}Q,.de. cjlncá.bui^>nfis 
df$ boinas labores y laz^Q^, iodo.; en ]í^iroi^c^'4oj> 
rado á fuego, asi conrK);Íás^.4D9ñezujelasL j^iiii¿ 
rjL^as » .sobre las ^i|á)es.sé' mueve, cáfia^ -und. 
I^ ingleses y . franceses.. arrancaron :jñuclv^ 
dé; estas guarniciones . que después se han. su3r 
tituido por Individuos d¿ la comunidad en stis 
últimos anos. Parte de estos libros están eob*- 
C/Af)ps. en los dos ant^coros , Qpmo adverjti^os 
en su l'ugar;reí)ia/üf|q$;en 5ijis,es^^^ X ^ífh 



1^9 labradps .<le Ijós^q^ispo^s .ineidjeFOs. que :ias 
»Uas del cojio »i -c^n pqyo^ jr ^a^eoU^ de enci-v 
(lal'jporquef no se g^$t^<qof) la$:^ued99 al en- 
tsark» y $acarlQ$. £l:IDayor^g<>tpe•^eíeH^ ae 
Q(iBt0dia en uqapí^zaii^ama.da Jr<i^oro dQ 
n .pie$ ide largo por 25 devaq.cb<^ L)03' QstaA« 
b98 sr<<9J<^i^:6Sitán ]^b|'adtQ9con,nf^q^ho.Ci«LdaH 
tthij ijffarUdas.comunmentQidQ cinco jen ,cip>r 
odüíeen; pUastRa? cuadradas;^ la«(N9j)a y capi- 
tek^'AdO.de :6r4^.B d^ríQQ qc» ^U:&feo>yí/CQr-, 
pw ii' 0n la; ei^l se hm esmlQ k^i UImIos: da 
laBJftbro&i^ra que.'S^ haUeñ. fájQíliq^ 
aOloean. como lo^ de la bibliioteca» coQ I09 
:^rteade las hojas hécia^ Juera* .; . 
, ¡uEn ^sta pieza 9 sobre ta oajonetíía, hay aU 
miioa cuadros en i^ 6r(ileii siguientes comen^ 
Miadii^ipQr; uno de. los .lesleros : ; < i -í r .t 
.¡ i^ Ub crucifijo qon lá VírgePiy: San Juaii 
íf.|oaladosrsobre^ndoi^m;aiinado> jcapia h^ 

u^%.. £1 entieirrQ <]e Cristo « copia Ad Ticia^^ 
no, qjULQ estaba qn ]a: ígíesia: vieja»* y ^boy en el 
Múusijeo deMadridn . > := » 

: ,3.'. SQbr0 £l Mlccín:* Sao; Pedro ; en actitud 
dQ;fMrar4 .. • .;. , ....- : ■:., , f..-» .j..»: 

4../ la He^ur^óp áel S^w)r>. ; ¡. 

,r. .&« . San Geri^nif^o. bíriiáiKidosft el pecho.^on 
PP»gwUa^0r<Íp^flíyii8ítan;<te ; ' .' 

6. La Cena< del Seuoír CQn .los ; apó^tol^, 
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guió que forñ)8n las jdmbas con las fraspHas- 
tras y el muro, todo lo cual está unido y hecho 
de una sola pieza. Las basas , capiteles y de- 
mas adornos son de bronce dorado; Sobre la 
cornisa de esté primer cuerpo hay una lápida 
de mármol negro de Itrflia, cdn ésta inscrip- 
ción en letras de bronce doradb: 

B. O. M/ 

Locns sacer mortálñaiis exuvifr 

CathoKcorum Regum 

á restauratore mtm cuyus Árm max. 

Austríaca adhuc pietate súbjaeeni 

optatam diem expectantium^ 

(jpiám posthumam sedem siii, et sufs 

Carolus Cesarum Max. in volts habuií: 

' Philipus 11, Regum prudenliss. elegit 

PMlipus III veré pius inchoavtt : 

Philipus TV. 

Clementia^ constantia, religione magnu9 

auxit, ornavity absolvit. 

Anm Dom. M.D.CLir. 

Lugar destinado por la piedad de la dinastía 
austríaca á Tos despojos mortales de los Reyes Ca- 
tólicos f que están espers^ndó el deseado día bajo el 
altar mayor consagrado. al Redentor del género 
humano. Carlos V, el mas esclarecido de los Cesa- 
ría , deseó este íugar de postumo reposo ^rá sí J 
para los de su linftge; Felipe \Í f é\ mas prtid»iite 
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íiiiís ffjreé,1e'tfc5fj»ti<!Í; Feítp^íÚi ínófift rea sílice^ 
iÍA«Uehtte>i»i«dóso, 416 ipriBcipíó á los trábajoft; Fe^ 
Rj^lV/ ^rtfhyé-póp'Bñ' clemencia, por sá cottsUo- 
tSiél f ^Wd i:tJÍIfi;i«feidad:, le i^uibetiió^: embelleció 
f'CMttdMil^étlcl'AiiiQt i654déiStffion ' !> : . /.: 

f^^'''Ac6ttipAñéí\ &' esta- lápida dos* bultos de 
hrtécki apoyadas en eV friso de dos {^¡lastras 
de jaspe que forman el segundo cuerpo, cuya 
<^rnisa sostiene un frontispicio con adornos de 
tironeé; eh el centro de este hay un escodo 
eontás armas de Espafia de la misma mate*- 
^a i es(iepto los cuarteles que estaban forma- 
des de^ piedras preciosas y metales escogidos» 
aegun^ el color correspondiente. Termina esta 
portada con dos figuras de bronce, una á cada 
íádo^, liechas en Italia; la de la hquierda re- 
'presenta á la naturaleza humana postrada y 
tín dlíénto; derríbasele la corona que cenia su 
cabeza; con ñna segur que tiene en la diestra 
^siega lias flores de una cornucopia, la izquier- 
'da deja caer el cetro y señala una inscripción, 
donde se lee: Natura ocgibit t {a ttafuro/e- 
M matu: La otra figura es la esperanza , ra- 
'diáote de alegría y de ánkno sereno;* en la 
niaboizi^üiérda sostiene un flamero' que all- 
'fnenta siempre vivas y perpetuas 'llamas , y 
ft^Éerita ^on la derecha otra ínscripcíoér, iqoe 
^éioer e^áxtat sPE^f'to esperanza alienta y 
miHecé. '• . ^' 

' ■' Eríet elarode la porladaée forma una. Iva- 
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dísima reja de luraoce » partida en djots mitado), 
qu(e sirve de resgua^rdo aja escalera pni|di|iM> 
i'iece esta 34 gradas de máriDol repartidas.^ 
Ired descansos; las paredes y media puRto> esláa 
revestidos de mórmolés y jaspes de beirmosi 
ritnioD y putimeplo» que preiseptan la esoalera 
4:<moi de nna sola : pieía, cqp agradables fajaa j 
(Compartimentos ó entrepaño^. En el prím^ 
descanso se forma á manera- de una c|^pij(lit^ 
((Mipuesta de cuatro pilastras de n^ármoli^ofia 
jombutidos á& jaspe y una ligera Qt^piiUi,..jij^ 
iiuyadave pende una araña, de brooco>;itk>r4iÁ) 
,co]q; seis candeleros; á uno y otro lado b^y 4ñ^ 
ielegao4;es puertas de niad^r^^ floas » p9i;(i ^ 
indo^DQ y unifornoidad con los .otros tra<noS'4¿ 
la esoalera. La segunda meseta ó desgunaoi^ff 
^n todo semejante á la anterior; escepto que>4a9 
ipuertas dan entrada , la de la derecha ¿ la.sji- 
.crislia del Panteón regio, y la delaizquierdaal 
OPaoteon de los Infantes, de que bablareioea^ 
,iu lugar. En el tercer descanso hay astmisfiip 
xuatro pilastras^ pero las dos primeras ispn.i|iB 
-ja^pe con- un medio punto encima, donde co- 
. mata la escalera , y las otras dos de bronco d^ 
.rudo; ásietita sobre estas otra reja de l^;ipñ- 
ma materia, estructura y belleza que la dQ h 
entrada, fuera de los pedestales que en es^. tie- 
nen embutidos de márn^ol. Desde aqui^ bajan- 
do una grada, se pisa ya en el panteón* 
La planta de este es un octó^^oooi de 36 
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pies de diámetro; no pndo dársele de altufa 
mas que 38 , circunstancia que le menoscaba 
en grandeza' y esbeltez. Está cubierto como la 
esf^lera de mármoles y jaspes' (1) bruñidos con 
esmero y cunjndos per todas partes de adornos 
y molduras de bronce, tal vez con demosiadn 
profusión; el orden de arquitectura es el com- 
puesto, tfniforme y simétrico en todos los de- 
iliIleswEl pavimento figura una estrella con un 
florón en el centro, distribuido y labrado con 
pinnas -de diversos matices y colores. ^ 

A' raíz dé la planta se alza un pedestal dí3 
d09*pies de alto entre fajas de mármoK ador- 
nado con otras de medio relieve labradas en 
bronce. Cargan f obre esté pedestal i6 pilastras 
de jaspe dé diversos colores de 15 pies y medio 
de alto por tino y tres cuartos de ancho, cob 
basas y capiteles de bronce y traspilastras de 
mármol, todas parecidas, formando entre cada 
dos un lado del octógono ; á su mitad se ven 
colocados, conio si tomaran vuelo, ocho figu^ 
ras de ángeles de tres pies de alto cada uno, 
de bronce dorado á fuego con un candelero del 
mismo metal en las manos, trabajadas por An- 
tonio Céroni, artífice MUanés, que* se lifzo' ve- 
nir al efecto desde Italia. Sobre estas pilastras 

I . ■ ' ■ • ' — .-■■.:. ■• : — ' r — rr- 

'-{í^ Los iñármolps sondeTortosa-, y los jaspes 
dfSau Pablo-de Toledo;^- ^ • *' 
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reposan el arqaitfaye y.luegael friso embe» 
Ilecido coo molduran* rema lando con una cor* 
nisa que corre por todo el coniolrno á los 82 
pies de altura. Arranca de esta últioia ubi 
cúpula d medía naranja, siguiendo eo dímiou* 
cion , hasta morir en la dave las divisiones ^ 
octógono ; las fajas ó arcos son de jaspe, y loi 
huecos ó intermedios de mármol negro de Vil* 
eaya con molduras de bronce que van ci&endo 
la vuelta. Los compartimentos de la parte de 
Oriente abarcan dos ventanas por donde pene* 
tra en este sitio perpetuamente triste y kibre^ 
gOt como cumple á su objeto* una lux mnj 
débil y apagada ; al lado opuesto hay otra que 
dé al panteon'de los Infantes, y á la parte del 
Norte, una mas ¿ la cual se puede venir desde 
palacio. La clave ó remate de la bóveda está 
adornada con un círculo de jaspe de 18 pies 
de circiínferencia , en cuyo centro resalta un 
florón de bronce dorado á fuego ; de éste pen- 
de una araña , notable por su belleza y gustOi' 
también de bronce, de siete pies y medio de 
alto, por tres y medio de diámetro» de flgura 
octógona para guardar uniformidad y armonía 
con el todo de la fábrica. Presenta esta araba 
por su parte inferior A manera de una asa fl- 
gurada por cuatro serpientes enroscadas; mas 
arriba se ven los cuatro evangelistas de medio 
relieve apoyados en unas cartelas; siguen des- 
pués 24 cornucopias repartidas eo tres órdOf 
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Btt por toda la circunferencia , en esta forma: 
las ocho primeras sostenidas por otros tantos 
níBos alados sentados en el borde de la aran- 
;dela , las ocho segundas apoyadas en ocho án- 
^ele^ arrodillados sobre las volutas de unas 
> cartelas que sirven de cadenas, y las ocho úl* 
Usías sobre las cabezas de unas cariátides pues- 
tas ea pabellón con ocho águilas detrás; domi- 
iiá todo esto una corona real con ^lobo y cruz 
ODcima f 7 viene á rematar toda la araña en 
ninas figuras abrazadas , que forman él asa de 
atonde está pendiente. Hermoseau ademas esta 
obra multitud de cabezas, trofeos militares, 
•domos, molduras y colgantes; «débese áFtr* 
filio Fattcít, natural de Genova , donde la 
ejecutó. 

Los lados del octógono tienen quince pies 
y medio de alto por ocho de ancho. Eo el in. 
mediato á la escalera está la fachada interior 
de la puerta, semejante á la esterior, con dos 
pilas de agua bendita de jaspe sanguínea El 
de fjPente contiene el altar y retablo, entram- 
bos de gran precia La peana y mesa del altar 
son todas de mármol negro de Vizcaya , con 
molduras y follages de bronce de varios dibu- 
jos; en medio del frontal se muestra un bajo 
relieve que representa el entierro de Jesucris- 
to, hecho en bronce dorado por Fr. EtAgenio 
i$ la Cruz y Fr. Juan de la Concepción, reli* 
giosos legos de la casa, Sobre la mesa del ivVut 
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seieviinten dos. cMnnmlsiistnríadfei&lte jaspe ^ 
Géoova^.foodo verde yinezcla :blancii,tcba bt" 
%M y capiteles dé bronce* «dotado á «fuego; JEei- 
trás tíeoeR«us^ pilastras 6o» embaftidoside jai>- 
pes y ádoroo&i^o ibronte, ylsóbtedos esfkt^ 
teles i^rganí el arquitrave^fciso ip. eornmí tem* 
bien de mármol» con filetes y fellagesc de mei* 
tMi rematando cén^un fronlispioió 'abierto qué 
tiene en* medio el lemaüestirractfo iMséraJ Ea 
el espacia : de las > dos colunmas ^se forma un 
ateo dentro del 4[tual hay; ün^grao táfata^o todo 
de pórfidd» .qiie;8ir.ve de asiento á |un:&uci&jo 
de bronce de dnoo pies de «ilto tonilá cruzde 
máiTDol negno de Via^ebyar tiene; contra k> que 
sQcede comunmente » cuatro /clavos y el titula 
de la cruz escrito en hebreo, griego y latina 
como la verdadera. Hizólé en Roma 'Pedro' Ta- 
ca de Currara^ por mandado de Felipe lY» 
7 dirigió su colocación en este puesto el céle- 
bre pintor Ditgo Velazquez. 

Enun sepulcro cerrado qde hay delante 
del ara, se guardan preciosas rdiquias coloca-^ 
das en aquel sitio por don Alonso^ de Guzmao, 
patriarca de las Indiais, cuando: consagró este 
panteón, que fué el diá 13 de marzo de 1654. 

A derecha é izquierda del retablo^ se dis- 
tribuyen los otros seis lados del octógono ,* tres 
dé cada parte, dispuestos y adornados de un 
modo uniforme. Contiene cada tino cuatro ni* 
clios de mármol negror puestos perpeodicolar-? 
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mente uno sobre otro con#moIduras de bron- 
ce » y una cartela del mismo metal á cada es- 
tremo. Encima de la puerta hay dos mas» en 
todos 26 9 donde están colocadas otras tantas 
urnas sepulcrales, de idéntica labor, materia y 
dimensiones. Tiene cada una de largo siete pies 
y de alio tres, con poco menos ancho , labra- 
das en mármol escogido de color oscuro , con 
adornos de bronce dorado á fuego. Asientan 
estas urnaá sobre 4 garras de ie9n bien imi- 
tadas, y muestran al frente un targeton de 
metal dorado, donde se inscribe con letras ne- 
gras de relieve ¡el nombre de rey á reina que 
duerme eo ellas el sueño de la muerte (1); 
■ Los restos de nuestros monarcas^ que se han 
depositado en aquel lugar hasta el dia , lo están 
por ei orden siguiente : 



(1) Estrdñan algunos que Felipe II no sé cu- 
rase de Construir un panteón r^gio paVa todos ^us 
SQCf sores y' demás personas de la real familia/ á'ñ* 
tes por el contrario sie limitara á hacer tina bóve- 
da de piedra berroqueña debajo del ahai* mayor,' 
pero m(^zq^tná -y desnuda, sin lut y sin adorno. 
Procedió en esto, sin embargó, con la' hur 
nifldád' Religiosa' qtie presidió' á todos *sas actos 
cdnto fúndadoir de este magnífico ediGcVo:' es- 
plendido para c<yn Dios , avaro en cuanto hacia 
referencia á .sá persona. La diferencia y contras- 
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A KA DX&ICHA DÍ£ ALTAR. 

i 4 . Carolüs V, ÍMP. KT Rbx.— El emperador 
Carlos Vf p'rihi^ro dé España , fne h\)o de Feli* 



té qaese ñola entre el modesto aposento en qne vi- 
vió y el magnifico templo del Si*nor , tal ves lo 
quiso también para después dé la muerte. Por 
eso cuándo en su tiempo le hicieron una adverlencia 
aeméjante i contestó: Que él húbia hecho habí» 
taeion para Dtas : que su hijo ^ si quisiese ^ fa 
haria puta sus huesos y los de sus padrtSm 

Feltpe*lll se propuso en efecto dar mayor en*« 
sancbe y riquesa al panteón , y para ello elijió, 
entre diferentes planos , los ^t Juan Baíiiista 
Creseiencio « natural de Roma» y de Pedro Li" 
zargarati f viicaiuo / aunque durante sus días se 
adelantó poco en la obra. Felipe IV se resolvió 
¿ concluirla \ vencei* las dificultades que se pre- 
sentaban, asi para dar luz y entrada al panteón, 
como para atajar un manantial que todo ló inon« 
daba; lo|;r¿ndose uno y otro por la invención y 
celo de Frm Nicolás de Madrid , de quien ya hi- 
cimos memoria. Son también dignos .de ella por 
haber tomado parte en este trabajo Bartolomé 
Zumb/go f vecino de Toledo» arquitecto, y en, 
lo perteneciente ¿ bronces » ademas de los nom- 
brados f i^« Marcos de Perpiñan , lego . de Ja 
casa y otro compañero de este f cuyo nombre 
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pe I y de la . ¿«s^raciada r^inia doila Jfuana , y 

11 feto de los reyra católicos 0. Fernando y doña 
Isabel ; nació en Gante ^ ciudad de Flandrs ^ i 
Ü'4 de febrero del año de t 500 y murió ¿ 91 de 
aetiembre de 1558 en el monasterio de Ytiste, 
donde se retiró piadosamente después de haber 
reinado 4^ años* Su cuerpo fue trasladado 
i este monasterio en 4 ^c febrero de 1574» 
El aHo 1654 «noventa y seis después de sepul^ 
tado ,. k. bailaron casi tan entero y cabal al pa- 
sarle i este panteón 'f como el dta de su en- 
cierro. 

9. Phiiippus II Hispan. Rbx. — Felipe II, fun- 
dador del monasterio y real sitio del Escorial^ 
hijo prírooj;én¡to de Carlos V y de la emperatris 
doña Isabel , nació en Valladolid el día SI de 
mayo de 1597, y murió en esta real casa el 13 
de setiembre de 1 598 , habiendo reinado 4^ 
^os. 

.3. Phuippijs III, H span, Rkt, — Felipe llí, 
fa-fjo quinto de Felipe II y de doAa Ana, su coar- 
ta mu«er , nació en Madrid el dia 14 de abril 
de 1578, y falleció en el mismo punto el 3t de 
marzo de 1631 , después de un reinado de if' 
años. 

4* Philipptjs IV, Hispan. Rex. Felipe IV 
hijo primoi>^nito de Felipe í\l y de doAa Mar- 
garita de Austria, nació en Valladolid el dia 8 de 



ignoramos , todos bajo la dirección de jilon" 
#9 Car dormí f maestro mayor de obras reales. 
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abril ile 1605/y niarió en Madrid «1 i 7 'de'iHíefi- . 
bre de 1 665, habiendo reinado :J^^.9íñoSf cinco me- 
ses y dics y siete días. ...* ■ 

5. CAaoLU« >n. Hispan. Bbx.«— Carlos ÍT^ 
bijo de Felipe IV y de doña Marra Ana de- Aus- 
tria , su ', secunda . niut;er, nació en Madrid el dia 
6 de noviembre de l66l ; mi^rió en la misma 
corte el primero del mismo mes del a&o 1700; 
reinó 35'aiíos. 

6. LuDOvicos I Hispan. Bex.— Luis I, hijo 
deFelipe V y doña María Luisa <^briela de Sabo- 
ya ,' nació en Madrid el dia 25 de agosto de 1 707, 
ciñó la' corona por renuncia de $u augusto p^dre 
en 16 de enero.de 1724f y murió en la corte á 51 
de agosto del mismo año» 

7. Carolüs IH, Hispan. Rex. — Carlos 1II| 
bijo asimismo de Felipe V y de doña Isabel Far^^ 
ne^io, nació en Madrid el dia ^0 de enero de 
1716 ; fue coronado rey de Ñapóles en 30 dQ 
junio de 1733.| ocupó aquel trono ^5 años, y. por 
muerte de Fernando VI , su hermano. , ocurrid^; 
el 10 de agosto de 17.59 , pasó al de España, 
reinando felizmente hasta el dia. I4 de diciembre 
de 1788, por espacio de 29 años. 

8. Carolus IV, Hispan. Rex. — Carlos IV, 
hijo de Carlos III y doña María Ana de Sajonia, 
nacró en Ñapóles el dia 13 de noviembre de 1748/ 
abdicó la corona el 19.de marzo de 180^8 en el 
real sitio de Aranjuez , y murió en Ñapóles el 
dia 19 de enero de 181^. 

. 9.* Feroinandus VIL.HiSPANé Re^. Fernan- 
do VII, hijo de Carlos IV y doña. María Luím 
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¿^ BoiÍM>9 » ntcid en esU: res^l sitio cl i 4 ele oc<- 
tubre de 1784; comenzó su réío^do cl 19 de mar- 
zo de 1808 ; fue proclamado rn Madrid t\ ^^ ¿t 
agosto del mismo afio * y murió eu la corie 
el 3 de octubre de 1833. 



A LA lZQt}IERDA DEL ALTAR. 

.1* Elisabbth. imp« et» REG.-*-La emprratrit 
doia Isabel, mu»er única del emperador Carlos V^ 
bija • de D. Manuel , rejr de Portugal , y de la 
reina doria Maria, y niela por esta de los reyes 
Católicos, nació en Lisboa el día 35 de octubre de 
1503 f y murió en Toledo el primero de mayo 
de 1.539. • 

< 2« Arn A •Regina.-— Doua Ana, cuarta md* 
(ter (l)de Felipe II , hija del emperador. Maxi- 
miliano II y de. la emperatris doña Maria , nació 
en la villa de Cítales , á las inmediaciones de Va* 
Uadolíd , el dia 3 de noviembre de 1549 ; y mu- 
sió en Badajos el 96 de oclnbce de 1580. 
' 3. Margarita Regina.— ^Dofia Marf^arita, 
diuj^ ónica^ de Felipe Ili , hija de Ca'rl<iS , ar« 
cfaidncpie de Austria y y de doña Maria , bija del 
duque de Baviera , nació en Graís el dia^^ 35 de 
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.' (I) En este panteón solo se da lu^ar á )as rei« 
nas madres dp reyes , esto« es , ¿ las que ban de- 
jado .sucesión* 



diciembre díe 15^4 i 7 nidrio en rste real no* 
■Mterio el 3 de octubre dp 1 6 1 f • 

4« Elisabeth* Regina.— -QoAa Isabel deBor- 
bón , primera ronf»er de Felipe IV , hija de En* 
rique IV y María de Mediéis , reyes de Francit; 
nació en Fontainebleau el día 36 de noviembre 
de 1503 y murió en Madrid ¿ 6 de octubre^ 
de 1644. 

5. María Anna Regina. — Doña JVfarfa Ana 
dfe Austria , secunda mu^er de Felipe IV , bija d« 
Fernando III , Emperador de Alemania , y. de do- 
da Maria de Austria^ bija de Felipe III , nació 
en Nastal el día 9i de diciembre de 1634 » J ^^* 
rió en Madrid el 16 de roayode 1696. 

6. María Ludovica R£GiNA«^>l>oíia María 
Luisa de Saboya , primera muger de Felipe V « bi- 
ja de Víctor Amadeo , Duque de Saboya y Rey de 
Cliipre, y de doña Ana de Orleans, nació en Té** 
rin el dia 17 de setiembre de 1688 , y murió en 
Madrid ¿ 14 de febrero de 1714. 

7. María Amalia Regina. — üofta MaWa 
Amalia de Sajonia, muger única de Carlos III» 
hija de Federico Au{;usto y de* María Josefa de 
Austria , Reyes de Polonia » nació en Sajonia el 
dia 94 ^^ noviembre de {784 > y falleció en Ma- 
drid d 37 de setiembre de 1760. 

8. María Ludovica Regina. Doña MaWa 
Luisa de Borbon , n^uger única de Carlos IV » bi- 
ja del Infante de Espada don Felipe» Duque de 
Parroa , y de doña Luisa Isabel » nació en Par* 
ma el dia 9 de diciembre de 1751 ». y'murió en 
Roma el 9 de enero de 1 8 1 9. Su cuerpo y el del 
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Re'f iktf esposo i' farron traslaé^óá k esta Real Ca-^ 
sael ¿ia i 8 de setieiDbre del mUmo año» 



P4RTBOR DB X09 IhYAVTBS. 

Se' di este nombre á la bóbeda donde se drpo* 
sílan los restos metales de: las Reinas qae no baa 
dr jado sucesión y y de los Príncipes é Infantes. Tie* 
■e $u entrada por la pnerta colocada en el según* 
de descenso de lar escalera , que referimos en su lu- 
gar ; es una pieza de 36 pies de lar.f^o por diei f 
seis de ancho, con otro tanto de alto basta la cla« 
ve de la bóveda* Al estremo se baila un hueco en 
donde se forma una escalera de piedra berroqueña, 
que sube en caracol basta otra pieza idéntica ¿ la 
de abajo ; estar dltima es el Panteón de |os In-< 
laiites* 

Los nichos son de madera imitando á mlir«- 
aoles f jaspes; las cajas ó ataúdes tienen al fren- 
te onas tarjetas con los nombras que llevaron en 
vida los cadáveres depositados en ellos : vamos ¿ 
referirlos por el orden de su traslación ¿ este Mo* 
aasterio , que es el siguiente: 

K Boma Isabsl , tercera mu«;er de Felipe 11^ 
hija de Enrique II y de Catalina deMédicis, Reyes 
de Francia « nació en Fontainebleau el día il de 
abril de 1546 y murió en Madrid el 3 de octubre 
4^ iS68, 

3. El PamciPK don Carlos f hijo primogé- 
i|ito de Felipe II y de doña Maria su primera mu- 
ijTTg nació <n Valladolid el día S de julio de ÍS^S 
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y murió en «I Palacio de Madrtd H 94 ^^ »^8^ 
tno roes de 156ft , á los 9S ianos de edad» 

3. Doma Leonor , rouf;er de Francisco I» 
Rey de Francia , y antrs de don. Manuel , Rey de 
Portugal , hija prltoógénitá de Felipe I y dofiíw 
Juana , nació en Malinas (Flandes) el dia 15 de 
noviembre de 14^4 » y murió en Talavera de Ba- 
dajoz el 18 de febrero' de 1558. - . - 

4* £^ Infante don Fernando, hijo <e^n« 
do del Emperador Carlos V y. ide: la Emperatrif 
doSa Isabel ; nació en el ^íio de 1529.>y marió en 
Madrid el de. 15591 . : . 

« 5. £l Infante don Juan, hijo tercero de 
los misipos Emperadores^ nació en Valladolid el 
día 19 de octubre de 1537 y muñó en. la mÍMiía 
cindad er29 de marzo de 1538. ■ .,' • 

6* DONA María' de portugal , primera inii* 
{;er de Felipe 11 , bija de Juan III y de doila Ca- 
talina , hermana de Carlos V , nació.cn Coimbra 
el día 15 .de octubre de 15i7 y murió en ValU'* 
dolid el U de julio de 1545. ■■ /.■ 

7. DONA María, mu^er de Luí», Rey de 
Hungría , bija de Felipe I y. de dona Juana , nx^ 
ció en Flandes el dia 13 de setiembre de 150>5' y 
murió en Ci(;alesy cerca de Valladolid , «1 Ift de 
octabre.de 1558. *: . .. 

8« ' Bl Infante don Carlos Lorenzo , líijo 
de Felipe Hydoña Ana , nació en Galapa{>ar el 
dia 13 de agosto de 1 573 y murió en Madrid ri' 
9 de julio de 1575. 

9, El Archiduque Wencesíao , hijo del 
Emperador Maximiliano II y de la- Emperalrla 



óil^ Marfft ,' iMcM «ti Nóustat (Austrfs) el día 9 
e mayo de 1561 y murió en Madrid el 29 desa* 
Sembré de 1578. : i • • ' ^ 

10/* El Principe lyoN/FsRKAvéo , hijo de Fe*^ 
ipt' *II ▼ doña Ana, su caartá mnger , nacíiS 
n Madrid el día 4' ^^ ' ^í<^>ñnbré de 1571 y 
iliind en la misma -villa' en «I Moiiasterio de 
¡M Geróiirimo '<lcl' Prado el 18 de oclnbre de 
57-8. • • . : :. r ■ ... 

* ;l f • ^DoN JüAW "dK Austria ,' célebre 'Ca pilan, 
íí{b naturlal del Eniperador Cirlóji V, nació el 
ia 25 de febrero de 154"/ ; ' ei*á Gobernador dé 
*laVides á la' sazón" qúc murió el diá pVlmero de 
tral^^e'de 1578, hallándose con su é^érc^ito cer- 
a *é" Ñamar. ; •• ' ■ - 'V ' '" ' ■ • 

* Estando ya pkrá' tóorir di|o 'este Príncipe 
lagninimo á su confesor el P. Orantes: ^^quiérole 
ncargar y pedir' que én mi nombre suplique á la 
lagestad del Rey mi sc^ñór y hermano , que mi- 
ando á lo que le pidió el Emperador mi seftofv 

á la voluntad con que yo le procuro servir ^ al- 
ance yo de S. M« esta merced : que mis huesos 
ayttn lugar cerca de los de mi señor y- padre ^ 
U£ ton eslo quedarán mis servicios satisfechos y 

agados '-> Felipe 11 cumplió su voluntad , qná 

¡en lo merecía; 

. 19. El Princifk non Diego , hi|o- de Felipe 
E y de doSa Ana , nació en Madrid el dU li de 
dio de 1575 y murió en la mismi^ corte el 91- 
e noviembre de I58SJ 

13.. La IntANTA doüa María , hi¡a 4Js¡mismo 
e Fdne II y doi|a Ana -4 naco en Madrid ti 4\% 
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14 de febrero de 1 5S0 y miirié ea el miimo pm* 
io el 4 de a|;osto de 1583. 

14* La I9FAIITA doSa Mahia^, hila de FcH- 
jpe III y dóda Margarita « nació en Valladlüid el 
día primero de febrero de 1603 .y murió en k. 
nisma ciudad en igual dia del mes inmediato. ' 

15. El PniHcips DSt PiAwoiiTS dok Fuira 
Mahuel y bijo primogénito de don Cárl<ia Ma* 
nuel, Duque de Saboya , y de doña Catalina di 
Austria , hija de don Felipe 11 » nació en Tnria 
«n el mes de abril de 1586 y murió en Vallad»* 
lid el 9 de febrero de 1 605, 

1 6 £t Irfamts don Alonso Maü&icio « bija 
de Felipe III y doña Margarita , i^ció ea el; Es- 
corial el dia 99 de setiembre ie |61i y mnrié 
m Madrid el 16 del mismo mes del ate •!« 
guíente. 

17. La Infanta dona Margarita FrargmkXi 
séptima bija de Felipe III , y su moger del mismo 
nombre 9 nació en Lerma el día 94 de mayo dt 
1610 y murió en Madrid el 11 de marso dt 
4617. 

1 8. LA Infanta dona María . MARCARirAt 
bi{á primera de Felipe IV y doña Isabel de Ror* 
bon , nació en Madrid el dia 1 4 de agosto de 
1691 y murió treinta horas después* 

1 9* La Infanta dona Margarita María Ca» 
TALINA « bija aegunda d« los mismo^i I^eyes , na* 
ci^ en Madrid el día 95 de noviembre de 1693 y 
murió el 99 de diciembre del mismo año. . 

90. El Arcqiduqoi Carlos de Austria « hHr* 
mano del Emperador Ferfiaudo y de la Rctna da* 



U Margarita , inii|(fr de Felipe III ; habicodo ve- 
itdo desde Alemania i la corte de EspaAa , mu* 
sió en ella el día 97 de diciembre de 1634» i loa 
lid y ocbo años de edad* 

91. . Et Paincipb Fiubbrto, gran Prior dt 
hn Juan , tercer bi)o de Carlos Manuel II ^ dir* 
|«e de Saboya » y de doüa Catalina de Austria» 
ii|a de Felipe 11 y doila Isabel ,. nació en Turin i*l 
lia 1 7 de abril de 1 588 y murió en Palermo (Si* 
illja) el 3 de agosto de 1 634. 

99. La Ijifanta doí^a María Margarita, biji 
crcrra de Felipe IV y doña Isabel de Borbon^ 
íació en Madrid á 91 de noviembre de 1625 
r mnrió en la misma corle el 31 de julio da 
1697, 

'93* La IvrAVTA doSa Isabel María Tbrbsa 
»B LOS Santos , cuarta hifi de los mismos Beyea, 
lació en Madrid el día 31 de octubre de 1607 jjt 
nurió i las 94 horas. 

94* El Irfaiitb don Carlos , bijo cuarto de 
felipc IHy doña Mar^jarita de Austria, nació 
11 Madrid el día I 5 de setiembre de 1607 y mu* 
ió en dicha corte el 30 de julio de 1633. 

fS. El Infantb don Francisco Fbrnando, 
lijo de Felipe IV » murió el día 13 de marzo da 
1634 en la villa de Isari | en las montañas. 

96« La Infanta doSa Ana Antonia, bija aesla 
le Felipe IV y doña Isabel de Borbon 9 murió en 
lladrid el dia 5 de diciembre de 1636* 

97. El Prihcipb don Fbrnanpo db Saboya^ 
lipo áú Príncipe Tomes y de la Princesa deCa* 
riñas | vino á Madrid con so madre y btrma^«*' 



nos y murid ed aqaella corfé el'flM*^ de Jnlío^ 

1637.- ■; ■ ■ ■ ''■ ■ . ■ 

^ 28^ El IvtkvTñ Cardenal boi» FfinilAifDO, 
administrador perpetuo del Arzobispado' de'^Tóle- 
^6 , faijo cpiínk) de Felipe III y doSa lAarpiritt 
de Anitría , nació en esté Real 'Móhasierio' el dii 
16 de mayo de 1609 y murió' eii Bruseiaá' el 9 de 
iioviembrede I64I ') sieñdb gobernador de aque- 
llos países. ' ' V* /■ ' 

29. El Principe don Baltasar Carlos, hl^ 
jo de Felipe IVy'áoñíL Isabel dc'Boi*bon , -ñacié 
en Madtid el día i? de «¿lubre de Jé29'y murió 
en Zaragoza el 9 del mista'o mea de I646.- 

30. La Infanta Doti a Marina Am1bro3iav bija 
de Felipe IV y de doña María Ana de 'Austria, 
nació en. Madrid el dia 7 de dicfembr&-4le 1^55 J 
jDurió el dia SO del mismo mes.= 

' 31. El Infante don Fernando , cuarto bijo 
de los mismos Reyes, nació en Madrid el dia 91 
de diciembre de 1658 y murió el 96 de octubre 
<dfil659. 

39» El Principe don Felipe Prospero « bi- 
jo también de Felipe IV y su referida esposa , na- 
ció en Madi'id el dia 98 de i^óvieiribne' de; 1657 
y murió el priña^o de enero de 1661. ' 

33*' Don Juan de Austria, bíjó natural de 
Felipe IV*, ñaci^ el año de 1699 y murii en Ma- 
drid el 17 de setreibbre de 1679. Su cbt'afeoh esU 
depositado ,' conforme á su voluntad , eñla Santa 
Iglesia del' Pilar de Zai^agoaá , y él r<^tó de losen- 
trafiías eta él cótivéñto de Deácalzas Reales de la 

corte, :•.■'•• .. ^ l- .-.>./,,:,. . 
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34* DoflÍA Ma&ia Luisa bs O&iiavs, prí- 
ñera mai^er^ de Carlos II , hija de Felipe de Bor« 
bou y de Madame Eoriqueta Ana Haart t Prfn- 
cipes de Francia ^ nftcíó en Fonlainebleau el dia 

97 de marso de 1669 y murió en Madrid el 11 
de febrero de 1689. 

35* £l Ihfantk doh Filips Luis» bijo dé Feli* 
pe V y dolía >laría Luisa Gabriela de Saboya, 
nació en Madrid el dia 3 de julio de 1709 y ina* 
rió en dioha corle seis dias después* 

36. Luis Josa Duqur di Vbüdomb « bijo na« 
toral de Luis XIV , Rey de Francia , nació en Pa« 
rís el dia primero de julio de 1654 ; bisó en £s- 
pafta la guerra de sucesión y murió mandando 
ano de nuestros ejércitos eü uii logar pequeño cer« 
ca de Valencia el año 1 7 1 i* 

37'. El IiirAKTB dom Francisco , quinto bijo 
de Felipe V y doila Isabel Farnesio t nació en Má« 
drid el dia 1 3 de abril de 1717 y murió i los noe- 
medias. 

38. El InrAifTB don Fblifb Pbdro, bijo de 
Felipe y y de doña María Luisa Gabriela de Sa« 
boya I nació en Madrid el dia 7 de junio de 1719 
j murió el 30 de diciembre de I7i9« 

39k DoüA María Ana db Nbobourg « s^i;unda 
-mogér de Carlos II , hija de Felipe Guillermo, 
Conde Palatino del Rhin é Isabel Amalia Magda« 
iená I nació en Duseldorf (Rbin inferior ) el dia 

98 de octubre de 1667 y murió en Guadalajara e| 
16 de julio de i 740. 

' i¡0. El Infantb don Francisco Javibr , bijo 
de Carlos 111 y doña María Amalia de Sajonisi 
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■iílii;.,'H.'iVíí;ab'íii-ií-í),)i ':,:■':■• "■■ 

^ ^^4tv ÍLlKí^wrK !JON Carlos Cl m rkt b, A ifi»- 
,í¿0 DEp.ÁnuA) l)ij6 priraogéijiló íe' Cirroi.IÍ j 
"íoai'MarU'Lulsa, „a¿ió .-li este ■fl'ea|l'' ^ií¡p;*|.aU 
19 .de. setienlirtí ^e 17U y murió en'jel íáraó í'í 
dé inarioiííe'ííYií^^ ' '^ ,^ '" '^ _ ' '' 
^'^/]|9 ;i,f._.^BVÁBTi','po'ií\ Ma»!*' LoiiÁ', iiija fe- 
cunda de los mismos-Reires , iiaci6' en .Sao lldé- 

"' .¿¡i. ^^L flñiAD^^' 'don ,<^a^lÓí' AsTonió * 'Üí^ 
tercero d^l roij^n^ matrimo.nio, nacipcí &\i f de 
'fi¡a.rxo de 1.7^'Ó.]r,if(i4riócn, A^anjaé'i 'el'l.i'ife }a- 
'nlode ("íáS." ' ■ í, ' | ',", . ,'■/ .'■. 

.cnrlA de^» fnemciftnajdMjíleyM t :J.bw»ia|M'¡8«- 
.m«|0L(te| ^«.«¡eye; pa!:id.:Cp.$4U Jldefon^ .d Í\» 
5 de setiembre de |7S3 y murió en este B,eal;Mft- 
.«atiterio. el 13 |le:fOotpbre.de, líA^.r-; ■ 
. 4S;, £(.. IJlF/i^xB.JVlIi,C1KI'0},;nal;i4 ^l.^nif 
mo píWa((«í «1 «nletior i ^uiQu^, ^Igmi^, buu 
antes, y muná el l;l dt,-,in>,v¡jeqibiw.<te,l3í4. ■ 
-.461 J.A Ihfanta poma ;^tA^IA,■CA^lcr^A «: hija 
,weuada deMpraote' doa.GabripI de BorboN -y dó- 
i)it MarU Anar Vlkl«r(a de Portugal, naci¿ fil.dia 
,\dsnovÍ6nthmd^}Í^S'l y murió en este fi^ #^ 
, tio el 7.del m>HDaBWS« ; . : 

47, La InrANTA doSa M4K1A Aha Victoria, 
tnoger del mencionado Infante dAn Gabriel., .bija 
de la Reina de Portugal, doila Marta Francisca 
Isabela y 'de don Pedro , tío y esposo de la Itelna, 
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nació en Porta gal el día tS de diciembre dé 1768 
y murió en este palacio el 2^ de noVíembre de 

' 4^« £t IUFANTE DON CaRLOS JOSB^ híjo de 

tos Infantes don Gabriel y doña Márfa Ana Vic- 
toria I nació en este palacio el 9 de noviembre de 
1738. (de cuyo parto murió la Infanta) y falleció 
déte dias después. 

49* El Ir r ante don Gabriel de Borbon « bí« 
jo dé Carlos III y doña MaHa Amalia de Sajonia, 
nació en Ñapóles el día 11 de mayo dé 1759 y 
mtiríó en la' Celda priora! eM3 de noviembre dt 
1788. . 

50. El Infante don Felipe María Francisco, 
hijd décimo tercio 'de Carlos IV y doíía María Lui- 
sa ^ nació en Aranjúez el día ^8 de marzo de 
1792 Y murió en Madrid el primero de igual mes 
de 1794. • 

51. La Ineanta dona María Teresa / quinta 
bija :de los mismos Reyes ^ nació en Ararijuez el 
diá 16 de febrero de 1791 y murió en este Real 
sitio el á de jpoviembre de 1794. 

'59. El feto extraido á la Infatifá dbíía María 
Amalia, muger del Infante don Antpnip Pascual 
dé Borbon é hija de Carlos IV y (íofiá Maríli Lui- 
ssi^ p^sk depositó en el ataúd el dia 23 de julio de 
1798. 

53« La Ínfanta dona María Amalia i mn- 

ger , como bemos dicho , del Infante don Anto« 

njo ^ é bija de Carlos IV , nació el dia 10 de ene* 

ro de 1779 y murió en Madrid el 37 de julio de 

^1798. 
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..Bo|u>pE^,,^i]9 de Feljpe V y dofia ImIkI Farneiio, 
nació en Madrid el día 95 ¿e (ulio de 1735 y ns- 

.ri^cniD palacio de4a villa de Are^u ¿t San 
Pedro («bispado de Avila) ti dia 1 ¿t. atóala di 
1785. " , , 

55. Doitik Makm Ahtokia he Bordom i L»* 
nVHA, primera mnger de Fernaudo Vil , hija de 

.Fernando IV , Rxf de lai dox Slcillai é InTanle ¿i 
Eipaila, Y de doAa María Carlota de Lorei)a, af- 
chiduqaua ¿e Aiulria, nacid en Nápolfs el dit 
U Je diciembre de )78{ f murió tn Araajoeiel 
91 de iñayo de 18B6. 

56. El- Pbikc'pb'db Pahua doh Ltin sb fió>- 
Bon , Rej de Elmria , hijo de don Fernando , Ja* 
fañU de Bspaita j Duque de Parina j de doBi 
María Lai» de Lorpna , naci¿ en Plawncia (1ii- 
lia) el dia 5 de ¡ijlio de 1773 j murió en Floren- 
cia el 31 de mayo de i803, 

57. El iHFAtiTB DOS Antonio Pascdai. bb Bet- 
BOH , hijo de Cirios Hl y áañ» IVUiCa Amalia dt 

'Sa)ania, nació en Nápolfs el día 31 de diciembre 
de 1755 j murió ci^ Madrid el 9B de abril de 
¡1S17. 

58. La IbfAhta do3a Mabia IsABSL Í.DJM, bi. 
. ja de Fernando VH y de doña María laabel Fran- 
cisca de Asís . sn segunda niuger , nació en Ma- 
drid el at deagoslo de 1817 y murió en aijurlli 

'¿órte'el 9 de enero de 1818. 

59. DoSa María Isabbi. Prahciica nsAiii, 
Bbasaiiza t BOBBOn , segunda muner de Fernanda 
Vil , hija de Juan VI y doía Carióla Joaqoipi, 
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fl de Portugal , nació en Lisboa el dia 19 de 
[> de i797' y miMrió en Madrid él 26 de d¡- 
bre de l8l 8* En la misma caía está el feto 
lyo parlo falleció. 

I DoSa María Amalia db Sajonia » tercera 
tt del mismo Rey | hija de los Reyes de Sa jo- 
nació en Dresde el 6 de diciembre de 1803 
trió en Madrid el 17 de mayo dé 1839. 

El Infante don Francisco de Borbov, 
lede Cádisi hijo d« don Francisco' de Paula 
Sa Luisa Carlota , nació en Madrid el 6 de 
» dé 1890 y murió el H de noviembre de 

U La Infanta doSa María Teresa Gaeo» 
. , hija dé los referidos , nació- en Madrid el 
e noviembre de 1838 y murió «I 3 del mismo 
de 1839. 

)• ■ El Infante don Eduardo Felipe MarI a «, 
-délos mismos f nació ea Madrid el .34. dc! 
14^ 1826 y murió fl ^1 de oc|ubre de 1830. 



t • • ■ f 
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SEGUNDA PARTE, 



COÍÍVBNTO. 



Portería príncipaU 

La portería principal del convento. é$ la 
que señalamos en su lugar, á la derecha del 
vestíbulo del templo , pasado el ¿trio de los 
reyesi» * 

. Lo primero que se encuentra es un zaguán 
que ocupa toda el ¿rea de la torre de las cam- 
panas; ¿ mano izquierda tiene una. ventana, y 
¿ la derecha uña puerta pequeña que sale ¿ 
los claustros metiores. La entrada principal 
qstá de frente, donde hay una puerta grandey 
la cual conduce ¿ una sala que servia para 
recibir; en el testero de mediodía hay un al- 
tar sin las dos pinturas que antes le adorna- 
ban. En el paño de oriente se ve otra puerta 
igual ¿ la de entrada ^ que da paso al claustro 
principal. 

CLAUSTRO PRINCIPAL BAJO, 

£1 claustro principal se divide en dos , al- 
to y bajo, que abarcan en su seno un patio de 



bella y elegante ar4u,¡leclii|';q...La^ó;dBi) ^e 
San Gert^níipo ' dábii ^ieih{)r¿ .ini)c}ia.iihpor-| 
tanciá á esta" parlé desu9,iíipi!i¿]ic.ri6s,j giiár-' 
dando ^ti^elit^ . ,pai;l|cuiarra_erit'e eo el bíijo, fi^ 
mismo siíeaeio, y|Coippc^tuTa,ftve.en'k|,i¿ley3, 
Nó eft.pties, de esíiáriarque se pujiera taoto^ 
esmero 'en éj.orniílí) j; eijibellecimiento.ideii 
que vamos á (Rescribir. Ferina uu cuadro perr^ 
fecto de fÍ40 pi^s en 1» luiulukid , á, 210 PQIh 
cada lieiizq, con un aiiclio de '24, y TPa$de,!í3^ 
de alio ) tcrmiiittndo co unu bi^vedu e^bella ji 
agradable. Xin l.is bandas de, (!ada LÍeiiip,-4g¡ 
upa y otra jparte , se forman' II orcos coo ^u»; 
anjépecli^ra ó frisos, ((nediindo de claro iOipiea, 
y lili tercio por dutle ulturo en cada gna jLq»; 
inmediatas' ti) patip ^¡jli^n ^cerríidgs , pero co«i 
grandes .y'eñtániis','y .viú'riefas que-baüan-ifr 
hermosa y clara luz las galerías, mientras, ^ 
ven en los de frente muchos fresí^.quí da'o ¿ 
este claustró gfanda aMlopidad .y efecto. Cinco- 
de estos arcfis abí^tlqs «n medio, de )a 'bqntkl' 
de poniente se.hallaa ocupados por la ,eacaler«. 
principal y por dos tránsitos qi^^ cbnduceo ¿ liA. 
claustros menores. E)n todo el claustro hay seis! 
grandes puertas de este modo: dos eaJadv^t; 
banda de ponieate que dan pasoiá la iglesia vjejt> 
yf la pf>rierfa ,' unt^ en.el lienzo del nort^^uQ,' 
lieva.altemployllamande las procesiones; dop.. 
en el paño de orimite, de las cuales la una eúi 
Usía uso, y laotracobduce al atrio déla H- 
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cristla; y por último, la que da entrada i la 
sala de capítulos por la banda de rnediodia. 

En los cuatro ángulos de este claustro se 
forman ocbo nichos , dos por cada uno , cod 
otras tantas pinturas de estimación y precio 
sobre tabla , los coales se cierran con puertas 
de dos bojas, pintadas también interior y es- 
teriormente. Entre estas y los frescos de las 
paredes forman 46 pasages , ordenados y se- 
guidos todos, del Nuevo Testamento, desde la 
Concepción de Nuestra Señora hasta el juicio 
final , incluyendo los cinco de la escalera que 
se hallan enfrente del claro de los arcos, y 
que deben estimarse como ejecutados en estos 
para la ilación del historiado. Comienzan por 
la banda del norte , á la izquierda , según se 
entra por la puerta llamada de las procesio- 
nes , en este orden : 

1. La Concepción de la Virgen ^ que es co- 
mo la primera piedra del Nuevo Testamento; 
San Joaquín y Santa Ana están abrazados á 
la puerta dorada del templo de Salomón; des- 
cúbrese un trozo de buena arquitectura , hoy 
bastante maltratado, que embellece esta puer- 
ta; por su claro se divisa una calle con varias 
personas que animan la composición , y entre 
alias la santa mirando á un ángel que se la 
aparece; por otra parte campos y paisages don- 
de están los ganados y pastores del Patriarca, 
y el ángel hablándole en nombre del SeBor. 



Las figuras principales presentan animación, 
buen dibujo, y aquella gracia y pureza que 
nos figuramos en los padres de la Virgen. 

2. La Natividad: representa la parte in-* 
terior de un edificio; éo^et piso alto se ve á 
Santa Ana reclinada en el lecho con un libro 
en la mano , y en el bajo unas mugeres qudí 
están lavando á la recién nacida, fresco también 
de buen dibujo y desempeñó. 

3. La presentación en el templo : la nifia 
predestinada va subiendo por sí sola las gra- 
das del templo con alegre semblnnte , como 
quien va á la casa de su Dios; en el primer 
término , junto d las gradas , hay dos pobres 
desnudos pidiendo limosna , bien acabados y 
dibujo muy correcto. 

4. El desposorio de la Virgen y San José: 
las dos figuras principales son dignas de elo- 
gio, llenas de honestidad y hermosura , y en 
general este fresco es tal vez de lo mejor que 
hay en el claustro; vénse en él buenas cabezas' 
de viejos y mozos, mugeres hermosas y man^ 
cebos de linda gracia , todos como regocijados 
al ver aquel feliz enlace. 

5. La ^^u'nciacion del ángel San Gabriel: 
^bese de ella que se pintó dos veces y ningu- 
na satisfizo (está ejecutada por Luqueto). 

6. La Visitación de Kuestrn Señora i m 
prima Santa Isabel en casa de Zacarías, bueriá 
invención y bastante bien ejecutado. 
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7» Angula primero, primer lado. El Na- 
cimiento del Sehor eu la tabla principal; eh lo 
interior de Iqs puertas representa uña áe las 
bojas la aparición <le los ángeles á los . pasto, 
res, y la otra la Circuncisión; en la parte es- 
terior y lados, del nicho se repiten los mismos 
pasages » de modo, que , abiertas y cerradaSf 
guardan el mismo orden y no se corta el hilo, 
de la historia » lo cual se ha ^e. teiier presente 
para los deoias ángulos. 

8. Segundo lado. La Adoración délos Re- 
yes en el centro; á los lados el bautismo de 
Nuestro Señor en el Jordán > y el milagro de 
las bodas convirtiendo en agua el vino. Las do- 
ce, ó mas bien las seis lystorias repetidas que 
componen esta primera estación, fueron eje^ 
cutadas por Luis de Carabajal (1). Son cele- 
bradas por la buena composición y fresciira 
del colorido la bella cabeza de la Virgen y la 
devota espresion del rostro de San José; pero 
se deja notar^ á pesar de esto, algo de timi- 
dez y poco espíritu. 

PAÑO DE OftIENTB. 

.9. La . Purificación de Nuestra Señora: 

(1) Era heripano uterÍDO de Juan Bautista 
Mone(^ro, que labr<í las estatuas de los reyes y de 
San Lorenzo. 
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la Vírjpn:,rqpe,ya á ^ptw eni^itemqplq^ jl¿-- 
va en^^ 1>wqs «IfíiB^.alegf^ y ri§^eB», .y 
eii)|fi l^^noo^erpq^a vuni^ .vql^.ancea^ídaj.el 
texqRlQ <<|f rj^ce bi^apa. perspectiva,, y :1a eqi^pQ-r 
sicioh es de las mejora, qop, b^a^ . cabezas j: 
bwr|ií3p}opido.y.: | •,;. ..;. •. ••.-,, > i] .:r 

í4fl,i.;íí*,ífwí(ía¡Jífe ^EgiiPlP :„la yírgen, ^oi>,. 
el iMfi^e^ taf¡3|;!Qg.septqd¿,,ópi un rpoIUiia flWft. 
Sí^ftj Jasé HeY^uí^I' cat^^^fP^^ y , «un : ápgel ^9 . 
pies en una nube.qi^e \q^ an^piá^^, T guia ; m. 
ti^pe .«5t^. f rWíO ppr . UOQ. de. , los buenos ; -- ha 
peirdldo^toManU, . ;. . :.; - n. 

. Jtú.: Z-ei fiegolfmQrik,de,loi$<mtos.,In^,, 

,1^.: t.J^l UQVfSQ. de}0 Santa Familia f. des^.. 
pues de muerto Herodes. ..... .; : i^^.) 

. :J13. Xa.bistpniade^ niño perdido -y hajja- 
dij^jdj^ q1 itemplQjen; naedip de.iosdoqtoresprcirr 
guntflndo/yjre&pDn4JeqdQ, b¡ep¡traz^{]k y dis-r. 
Uíh^ífiai!; >pfireoe .^pjb se; ye* e«.Joi? sroatros. Ja; 
adiaiíraciQn^escitqda.por ld'P.i;ttde9cía de «le&u& 
•:14» Las teplecionosi del .Desierto.; . . >j: , 

. í 1§. La elecGjoji.de; los írósIqI^S' y de. Jos, 
di$ej[pu1o3 dqspues.de: barber i ^6,tadq prando. ea* 
el:flaapt6:.lo& dejta.mano^^derccba» dppdq.se, 
hallao 1o$ eacfgidos: par». tan ai(K)i miBÍstef i^^ 
estjÉin eop rostros devotos, hui^ildes y s^ptaf?. 
frente .alegres, .«qu^.parece^e yjsluipbran esto^ 
]^io^ afectos en Jo$ ojos, y en las actitudes;; Iq^ 
que quedan á ia roano siniestra aparecen Ubios» 
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descuidados» mal contentos » como quiénes no 
merecian que se los dispensara aquel faTpr. 

16. La resureccion de Lázaro: ha dos 
mñgeres que se hallan arrodilladas á los fies 
de Cristo son María y Marta. 

17. El Señor echando del templo, casa de 
stt padre» á los que vendían y compraban 
dentro de él : la figura del Sal? ador es defec- 
tuosa f no tanto por la delincación » como por 
ciilpá de quien la dio colorido. 

ÍS. Ángulo segufulo » primer lado. La 
transfiguración: muéstrase á Jesucristo al pie 
del monté Tabor sanando al lunático; á losea- 
tremos la Samaritana hablando al Señor junto 
al pozo, y la muger adúltera presentada por 
los fariseos. 

19. Segundo lado. La cena real del Sal- 
rador con tos ap¿stoles en la tabla principal; 
á los estremos la entrada de Jerusaiem y d 
lavatorio. En ía parte esterior de las hojas la 
cena legal del cordero simbólico con los bá- 
culos en las manos, y como gente que había 
de caminar luego. Las hojas están muy mal- 
tratadas en la parte esterior. Todo este ángulo 
e^ de Rómulo Cincinnato ^ que se recomieflí- 
da generalmente en sus obras por la gran^ 
diosidad de las formas en las figuras, la in- 
teligencia de la, anatomía, el efecto, y el 
buen uso y conocimiento de la arquitectura y 
perspectiva. 



. t 
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paSo de mbbiopia. 



SM. La oración del huerto (desde aquí co- 
mienza la {Misión) : Jesucristo orando y los tres 
apastóles dormidos. El dibujo es de mérito* 
con variedad de posturas y escorzos de gran 
bulto y relieve; pero no debió TibaJdi fiar ie 
otra mano que la suya el colorido y la ejecu* 
cion» que le hicieron perder mucho. 

21. La prisión del Salvador señalado por 
el ósculo de Judas. 

22. Jesucristo en casa de Anas. 

23. Caifas» sumo sacerdote, rasga sus ves- 
tidura^ al oir de la boca del Seiíor que era el 
Hijo de Dios : los sayones le escupen , mofan 
y abofetean. 

24. Heredes manda poner una túnica 
bbnca al Señor en señal de menosprecio » y 
le entrega ¿ la befa y ¿ los insultos de los sol- 
dados de su guardia. 

25. Jesucristo es azotado en casa de Pi- 
latoa. 

.26. La coronación de espinas. 
. 27. Pilatos muestra al pueblo judío el hi- 
jo' del hombre » y el pueblo clama • cruci- 
fícale. 

« _ 

28. Pilatos lava sus manos ¿ la vista del 
pueblo como para descargar sobre él la odió 
sidad de un crimen tan horrible , y el Saine - 
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dor es destinado á muerte de crucíGxion. (En 
los ocho fresco^ rititietior^& sfef tóHoce que hubo 




^ puertai; de Jcír bsalénj' róde^Vo" , _ , 

^ 'titud= de^eúfe ; áVliíá tíe 5ü IhWi^e^^qtJc se 

' ppriq[)< y áti',0pé1U: lai^ éhiies Vlé I,os ládr^hés 

sé $vi^ti rn^ft) de^.tró de lás^ buértás » íá&¡{o 




él su afligida y sqnta Mudféi ta üó^tro d^'Ia 



to. Reühe • tnuóhák bfeültóas 'éStc tréécclf ' 0t m 
la distribución del historiado,, con^ énf'i^'má- 
nera dé ejecutar '^1 pensáímfentó;'''^ * ^■ 

• SO, }AñQí/ílb te!tc^ra,prfheH pito! EíSéñór 
íAdiynáÓ éñ'iis crilzébti ir\úc\i6 acdnapaííídttileM- 
to de figuras en ^1 qentrd 'po'f fa''fmrtcP;.^lé- 
rfor: laTírgén, Sáh Jftfari' t t?íá Mnirías-* csl^n 
de pie, aunque la Magdalena se inclipa uljjki- 
co para,abrazarlo^ pies del SálV^^fer rLxpdas 
laís 'ágiirás dan tiíiuesiras dé'dolpr )f sentí|iiieQ- 
io Ún' Vivos' ^áóiitó » se' puedcí esptíésar córi el 
pincel; Iqs sacerdotes y espritja^.^iegi^es y 
Iriiinfiinlés; loé Verdugos y sóWádófe jugando ó 
sorteando ía ropa del inocehte : hiiMrjb. tpda 
dé mucho priihdr y ma gestad, y de gran her- 



mesura y devoción. 1^1$ bastante maltratada. 
A los estfemós. se representa el acto de cláyar 
¿p la cruz á Jesuorfeto, y el descendlniiento 
de la misma. Por la parte éstérior, éii el cérr- 
trp* se puso el cruciGjo de costado , figurando 
ÜD escorzo de mucho ingenio^ tan de bulto, 
que se sale del cuadro y pudiera abrazarse al 
parecer; el sol está eclipsado y os^tirecido , y 
el aire y cielo cubierto y tenebroso. A ios la- 
dos se reproducen las dos historias de' lo in- 
terior. 

31. Segundo lado, I^a Resureccion del Se- 
ñor» también de buen dibujo, y escorzos y ac- 
lilüdes de gran mérito en los soldados que 
guardan el sepulcro, los cuales aparecen des- 
pavoridos y llenos de Sorpresa; la de adentro 
está bañada por una ^lermosa luz de santidad 
y gloria que emana del Señor. A los estremos 
se representa ¿ este cuando te ponen en el se- 
I^ulcro, y sacando del limbo tas ánimas <)e los 
Santos Padres. 

Los dos frescos ide la pared qué forman el rín- 
con, inmediatos uno á otro, .figurando el des- 
cendimiento de la cruz y el áctó.de; poner en 
el sepulcro al Salvador, son los que mas se es- 
timan j ponderan en este claustro bajo; aquí 
se esm'etó el artífice y mostró cuanto valia en 
el arte , éncérriandó las dos historias en tan 
breve espacio, y acomodando en él,! lo que pa- 
recía imposible, figuras dé grau buUoti^í£L^t\fóx^ 
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que DO se embarazan di confunden; y el colo- 
rido es tal f añade el P. SigOenza ,' que na- 
die las ha visto que no quede satisfecho de 
ellas por estremo. Hoy se encuentran estos 
hermosos frescos bastante decaídos. 

Este tercer ángulo pertenece á TibáUi; el 
dibujo es todo hecho por él» y aunque lá eje- 
cución de la tabla interior del segundo lado 
DO es completamente de su mano » la tocó y 
enmendó de manera que puede considerarse 
casi como suya. 

Paño de Poniente. 



(Comprende todas las apariciones del Se- 
Aor después de resucitado). 

32. Aparición de Cristo ¿ su SSintlsiiDa 
madre; de buen efecto. 

33. Las Marías buscan al Salvador en él 
sepulcro y dos ángeles las anuncian que no 
lestá allí, dándolas la buena nueva de su resu* 
reccion. 

Aunque los 5 frescos que siguen están eo 
el segundo descanso que forma la escalera» de 
frente á los claros de los arcos ocupados por la 
. misma y por los tránsitos colaterales , los pon- 
dremos aquí para no interrumpir el ór^en na- 
tural de estos pasages. 
34* Lienzo de mediadia ; S^n Pedro y Sao 
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Juan eh virtud de las palabras que oyeron á 
la Magdalena^ 41egan como admirados al ^* 
pulcro. 

35. Aparición dd Salvador á María Mag* 
dalena. 

36. Aparición del Señor á las Santas nm-* 
geres que iban al sepulcro á cerciorarse por A 
mismas de la resureccion. 

37. Aparición á los 2 discípulos que se en- 
caminaban al castillo de Emaus. 

38. Paño del fiorte: Aparición i diez de 
los Apóstoles que se ocultaban de los Judíos, 
faltando Santo Tomás. 

Cangiaso ó Luquete hizo de primera in- 
tención estos 5 frescos; pero no habiendo con- 
tentado á Felipe II los 3 del testero , se bor- 
raron y los volvió á pintar Tibaldi. 

39. Nueva aparición del Salvador , cerra- 
das las puertas y estando presente Santo To- 
más que babia dado vivas muestras de incre-' 
dalidad ; de buena composición y dibujo. 

40. Aparición á los apóstoles San Pedro' 
y San Juan en ocasión que estaban pescando 
en el mar ^e Tiberiades. 

41. Ángulo cuarto f jprimer lado. La As-, 
cension del Señor ^ en^t centro; á los extre- 
roos^tras2 apariciones que hizo el Salvador á 
muchos de sus discípulos reunidos. 

42. Segundo lado. La venida y descendi- 
miento del fspírilu Santo sobre la Y W^eAi ^ 

U 
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1<^ Apóstoles; á los extremos la predicacioa 
de. Sao Pedro» y los Apóstoles imponiendo sus 
manos sobre las cabezas de los Qreyentes. 

Pertenece, este coarto y últinso ángulo ¿ 
Miguel Barroso » pintor español (1) ; el dibu- 
jo y repartimiento es bueno.; pero el colcHrido 
a}go débil y empañado como si tuvtera una 
niebla ó velo por encima; le falta fuerza y Va- 
lentía en el claro oscuro. 

43. Tránsito y muerte de Nuestra Seño- 
ra: los apóstoles acaban de depositar el cadá- 
ver en un sepulcro de piedra y le miraa las- 
timados» sorprendidos y confusos. . 

44. La Ascensión de la Virgen á lo^ cielos. 

45. La coronación de Nuestra Señora por 
la Santísima Trinidad » como Beioa y sobera- 
na de todas las gerarquías celestiales^ : 

46. £1 Juicio final 

Hasta aquí toda la pintura que adc»*!» el 
claustro bajo. Escepto 3 de los 4 ángulos ó 
rincones » cuyos autores hemos citado en su 
lugar , y los señalados con los núnüeros 6 • 34 
y 38 que pertenecen á Luqueto^ todos losfres- 
cos fueron dirigidos y dibujados por TibtUdu 

^ (1) Gomo se ha visto los ángntos 6 estaciones 
fucroh egecuta<los por dos pintores espafloles^ Ca- 
radojai y Barroso f j dos italianos ^ Peregrino ó 
TióaJdíf y CiRtinnaUh 



hombre de mucha imaginaden y gran caudal^ 
asi en el historiiáo» como en el dibujo, y unor 
de los discípulos mas aprovechados y afectos á* 
la escuela de Miguel Ángel Es lástima que no^ 
hubiese podido egecutarlos y concluirlos dé so; 
mtino^salvoalgiinos pocos que se distinguen bien*. 
Tanto ardia Felipe II en deseos de ver acaba-; 
do este trabajo que fué* forzoso buscar oficia- 
les cpie pintaran lo que aquel trazaba y dibu* 
jaba. ccOile yo, dice d P. Sigtlenza , quejarse^ 
ade esta priesa hartas veces > jporque veia loa^ 
«defectos y en el fresco no tienen remedió» n- 
cTDO hacerse de nuevo.» «También osaré decir, 
«abade mas adelante» que se aprovechó en mas' 
(í(de una parte de las cosas de Alberto (Dure- 
crro), que para hombre de tanta iri vención es- 
«defecto 9 si no. lo escusanoos coa la prisa qite 
«se le daba ¿ que lo acabase.» . 

De todos modos, para juzgar boy del mé^ 
rito de estos frescos, es necesario no perder d6 
TÍsta que ha corrido sobre ellos la acción des- 
tructora de 2 siglos y medio, y que algo loa 
ban maltratado también las manos de lod 
hombres; todavía sé notan allí las señales de 
U» clavos donde colgaban los soldados ingleses 
sus mochilas, y hasta en los viageros debemo» 
censurar -una especie de inania , hija de buena 
intención si se quiere , pero que no por eso 
deja de ser perjudicial. Hay muchos viageros y 
curiosos que desesperanzados tal vei d^ ^V;:».^^ 
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zar la inmortalidad por otros medios , ará&n 
7 desfiguran la pintura escribiendo en ella su 
nombre con feos gurrapatos; la imitación y la 
rutina harén , si no se remedia , que este ca- 
tálogo insulso é insignificante de nombres y 
apellidos > se vaya tragando los frescos poco á 
poco; este abuso se evitaría sin duda en mu* 
cha parte teniendo un álbum en el edificio 
donde los viajeros pudieran estampar sus pen- 
samientos» si querían» y satisfacer el goce, 
entonces inocente , de dejar consignados sus* 
nombres in perpetuara. 

Patio de ix)s ibvangélistas* 

Los 4 lados del claustro principal forman 
en su centro este risueño patio que es una de 
las partes mas bellas y acabadas de la casa; se 
esHende 166 pies en cada lado formando cua- 
dro. La arquitectura de las fachadas contíener 
2 órdenes» dórico en el primer cuerpo» y en 
él segundo jónico» que se hermanan y avienen 
fácilmente por ser muy parecidos , labrados 
entrambos con esmero y mucha gracia; le str-' 
ven tañí bien de adorno las 88 ventanas en roe-^ 
dio punto que llenan los claros de los arcos. 
Ppr encima del segundo cuerpo corre un 
lindo antepecho abierto con balaustres y 
pasamanos que corona ^riaciosamente todo el 
palio. 
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Hállase este compartido en cuadros guar- 
necidos de box y sembrados de flores que pre* 
Valecen en aquel sitio abrigado hasta una estse- 
cioQ muy avanzada, y tiene ademas 4 grandes 
estanques de mármeí pardo con graderías' i 
los lados. £o el centro, de este patio y en me- 
dio de los 4 estanques se levanta una hermosa 
fuente 9 ó mejor dicho, templete de flgura oc« 
tógona 9 por de fuera de piedra berroqueña 
escogida y en lo interior revestido de mármo* 
les y jaspes de varios colores y matices con 
embutidos , cuadros , fajas y cornisas. £1 ór- 
den es dórico labrado con pritnor y detent- 
miento. En i lados de los S' se fbrman lindas 
portadas , c^da una de 2 columnas con su ai** 
quttrave » friso y cornisa » y encima un pasa- 
mano de piedra cw bafoustres, que va siguí^d* 
da los contornos dé te fábrica. Sír venia de 
adorno en los restantes lados que se ciefran i 
manera de nichos las estatuas de los 4 evaii* 
geUktás de mármol de Genova , blanco como 
la nieve, galanamente esculpidas por Juan 
Bautísia Monegro^ con los atributos respecti^ 
¥os y algunos testos de sus propios evange- 
lios en hebreo, griego, latin y siriaco. Delan- 
te de las figuras hay 4 fuentecitas , cada una 
de las cuales alimenta el estanque de su tado» 
acabando de embellecer aquel sitio delicioso 
con el rumor apacible de las aguas. 

Algunos han censurado este texivj^^Vj^ v^^* 
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4ue siendo bastante ancho y alto en propor- 
ción , y ocupando mucho lá vistan por consl** 
guíente, embaraza y aun apoca y mengua h 
magestad del patio , y lo que e& peor» no tiene 
ruso > ni fruto. Pero sea de esto lo que quiera, 
no puede negarse que el claustro y patio en 
general constituyen uno de los modelos mas 
aciSibados de buena arquitectura que se cono- 
>ceQ en España. 

Salas de capítulos. 

Lindan estas Salas con el lienzo de Medio- 
día del claustro bajo, en cuyo centro esté la 
. puerta que las sirve de entrada. Gom jk^nense 
.ie 3 bellísimas piezas de mucha claridad* y 
^desahogo; una en medio que sirve de antecá- 
mara ó maguan, y 2 grandes salones á los 
lados. 

Tiene aquella 30 pfes de ancho y de largo 
34, con 3 ventanas rasgadas al piso del pavi- 
piento, y otra en medio sobre la cornisa. A 
.derecha é izquierda se vén 3 entradas de ca- 
.da Jado, una grande en medio con jambas, 
tdinteles, pilastras y cornisas de piezas enteraSf 
y otras 2 menores de una y otra parte ; todas 
,3 conducen á las salas grandes. Encima de las 
puertas y ventanas hay algunos lienzos acom- 
endando ia pared que sobra ejutre aquella al- 
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tura y la cornisa de la bóveda qae corre^al 
derredor dé la pieza , por el orden siguiente : 

1. (A la derecha» según se entra) San 
Juan Bautista; este lienzo , como muchos de 
los que se han sustituido en estas piezas á los 
que se llevaron al Museo de Madrid y ¿ la sa- 
cristía» es un cuadro malo de los que estaban 
arrumbados en la Granjillüf el Campillo ú otras 
dependencias del monasterio; cuidaremos de 
anotarlo). 

2. La «abeza de un apóstol (GranjillaJ. 

3. La Caridad en .flgura de matrona » con 
un niño en los brazos y otros 2 al lado , aten* 
diendo amorosamente á tos tres ; un ángel ba- 
ja de lo alto ¿ coronarla , de Jordán. 

A. La Esperanza en forma de -doncella 
hermosa con alas que la sirven para volar has- 
ta los cielos ; las manos puestas en actitud de 
orar, el pie izquierdo sobre un globo y uñ 
áncora al lado; la acompañan 2 ángeles « uop 
de los cuales la corona , del mismo. 

5. Un paisage (Gi^anjillaJ. 

6. La Aritmética , de Jordán. 

7. Tres jarrones f^érranjtíía/. 

8. La Astronomía » de JvrdasL 

9. Un paisage (GranjillaJ. 

10. La JFé, en forma de doncella ; con un 
brazo sostiene la cruz , y con la otra mano un 
escudo, en cuyo centro se figura la resurec- 
eion f y un eal» ; á su derecha se \é ^ásx f^- 
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vio alado» y en lo alto el Salvador que des^- 
ciende & coronarla. 

11. La Dialéctica, del mismo. 

12. £1 Filósofo Grisipo considerando la na- 
turaleza del fuego; figura de medio cuerpo, de 
Ribera. 

13. Un canastillo en medio de dos jarrones 
(GvanjjillaJ. 

14. £1 Fabulista £sopo vestido pobremen- 
te con un libro y varios pergaminos al lado, 
figura de medio cuerpo , de Ribera^ 

Las virtudes teologales y las ciencias que 
Jiemos espresado estaban anteriormente en el 
paseo ^Ito del Colegia 

De la cornisa arriba están pintadas, así la 
bóveda de esta pieza , como las otras 2 de las 
inmediatas , por Granello y Fábricio hijos del 
.BergamascOf con lindísimos grutescos repre- 
sentando invenciones, jpguetes y caprichos 
.agradables : fíngense muchos follages y resaU 
tos de claro oscuro que van formando div¡sí(y- 
nes, cuadros y compartimentos por toda la 
vuelta de las bóvedas ; en los claros , marcos 
y fajas se vé multitud de figuras de sáthros» 
silvanos, ninfas, leones, tigres y mezclas y 
compuestos fantásticos de todos; aves estrañas» 
paños de diversos colores tendidos unos, ple- 
gados otros, ligerísimos colgantes r medallas, 
trozos de arquitectura, frontispicios, cornisas, 
cúpulas, templetes sostenidos falsamente sobre 
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palillos frágiles y endebles» 7 en otras partes 
ángeles, virtudes y ninCas» sembrado todo acá 
7 allá, al parecer sin arte ni concierto , y en 
.realidad con buen gusto- y mucho orden en la . 
composicÍBn y egecucion. Quede esto- dicho, á 
fio de no repetirnos, para las 2 piezas graiv- 
des que después veremos. En el claro y cua- 
dro que forma en media la bóveda de este zq- 
guan ó antecámara, se finge on cielo abierto 
.con 8us> nubes por donde bajan algunos ánger 
les con coronas de laurel en las mano$, y en 
los nichos que sé hacen sobre las puertas y 
Tentanas Job llagado y varios profetas con 
otras figuras r follages y grutescos de buen 

gUStOi 

Las salas grandes cofateralés á esta pieza 
tienen 80 pies de largo y 34 de ancho , de' 
'suerte que Las 3 juntas cuentan 200 pies de 
tramo, todas bien soladas de mármoles blan- 
cos y pardos. Cada uno de los capítulos, que 
así se Uan^ban por su destino- las piezas ma- 
joresr tiene 14* ventanas á mediodía, puestas 
eo 2 órdenes-, 7 rasgadas al piso del pavimen- 
tó 7 7 sobre la cornisa , correspondiendo á es- 
tas otraS' tantas cerradas formando á mane- 
ra de nichos, al lado del norte; En los teste- 
ros , á la distancia referida de 200 pies , se 
levantan dos altares^en el hueco de 2 puertas 
juradas, uno en frente de otro y en corres- 
pondencia también con las entradas d^oanoArr 
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dio. Las paredes y cornisas lucidas de blanco y 
las bóvedas como queda referido. ^ 

En los medios puntos de los testeros sobre 
la cornisa se forman unos encasaniíentos coo 
marcos dorados y fondo de márdiol blanco; 
sirven de asiento á cuatro medallones ó bajos 
relieves de pórfido que desde el tiempo dd 
Regio fundador se tienen en grande estimación, 
asi por el trabajo como por la materia , tan 
dura qne solo puede labrarse á punta de dia- 
manté. Dos de ellas figuran la cabeza del Sal- 
vador y las otras 2 á Nuestra Señora con el 
niño en los brazos. Ilustrólas el docto Arias 
Montano con unas inscripciones misteriosas y 
elegantes , que reproduciremos aquí porque 
no se alcanzan á leer cómodamente. 

Sobre el altar de la ^sala prioral {la de la 
izquierda .entrando ) se lee: 
Hic lapis offmsus ferietque , feretqut ruinam. 
Hic et inojfensu$ petra salutis erit 

Esta piedra ofendida producirá ruinas y 
estragos; respetada, será piedra de salvación. 

El padre Sigüenza la tradtijo en estos ver* 
ios castellanos : 

Ofendida esta piedra ó despreciada» 

Mortal ruina , irremediable herida 

Hará en el ofensor, mas si es temida 

Será refugio de salud cumplida. 

De frente, en la misma sala prioral está 
escrito: 



171 
ffanchcBc mirandamíibi protulitunio gemmam 
Áuctori chara est'uíraque petra Deo. 

La Virgen y el Salvador, que miras enla- 
xados 9 produgeron la prenda inestimable de 
ta salvación eterna; Dios, que fué su autor, 
ama igualmente al hijo y á la madre. 

Sigüenza vertió la inscripción de esta ma- 
nera: 

Vés esta unión, vés estas perlas bellas. 
De aquí salió la piedra tan preciosa 
Que te enriquece, y de su autor aíhadas 
Son sumamente piedras tan preciadas. 
Sobre el altar de la sala vicarial: 
J€$u Christo divini templi laptdiPrestantm.D. 
Dedícase á JesucrislOf piedra principal del 
áivino templo. 

De frente: Abrahamici, Lapidicina. Spe^ 
cinüni duplici incomparabili. S. 

Conságrase á las dos incomparables mueé» 
tras de la piedra ó cantera de Abraham. 

En ambos capítulos faltan , como ya hemos 
indicado , muchas pinturas originales de gran 
estimación y mérito, las que existen hoy son 
las siguientes: 

Saúl de la derecha llahada vicarial (1). 
1. ( Entrando por las puertas del atrio á 

{!) G>menEainos por eAta en atención á bailar* 
«e colocada á la derecha | se^wi 9i( ^i[k.\t^\\^ Y't:" 
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mano derecha ). El convite del fariseo: Il^ 
sucrísto á la mesa, y la Magdalena á sus pies 
ungiéndolos con el bálsamo y limpiándolos Qon 
3US cabellos, figuras del natural, del Tintoretío. 

2. Noé embriagado y sus tres hijos: Caín 
se mofa del padre, mientras Sem y Jafet se- 
muéstrala en actitud de ir ¿ cubrirle cod un 
paño, volviendo atrás la cabeza, de Jordán. 

3i La Sacra Familia, en un descanso de la 
huida de Egipto. {Granjüla)^ 

4: £1 nacimiento del Salvador y adóraeiba 
de los pastores, figura del natural, de Ribera. 

5. La Virgen con el niño Dios en los bra- 
zos, y santa Catalina dándole un ramo. {Gran^ 
jilla), 

6. Balaan, falso profeta, apaleando fuerte- 
mente ata burra en- que va montado para ha- 
cerla andar: ún ánget que se vé delante» la 
detiene; y ella vuelve la cabeza como para ha* 
blar á su dueño, de Jordán. 

7. La reina Esther desmayada en presen-, 
cia del reyAsuero; acompañánia seis dattiaS; 
y un joven la sostiene de los brazos; et rey 
está en su trono como levantado de kt^síUa 



fervncía qae st isíSa á la 0fra por an categoría ¿t 
f rioral, ha desaparecido ya estinguida }a comoni-^ 
dad, por lo roisme coB&uUaiaos aolo al orden mas 
natural para los espectadores* 
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para bajar á socorrerla , y los de su cortejo ser 
miran unos á otros inquietos y asustados; del 
Tintoretlo. 

8. Doña María Luisa Gabriela dé Saboya, 
primera muger de Felipe V {Granjilla). 

9. iJn jBorero, de Mario Nuzzi. 

10. Debajo del anterior. El Salvador , en 
lienzo pegado á tabla « del caballero Máximo. 

j 1. En el altar : San Gerónimo» de tamaño ' 
casi natural, hiriéndose el pecho con una pie- 
dra y puesto en oración delante de un Gruci- 
fijOyien un bellísimo y variado desierto, del Ti- 
ciáno. {Está en Madrid 9 ^en la oficina de res- 
taurar). 

12. ün florero, de Mario Nuzzi. 

13. Debajo del anterior. María Santísima 
eo contemplación, figura ile medio cuerpo so- 
bre lienzo pegado á tabla 9 del caballero Má^ 
ximo. 

14. Felipe V (Granjilla). 

15. Lienzo de las ventanas, ün crucifijo 
con San Juan y la Virgen {Granjilla).- 

. 16. San Onofre haciendo penitencia. {Gran- 
jilla). 

17. Una cabeza del Salvador (Granjilla). 

18. San Antonio de Padua en oración con 
los brazos estendidos » y el niño de Dios en ac- 
titud de desaparecer, de Ribera (á restaurar)^ 

19. Santa Catalina {Grarijilla). 

20. Carlos Y^ de edad de 47 añosi arma- 
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do , y puesto el casco sobre una mesa cubier- 
ta con un paño carmesí; delante corre un pe- 
destal de mármol verde que corta la figura mas 
abajo del medio cuerpo, dePantoja de la Cruz. 

21. Cristo crucificado en medio de los, la* 
drones» y á los pies una multitud de gentes en 
figuras pequeñas, sobre tabla ; escuela alemana. 

22. Un anacoreta {Granjilla). 

-- 23. La Virgen de Belem (ííem). 

24. San Juan Bautista en el desierto» de 
Sebastian de Herrera. 

25. Santa Águeda (Érranjt'Wa). • 

26. Un anacoreta {ídem). 

. 27* La Anunciación {ídem). 

28. Lia Virgen nuestra Señora {ídem). 

29. Santo Tomás {ídem). 

30. El Descendimiento de la Cruz , eo ta- 
bla 9 escuela alemana. 

31. . . Debajo del anterior. La Sacra femília^ 
tabla (Granjilla)., 

32. San José dormido y un ángel que se 
le aparece , de escuela sevilland. 

33. Debajo. San Juan Bautista {GranjiBa). 

34. El Salvador con la cruz acuestas {Ideffíj* 

35. Debajo. San Gerónimo {ídem). 

SALA PRIORAL. 

1. Lienzo de las ventanas, partiendo ie la 
primera. Un Qorero» de Mario Nuzzi, 
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2. jSaní R^dro f San Pablo, mdla copia del 
Mudo f que está en la iglesia {CampiUo). 
*,3. Un anacoreta {Granjilla). 

4« Santa Paula» mala topia deJotdan. (id.) 

5. Otro anacoreta (ídem). 

6. *SaD Gerónimo /copia de Jordán {GrcOíi* 

filia). 

7. Una Crucifixión {Campillo). 

' 8. La Magdalena, de^tamaño natural, sen- 
tada y recostada sobre un peñasco , apoyando 
la megilla ep la mano derecha en actitud de 
cootemplar su vida pasada» de Jordán. 

9. San Juan Bautista {Granjilla)., . 

10. San Juan y San Andrés, imitación del 
Mudo {Campillo). 

11.. San Epifanio contemplando un Cruci- 
fijo (ÉrranjVWa). 

12. La caida de San Pablo , se atribuye á 
Jordán , aunqtie parece del Guercino. 

13. Un florero , de Mario NuzzL 

14. Testero. San Gerónimo {Campillo). ^ 

15. Un florero; en el centro se vé á la Vír*' 
gen contemplando al niño que duerme tran- 
quilamente , figuras pequeñas , de Daniel Se- 
gers^Jesuüa. 

1& Debajo del anterior. La Coronación de 
espinas, figuras pequeñas, da Jacobo Basan. 

17. En el altar. La adoración del Huerto: 
Jesucristo arrodillado sobre una peña delante 
de UQ ángel que se ?é en el aire con el calii^. 
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emblema de la pasión , «n la mane^iiqiueTda; 
en primer término los tres apóstoles dordiido^f 
del Ticiano (está á restaurar). • .^ 

18. Otro florero igual al BÚmero 15|de 
Daniel Segers. 

19. D^ajo del anterior. La eparicion de 
Jesucristo á la Magdalena junto al sepulcro; 
hace juego con el número 16 y es del mismo 
Jacübo Basan. ^ 

20. San Lorenzo {Campílh). 

21. Lienzo frontero á las ventaruu. La 
flagelación de San Gerónimo : los ángeles le 
castigan por haberse entregado con esceso ála 
lectura de libros profanos {Granjilla).' 

22. Los hijos de Jacobo le presentan la tú- 
nica ensangrentada de su hermano José* cua- 
dro de mucho mérito > buenos desnudos y adná- 
rables efectos de luz, y grande espresioo, y con- 
traste de sentimientos en las diversas figarast 
con especialidad en la de Jacobo» egecutadaoon 
toda la. fuerza de un pensamiento filosófico y 
profundo. Pintó Velazquez este cuadro en su 
primer viage á Roma. 

23. San Lorenzo en el martirio ((rfaf^üta). 

24. Lot abandona á Sodoma guiado por un 
ángel y acompañado de sumuger é hijas, del 
Caballero Máximo (á restaurar). 

25. Lot embriagado por sus hijas ; á 4iii 
lado se ve arder la ciudad de Sodoma, y la 
muger del patriarca convertida -en sal por lia- 
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ber vuelto los ojos ¿ mifarta con indiscreta 
eurlk>síd9d, del Guercino. 
. 2fi.. La Adoración de los Bey es^ cuadro 
al parecer muy antiguo» bordado de oi^o y ae* 
daa (CfliWjpíí/o). 

27t; ¡La Anunciación de Nuestra Ipefiora^ 
de; 4/mio Sánchez Coello, 
. ÍÍ8. lIp San Geróftimo {GranjUla). 

29. > Te$tero. San Gerónimo en penitencia» 
figura de caed ¡o cuerpo» de Ribera. 

30^ = üq florero, por Daniel Seger$. . 

31. Debajo del anterior. El nacimiento 
del Salvador , de Jacobo Bassan. 
. 32. Otro florero, q ue hace juego con . el 
número 30 y con los del otro testero » de Du- 
niel Segerii 

\ 33. Debajo. El convite del Fariseo é le-*, 
sucriato; acompaña al número 31 y á. los 16 
j 19 del otro testero, también de Éaasan. . 

34. El apóstol San Bernabé» figura de itié* 
4io cuerpo» por Séba&iian de Herrera (está A 
restaurar). 

IGISSIA VIBJA. 

Se da.est^ nombre ¿ una fran capilla, 
donde se celebraron los oficios divinos dutan^ 
te algunos años, sirviendo de templo y coro 
hasta que se edificó la principal. Llegado este 
caso se trocó la antigua forma por la que aba- 
ra tiene, bajando A nirel del suelo ti c^\^ "^ 



f78 
k8 sillas que estaban á los 15 píes de altura, 
y resultando de esta manera una pieza ale- 
gre, dará y desahogada de 105 pieskle largo 
y. 35 de ancho; está solada de ináirnliol blanco 
y pardo, y la bóveda corapartidal eiiti^ por- 
ciones por dos arcos resaltados sobré pilastras 
dé piedra berroqueña; en lugar de cornisa 
tiene al rededor una faja cuadrada dé la mis- 
ma piedra. Cuenta cinco ventanas en el teste- 
ro de hiediodia, dos rasgadas al piso del pdvi- 
xnento, y tres sobre la faja que sirve de cor. 
nisa. Las dos puertas qñe tiene ésta capilla,* 
una enfrente de otra , dan la una al claustro 
principal bajo, y la otra á los claustros' me- 
nores. • 

El testero del norte contiene tres altares, 
uno grande en medio, al cual se llega por seis 
gradas de jaspe sanguíneo, (;on pasamanos de 
lo mismo , y dos pequeiíos colaterales á nivel 
del suelo; asi estos como aquel son de máirmo- 
les^y jaspes con filetes de -brónceí dorad(> qdé 
marcan las frontaleras y caldas. 

Las pinturas que adornaban esta pieza han 
sufrido también alteración , habiéndose trasla- 
dado algunas ál Museo de^ Madrid , f otras á 
varios parajes de la misma casa: las qué hoy 
existen, comenzando por el akar colateral si^ 
luadoá la derecha del espectador, se ven 
por este orden r 
i 1. %í eotiérró- de! Nirestro SéBor Jésuéris^ 
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jbi cicypiádd del magnifico original del Tteiañé 
jue ocupaba primitivamente este lugar; sé 
trastedó primero á la sala vícariar por haber- 
se recibido después de la invasión cortado poi^ 
Ids lados, y hoy se halla en el Museo de: Ma-- 

' a: Froútispicié del mismo altar, una' d6- 
lorosa y figura de medio cuerpo, del Jh 
üiano. 

3. Altar mayor. El martirio dé San Lo^ 
repzo: el santo, aunque vivo, parece tener 
ye medio tostadas algunas partes de su cuer- 
pói levanta el brazo en medio de las angus-^ 
tías de la muerte para recibir la. corona con 
qiiele brindan unos ángeles; las figuras mas 
cercanas son algo mayores que el natural, y 
están «colocadas con tól arte , que todas parti- 
cipan de luz y se ven sin confusión, aunque son 
iDucbas. £1 pintor dio á todo el cuadro el as- 
pecto de una noche oscura , de modo que los 
objetos reciben tuz dé los fuegos colocados eú 
el ara de un ídolo que está á la vista, y de la^' 
llamas que salen y se muestran debajo- de h% 
parrillas; todo tan natural y tan bien enten- 
dido, que parece mirarse como ello sucediób 
Este precioso cuadro es « á nuestro modo de 
vier , si no el mejor , uno de los mejores del 
Ticiana que se cóiioren en España; pero* está 
m«y decaído*, empafiado por la suciedad y 
poco estirado el- Henzo, \6 '(\ue^^\<i *t<íto^ ^"íscl 
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parte del efecto. Coroelio Coort fftxhó U 9^ 
tampa dq este ipuadro. 

4. .AUar ooiaterdL La Adoración 4^ 1^ 
Heye^ del mi^aio TkianOf obra bdUsioaa iam> 
^biqn y de admirajbile efeqtp.; Jiernooso ^coÍoilpd9t 
lindos rostros, y ropas y sedas perfectanifftfi 
concluidas^ qqe parece todo vivo y l9?iatujra- 
lea^ misma.» . ., 

«Paréceme, dice el P. Sigüenza hab^^a^df» 
de estos dos cuadros y del otro que se ha tras- 
ladado ai mus^o de Madrid , que h^bi^» de 
.estar puestos como relicarios, que no ae vié* 
ran sino á deseo y después de quitados mu-» 
chos velos , porque con la estima se ponderan 
la escelencia, que pierde muchp de ella ^ouao** 
.do . se. )i9ce vulgar y se maneja (1). ^ 

.6. £n ^l frontispicio. Un fcee-Homp» d¿ 
mismo. 

6. A la derteha del (J^tctr mc^yor. San Ji^b 
^Evangelista en la isla de Patmo3: está sentada 
; ,<]eja de escribir para mirar una ráfaga dj^ 
luz celestial que 1q ilumina 9 de Sebastian ds 
Herrera. 
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( 1 ) Al colocar ik noevo los coadros después: di 
la isvasioD francesa , se dio á la mayor parle de 
ellos, coeao á eafte, ub liarnis qoc lo^afcil y pro^B'* 
f¿ m tiiMo dttapfcibk á U ?isl|u i , . . 
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7. Lünzo de poniente. El bautismo de 
Cristo en el Jordán , de Jacobó Palma , eí 
jávetí. 

8. El enterramiento de Carlos V , como 
ée Te én la cnpilla mayor del templo al lado 
del Evangelio, de Juan Pantoja de la Cru»t 
aSíqm». 

9; Él Martirio dé las once mil Yirgenes^ 
dé Lü^uefq. Estuvo primero en una de las 
capillas principales de la igtesia; pero hablen- 
do diescontentado á Felipe II, se apartó dé 
aquel lugar. El historiado es malo, las vírge^ 
nes quitan la gana dé rezar» hay un solo ver- 
dÁgóf que no andarla holgado por diestro que 
fiíésé éñ el oficio; el colorida es frlay deslabav 
zadoi 

10. El Paraíso terrenal con nuestros prl- 
ínefo^ padres» figuras pequeñas, del Jíosco» ta- 
b|d prolongada (á restaurar). 

11. Blasones de la casa de Austria , db 
Pantoja, 

í% Santo Domingo el Soriano arrodilbdo 
defañtQ de María Santísima » 'que se le aparece 
rodeada de ángeles, mostrándole el retrato dé 
Santo Domingo de Silos, de Jordán. 

13. Cuatro santas mugeres buscan á Je- 
tuciisto en el sepulcro; un ángel suspendido 
en los aires las presenta una targeta , en que 
se lee: ÉT vitah besorgendo reparavit» 
ha re9ticüado ; en h peana del segulcco esV^A. 
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$l^ntados dos angelitos con el aleluya enias 
njanos, de Parrasto. . , 

14. San Juan Bauústa predicando en .el 
des¡tírto,/de Jordán. : 
. : 1-5.: La Adoración de los ÍEle^es., escuda 
tíafona (1). 

16. Sobre él anterior. La Vírgep, del:tá^ 
mano natural,, sentada , con el Niño dormido 
y.8a.n Juan al lado. A la otra p^rte San. ilo$é 
queesté en $u tjaller^ deja de. trabajar y vudr 
ve la cabeza para mirarlos , de Ribera. 

17. Blasones de la casa de Austna, do 
t antoja. 

18f 7<?5¿ero. El apóstol San Pedro cotí la? 
ña Ves en la manp/ figura poco mas d^ la cabct 
Zdiy escuela italiana, 
j i9. . £1 nacimiento del Señor y adoración 
de. los Pagtorps, de Zuccáira. Este lienzo y el 
de la Adoración de los Reyes , que se habían 
de colpcar á los lados de la custodia» en ei .al- 
tar mayor, fueron los que trabajó con mas 
esmero. Tan enaniorado quedó de su obra, que 
guiso que la. viese Felipe II, y le dijo : Señer^ 
él arle no puede ir mas a//á, y estas pinturas 
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.(1) Ea esie sUio e&laUa Ja célebre virgen ¿t 
Baíat;], Uaxpada jconxunmeiite dd Pez y que. Sf V€ 
lióy en el'JMusco. de Madrid. , 
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$on para lejos y para cerca. No le respandió 

^1 monarca, los miró despacio , y después de 

un gran rato le preguntó si eran huevos los 

que se figuraban en una cesta, como ofrenda, 

ep la adoración de los pastores: respondió que 

sí , y todos conocieron la impropiedad de que 

nn pastor llegado á media noche y jadeando 

de puro «orrer, hubiese podido allegar tantos 

* huevos , sino es que era de gallinas su rebano. 

■20. En la silla prioraL Jesucristo con la 

eruz á cuestas, al lado su Santísima Madre y 

tnucho acompañamiento, figuras menos de me* 

^dio.cuerpo, del 6^reco , según su primera ma- 

'nera. 

21. La Adoración de los |leyes, de Zueca- 
ro. En el número 19 hemos hablado de este 
lienzo: ambos se pusieron por de pronto en su 
lugar para no lastin^ar el amor propio del ar-^ 
tífice; pero cuando le despidió Fetipe II de 
4]na manera honrosa , mandó que se quitasen 
del retablo, y con elios el cuadro principal del 
tnartirio de San Lorenzo, que también era de 
su mano. 

22. Santo Domingo (á lo que parece), de 
Jordán. 

23. Saniia de oriente. Blasones de la casa 
de Austria, de Pantoja. 

24. El Nacimiento del Salvador y los pas- 
tores adorándole : «iglá firmado de esta ma- 
nera :. 
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Ju»pe'de Ribera^ B$pañol » mlendaisa 9. de 
la Ciudad de Xátívüf Académico romano. 

. . F. 1640. 

Tiene once píes de ancho y ocho de itlfa 
.25. Sobre el anterior. El aiM^stol Sün Fe- 
lipe que muere apedreada en uila critE;; es 
una tabla con püerU»: en el oeiitro está el 
Mnta corpa va dicho; en la hoja de la derecha 
sé le ve predicando á varias gentes; en la dtra 
un dragan persigue á algunas peraooas que 
acaso sean sus verdugos dé Miguel Coxein. 

26. Santa Margarita, copia del Ticiano. 

27. Una tabla con portezuelaSf de Geranio 
mo Bósco. Esta pintura es complicadísima y 
se da cuenta de efla con diGcultad. El argu* 
mentoestá- sacada de aquel lugar de Isaías (1), 
en que por mandado de Dios dice á voces: 
Omnis caro fcsnum : Toda carne es heno 9 y 
toda 8u gloria como flor del campo. El objeto 
principal es un carro cargado de heno que lie» 
va encima los deleites mundanos , figurados 
en unas mugeres desnudas tañendo y cantan-» 
•do,. y la fama y vanagloria junto á ellas en fi- 
gura de demonio con sus alas y trompeta pu- 
blicando sus placeres y grandeza. En una de 



(t) Esa i. ^i : !• mismo dice David en <l 
Pialm. 103. 



iés bójas (tal dé Ia< úqoierdb ] ie bosqueja la 
credcíoflr del hombre; colócale* Dios en el pa- 
raíso, Juga^ ameno y deleitable; le hace señor 
de todos lo»afvimales de la tierra y de las avea^ 
del cielo» y le manda para ejercitar su obe^ 
díenctft y so fé ^que no coma de la fruta def 
árbol que designa; se ve después que, ehga*^ 
ñándple el demonio en figura de serpiente, 
desobedece á Dios y come dbl ¿rbof veda^ 
por lo cual le arroja un ángel deF Paraíso con 
espada en mano. En el centro se representa af 
hombre ya dentro del mundo con sus placeresr 
ambición y fama^ frágiles y perecederos; tlrao 
del carro cargado de heno^ que sirve deasien;- 
to^á la gloría de la humanidad, siete móns^ 
ístuoAf compuesto caprichoso de hombres » leoi- 
oes ^perros, osos, peces y lobos r símbolos y 
emblemas déla soberbia^ lascivia, avariciar 
ambición y demás vicios capitales. Agólpanser 
.al rededor de éste carro tod(» los estado!» y 
condiciones de los hotúbres* desde los papa^^ 
emperadores y reyes, hasta los que ejercen 
los oficios ma^ bajos y mas viles de la tierras 
allí es todo dar trazas y bullir ambiciones, 
y maneras de alcanzar y tener participacioo 
en la gloria que domina el carro; arriman 
uiios escaleras, aférranse otros por medio de 
|¡arfios , estos trepan , aquellos saltan , algunos 
que estaban y» en lo alto sedesplomati cén 
ruinor y estrépito , á Otros les atrofian ta& 
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rueda?, y solo iinbs poco^ estMi: ^zando dé 
aqud nombre y aire vano. El fin. y paradero 
lie todo esto se halla pintado para dura ^ aun^ 
que por lo común inútil enseñanza» eo la otra 
hoja : vése allí un infierno espantosísimo coo 
tormentos estrados y monstruos horribles, .en- 
vueltos todos ai oscuridad y fuego eterna. Pa- 
xa dar á entender la muchedumbre delosjque 
eótraTí eá aquel lugar «le eternos padecimien- 
tos, -finge el pintor que se edifican aposentos 
y cuartos nuevos; las piedras que suben pan 
asentar en los edificios son las almas de los 
ffniserables condenados, convertidos enínstm- 
iuentos de su propia pena ios mismos medios 
qué pu«deron para alcanzar áqüeHa gloría^ Y 
porque se entendiese tambieu que nunca:eo 
esta vida desampara de todo punto «I áuscilia 
y piedad divina^ aun á los muy pecadores, en- 
tonces mismo que están en medio de sus pe- 
cados, se ve el ángel custodia junto al que es- 
tá encimB del carro de heno en medio de shs 
vicios torpes, rogando á Dios por él y á leso- 
cristo con los brazos abiertos y las llagas ma- 
Aifiestas aguardando á los que se convier- 
ten (1). 



- (1) . El P. SigHen^af, de quieiii.totnQti>o$ , alige- 
riiidola un poco, rsla animada y bella deacrip- 
tíon, concluye dicifiijjo; :^VYqí coAiir^qu^ lea-oaas 



i 28. blasones de 4a casa, de Austria , de 
Pmtoja. . 

29. Una repetición del infierno que aca- 
bamos de describir en elimnaer^ 27 , del mis^ . 
mo Bosco. 

30« La lucha de San Miguel con Ludifer, 
y caida de los. ángeles malos al infierno * tie 
seis varas de alto y tres de ancho » de Luque^- 
t9. Gomo dijimos del número 9 « se puso en 
una deías capillas grandes del templo, y se 
qüijtó , pesteriormeste , sustituyéndole con el 
de Tibaldi que hoy ej^iste. Le desagradó al 
fundador, a^i por los defeqtos de que adolece 
ia composición, como por el escaso ornato de 
las figuras, y lo muerto y. sin gracia del colo- 
rido. Apenas se ve, fuera de San Miguel, otro 
ángel bueno ^ Mos los demás son demonios 
d^rfeiacaUíidura., desnudos y en actitudes es* 
tra&as y poco acomodadas para altar. 

¿i.. El enterramiento de Felipe II, seguR 
est¿ en la capilla mayor del templo al lado de 
la epístola, de Pantoja. 

.3¡¡L El martirio del apóstol San Bartolo* 
íúéf escuela de Jordán. 

33. San Gerónimo hincada la rodilla su- 



cosas en fsla'iarbia en /an l^reve «fnirafr de «ojos ^ ffnt 
c^ otros libi:u)s en luucbM «días* «> . 
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tire uñ ^fiasco, hiriéndose el pedio cod im 

¡guijarro cfelante de un crucifijovde JaPááik^ 

r. ■•••', . 

' ESGALBRA- PftIN€11»AI¡é' 

. ' Una de fas pdrtes maV aceriadks f fíermo^ 
ns de esta fábrica es la escalera prinelpálira^ 
fadá por Jttan Batttisfa Castelh Ser§anwW 
Hombre de mucho ingenio en pintura y arqof- 
tectvra. Dá paso y enlaza á los pisos alto t ba- 
jb del claustro principal. Ocupa en ef mktff 
la extensión de g arcos , 2 de ios cuafes sÍrviB& 
de tránsitos para los claustros menores. Es 
llstima, en nuestro concepto , quiB^ la escalera 
no empiece á correr abarcando mayor espa^ 
cío en los otros 3, porque hubieran ganada 
iuucík) de este modo en belleza y ttiaj^tad 
k» dos primeros tramos ; hízose así pafá Ife- 
▼aren todo rigor el orden y la unifortnkM 
4e\ arte , según dicen , pero no creeníK>s quesa 
te debía seguir tan nimia y exageradatbenté , 
en este caso. Tiene esta escalera de marco en 
toda la caja, desde ia entrada hasta el testero» 
que podemos Hamarlo largo, 59 pies » de an- 
cho 41 , y 82 de elevación; cada grada caen, 
ta 16 de uno á otro extremo. A los 13 es- 
calones forma un descanso regular y á los 
otros 13 una gran mesa que ocupa todo el an- 
cho de la caja adornada con nichos y asientos 
en ellos como para gozar desde aquel sftiéi 
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qttji ^fií el mas ú propósito , el bqJlúifBo punto 
de.vi^tfi qne ofrece la espalera. For los costai«> 
dos se vá al segundo.piso <te los olaustros mer 
pqre;^ jDesde esta mesa se parle la escalera en 
m ramoso brazos; gira el nfia sobre la :imoo 
49CQcba y el otro sobre la izquierda, y' subeii 
•b^ta;((^r al claustro alto« haciendo eniner 
dff áWl.3 escalones otro descanso ,. comoMem 
losipriméros tramos. De suqrte que en 30 .pies 
dci altura ae cueifitaD 52 escalones y 3 mesas» 
qijnedando U ^escalera llana , suave , apacible^ 
alegre , hermosa y clara cuanto puede de? 
sf^o'Sfe» Las gradas soo tpdas enteras de una 
^lA;qr- buena piedra, y los costados y pasa,-: 
Ufanos bien labrados ^oú faja^ sencillas por 
fi4prno. 

■/, A (ós 30 pies se levi^íntan-p^ todo elu^OfH 
l^foq de la. caja; 14 pilastrones que sostienen 
i^os tantas 4i;cq8> 3 de cad^ Moen las bao4 
^4e. oriente y poniente» y/i 'eq tast de ñor? 
iey jínediodia; Jos 3 de ponientoi y el masínr» 
0ifadÍ9llji> f así del Uenzo del norte Q<Kno de la 
band^^dél i^edi<>dí<^v eatlin c^rradK^» los otrcn 
9 abiertc^ y ai^r:nadoa cpn grandes .antepeeboi 
4f tt9a^Q|a-piQZ9, l^pptolos ¡9 ^tramos de 
taparte de oriente que dan .pasa al claustro 
aUo. Encima de estos, ^rcos asiein.t^n el arqqi- 
(raVe, friso y cornisa y después ón pedestal de 
9í#ie9 j ínpdio entre frta.y ottA cprpfs(i dora- 
da semejante á la de abajp. De«dt ^^w\^^<^ 



190 . 

ca la bóveda ; que es grande y espacio!» , ha- 
ciendo sus lunetos y ventánaSi 4 per cada cos- 
tado y 3 por cada frente. 

Acabon de embellecer esta escaFera las 
pinturas al fresco que la adornan. En los 6 
arcos cerrados están los pasages' del Ñucvó 
Testamento pertenecientes aí historiado del 
Claustro bajo, que rererimos en su lugar (1); 
todo lo demos que se vé , así én el pedestal, 
como en la bóveda , es obra de Jordán , en 
tiempo de Garlos II, según se dé á entender 
en la pintura misma. 

El pedestal representa en 3 de siis lados 
ia célebre batalla y el asedio y rendición de 
San Quintín; imítase al vivo en el lienzo de 
mediodía el choque y pelear de los ejércitos, 
el fuego y humo de la pólvora, los estragos de 
la lucha , la mortandad y turbación dé la in- 
fantería francesa , el desorden de su caballe- 
ría f la prisión clel Condestable Montmorend, 
general del ejér(;ito enemigo con su hijo y una 
buena parte de la nobleza y flor de Militares 
de la Francia (2). EHienzo de poniente repre- 
fienta el cerco y asedio dé San Quintín con sus 
torres y ediCcios incendiados; el asalto de h 

(i) Véanse pág.'lWyl6t;numeros34^35,36, 
B7 y 38. 

(3) Tavo lagar «sta batalla el día 10 de »gOftÚ> 
de 155^/' .'■..-... 
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plaza y él estrago y fuga precipitada de 1o¿ 
vencidos. £n la banda del norte está el Almi'- 
rante» gobernador de la Plaza, conducido coa 
otros prisioneros á presencia de Filíberto, Du- 
que de Saboya, caudillo del ejército espa- 
ñol (1), . 

£1 lienzo del Norte expresa la fundacloú 
de este Real Monasterio; Felipe II efxamina la 
traza y planta de la obra que le presefitan los 
principales arquitectos Juan Bautista de To^ 
ledo f Juan de Herrera^ y el Obrero , célebre 
tradícionatmente en esta casa , Fr. Antonio de 
ViUacastin. Figúrase ya la edificación en su 
principio; varios jornaleros abren cimientos, 
conducen piedras y las suben á los andamies 
coQ grnás « tornos y otros instrumentos. 

Estos recuerdos tan hondamente grabados 

^n el ánimo de los españoles, y que enlazan y 

ermanan bellamente las hazañas militares de 

uestros mayores con su celebridad artística, 

i'ven como de zócalo y base á la gran má* 

ína de la gloria que ciñe y ocupa el ámbito 

tero dé la bóveda. 

Levántase en medio de ella • dominando la 
iposicion , la Santísima Trinidad sobre un 
K> de nubes, rodeado de ángeles, que brilla 



' La toma de San Qaintin se verificó el 36 
rsiuo mrs ¿e agosto de i554> 
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por todas partes con laces j cambiantes apa- 
cibles; é un lado está b Yirgep y. al otro 
unos espíritus apgélícos con los signos de It 
Pasión; roas abajo San Lorenzo vestido da 
Diácono y cer<» de él tos emblemas del mar- 
tirio; de la otra parte varios príncipes ó rejei 
que alcanzaron aureola de santidad áiiiit)er:S8a 
Hermenegildo y San Fernando de lEspfíñB» Saa 
Enrique 9 Emperador de Alemania « Saa Es- 
teban » rey de Hungría y San Casimjco prin- 
cipe de Polonia ; á estos sigue el £mp9rjBA>r 
Carlos Y , vestido el monto imperial, ofre- 
ciendo á la Santísima Trinidad con Mna maco 
ja corona de Alemania, y con^tra la de Es- 
pana; acompáñale Son Gerónimo' como para 
enseñarle el camioo de la gloria . y detrás se 
vé á Felipe ÍI» siguiendo á su padre e|i los 
propósitos y llevándolos á cima. Los 4 ángu- 
los están ocupados por las virtudes cardinales» 
fii quienes acompañan todas las demás ep flgu* 
ra de doncellas de lindo tr^ge y forlll^• Ea 
medio de los grupos en que están repartidas se 
levantan y sobresalen la Magestad Retí á la 
faanda do Mediodía » y de frente en Iji del 
Korte ía Iglesia Calóiica^ como Fosteniéndose 
:} auxiliándose mutuamente » ambas en figu- 
ra de Matronas , sentadas sobre regios estra* 
dos con ricas alfombras y almohadones. La 
cornisa grande y. los.mqrcos de las Vienlanas 
están perfectamente dorados » y adornadas es- 
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twde.ana j otr» parte, con la^sTEpu de£»r 
pofia.iwtenidBs por niños alados Im IumUm 
Kprfj^taD.con.uDa' tinta oscura, -que oote 
dutlógtie I^en , rarias proecas del Emperador 
CirlMi'V.e^eptoel que forioa teatro en la 
btipdi dtfOrifinte, en el caai.se vé u» medO' 
ñon imilado i bronce con el busto de ¥é\\- 
pe IV, y de ' frente: olro ignal cqd el de 
Orlos II. FtDalnqenle en ej lieofo.de Por 
Oiente sa Qnge uq, corrc¡dor donde se i^é á el 
último de cslos mooqrcag ^¡c^ndo •& do^ 
Síarta Ano de Neiiboi^rgt sue^pou, fi.íilf 
^eina M:idre, el historiado de .4a bóveda, que 
mandó píntaf A sus^espensás. Lúcat Jordm 
fué. el elegido para íiac^rio. y esto lo primerQ 
que trabiijó en la c^isa, pareciendw increíble, qoe 
no empleara taa? de 7. pieseg., necesarios para 
traías j bocetp^. enuna^obra tas qomplicada 
j de taO grandes proporciones. ' 
. ._ En estosfrescos jealosqueadoroanlaa h6~ 
vedas, del templo ce encuentran tod^ la* bue- 
nas' y malas dotes de Jordán .bombré de es. 
trao^ioario. taleolo j facilidad en la pintura; 
pero que! trabajaba siempre mas paira lo pre- 
vente que para el ptorrenir , mas para la codi- 
cia que para la gloria. Hay rasgos originales 
de ingenio, fecundidad de invención, gran 
ligereza r desenfado en el pincel, frescura j 
transparencia en las tiatas,suavidaden las car- 
nes . y golpes JftUeotei 7 morcados de maes- 
13 
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tr^,-]>^fÓ'é^a^ l^rillaDrés cüstlM9(Ks esBn con- 
tra^plésddíi^ - en todas -süis obí^fli&'cotl'fjfáTfsfmos 
delitos. nbos é^effttós "sigradbs adolecen dé un 
espirita profano y p(>ctt decoroso" wft lite; 8Ctflu¿ 
des y en' id espre^lbh ve! áibiija ésHe^uidoKk^ 
lii cónippsicídn (Complicada é i nVéiJesY^ 
tfós^-síempre sfeitítejanteS tótiio vadiados éh ntta 
tnisma ttirqaesa^'hay yniiblí» afénH^cf^^ eó láé 
escorzón» no poca irto propiedad ep las lücesj 
áiscordaftcia y ^dlta de ttmo en los colores i j 
finalmenlé confUsron y mezda-dé lá fábolay 
la historia con harta iñciinacip6^^ 'los asoóUJs 
alegóricos j ¿la pet'sonlficacion * de las cosas 
Ideales» siguiendo el mdl gus(o d^ que daban 
egert)p1ó á lá sdzon las ^iellás letras. Como 
quiera que sea, estbs'freácos'agtradaronex- 
irdordinariamenie, y i'ecibieron aplausos en* 
tnsiastas'de la corté'espafiola ]r de los pintores 
mismos de la época; jfápesáir délos tachas 
referidas y de otras que hallan los inteligen- 
te* (1)' en' todos los Wabnjds de Jordán , es 
preciso convertir crí ífoe ¿rtcíerrán grandes Be- 
lletas, y en que tiéheii deVitróy^ foéra de Es- 
paña una celebridad justa y merecida. 






t i ' . 



(t ) véanse las obraiíde- JoTeHános.y Gean* 



¡t. 
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Claustro .PRUfGipAx >LTQ. ; , .;- 

• ' & éa; Itódo igtiáf'y : cónfóíffné ' al ¡nrer¡óV| 
esQjeptd qué no Uene'pmttír^as'al fresco, estart* 
dó'én su lúgdr liícido^'dé blanfco los áreos ter- 
rados» lo roi^o que la t>i6vedá. Tiene. tnuc)iá^ 
puertas' gran^fes y pequeñas que dan paso ^ 
vajrlas. piezas, de las cuales, Hablaremos opori 
tubaineiite! to^ lierízós y 'coiadfbs^Me adórnelo 
este, claustro, cpmeqzando á té dei'eclia dj^ lili 
éscatóra y. ^egun sé.iube, tléváb éste orden': 
'' tr"' ta CféátíoV del Mundo ;;de PahloY'é^ 
ronéim^ . , ^ , .,_.*"' 

2; ftiná *vélada "de 'áldéa r'Thrlaá mugéres 
bitándb y fégjéndo q\ie §e van quedando dor* 
iniáa? 9 y iin niúclíacho'qüe brt'ciende luz sq< 
piando en uti' lizou ; á'lb lejos sé vé á Jesü^ 
cristo en actitud de orar , del J^a^an. 

5. >. Cristo conla ctu^acdestas y el Cirineo 
ayudándole á^ llevarla, copia'deiG^uerctno que 
estaba en la Sala Yícarial y hoy. en el Museo 
de Madrid /a reitaurarj. 

4. La vocación dtí San Andrés y San Pe- 
dro al Apostolado: Jesucristo á la orilla del 
mar y San Andrés á sus pies» bfncada una ro- 
dilla, con el'^orro en ja mano; San Pedro sé 
prepara á saltar de un barquichueló que flota 
poip W flgütís V ié'l^éiericiy Éar^cií" 
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5. El banquete preparado al Señor por 
los ángeles después de haber ayunado 40 días 
en el desierto , de Jordán. = í - ; « i » 

6. Aparición del Salvador á su Santísima 
Ifadre : la Virgen como, pu^ta en oracio|i » j 
Cristo suspendido éáel ai^e; del Wúaó.', 

7. La degollación de , lo^ x^ípps. iinoceblk 
coma de Jqrdaifu^ / - , , ,, j . • 

.: \ ,^I^erízo,,^eÍ M encierro de 

CjríslpX . iriepeiifíipn éfl peqxifd^o del .(|^ye éslab^ 

§n la Sala yicarpíil, y hoy en él lltü90Qr.d<t1Íf¡i- 

9.. , 5an Pgd[(o,pairando jbii Qieto, fii}«?a.ae 
m^ip. , puerpo» ¿ofíá,' de Jabera; albinos 1a 
atribuyen & Jordán. ' .'| ,. 

10. Abraham adorando á uno de los'S.íhl 
geles que se le aparecieron; copia del Jtfju^Q, ; 

11. £1 martirio de Santa Justina » BgMras 
de medio cuerpo, de /ordan imitando' oí Ve- 
ronés. . 

, 12. El Salvador; le acompañan 3. figuras 
que representan á Pila tos y 2 sayones; 4^ Pa- 
plo Veronis. 

13. San Lorenzo. vestido de diácono. 

14. La Virgen con el niño en brazos y 
fanta Brígida y su maridó HulFp en'trage de 
pieregi;inos; copia de Jorge de Ca$te1 franco; el 
original que estaba en la Sacristía , se vé (lóy 
éo el Museo de IVadrid. 

15. Et caslilk^ de Emaus, copia del Üu- 
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hmá (fde ^IMi«illá SacrfetSiy íiúf éá el Reat 

16« Retrato de San Nicolás Factor, de es-i 
eUeía Valenciana. 

17. San Gerónimo en el desietto , hirién-^ 
dose el pecho con una piedra, copia del Tietá^ 
no que se vé en el altar de la Sala VH 
caria!. 

18. ■ El Naiciroiento del Señor copia en pe- 
quefio del Ribera^ que está en la iglesia vieja. 

19: Banda de Oriente. La Presentación de 
Ja Virgen. Se vé un trozo de arqúitectara'qué 
representa uh templo, el Pontífice á la puer- 
ta de este recibe á la niña que sube las gra- 
das con rostro alegre y apacible ^ al pie. de la 
escalera 2 pobres, el uno mozo y el otro niño, 
que la contemplan, figuras bien entendi- 
das y que dan al cuadro mucha belleza; en 
prímét' térmikio San Joaquin y Sarita Ana ; es- 
te cuadro y el del número 21 , se atribuyen' á 
ZurhaHn y parecen suyos en efecto ; heííios 
oído qué los regaló á ésta casa el Conde* de 
Monteniar el año 1820. 

20.^ La Anunciación del Arcángel San Gar 
briel á María Santísima, copia del original de 
Alejandro i4//on, que se venera eñ Florencia 
cubierto con 7 velos , hecha por Benvenuto 
Garofoh. 

2Í. La Concepción de la Virgen Nuestra 
Señora : San Joaquín y Santa Ana ^br&i^VL^ 
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ft la : veA ^e\ ^ngel que 1o$:^i)iinc¡a U.T^n- 
turosa sucesión que los promete elSeñonconi- 
pañero, del número 18 y delmismo^wtorii 

22. Nuestra Señora en la gloria coo el ni- 
fíp Dips le^ :biia2os y&iDM Ujísuía con p^ra^ 
santas y épgeles que fortín m^ (sqra. entre la» 
nqj^es; debajo. está Sar>'Fej;i9aDí}o arrodillado 
sobre el pavimento de un templo de arquiljesc-^ 
t^ra; gótica, y delantq..un ¿ng^ jopunciilin- 
dol^ laj victoria que,(lewn<Ja,H>bjrek 1¿^ armas 
sqrriacenas; de Jordán; tiene 22;pi?^ dettilto 
y.r.li.cl^ ancho... , . \, ,. .-n ■ .' 

. , 23* . .Copia de la. Perla fie^ Rafael^ qoe^efli- 
taba en; la Sacristía, y. hoyi en el Áíjiisoo de |ta« 
dridi» poF el P. Santos , monge d^ Ja caísp. . • 
, .24. tos Rey<?s ^agos. ofreciendo ^s do- 
oqs ai niño Dios; €fcuefav£necfqnf|.... -i -. . 

25. £1 : milagro de los panepi .;Sr los peceSi 
coo. una inulúlud: de:,(igura& muy pe^ue^a^ 
en tablp, de Joaquín ^ndra/^ot. ; ; 
.. 26. £lD4lu,vv) universal , del J7(7a^ti.> ,t\ 
.27; La inclusión de los añinvalés eq el Ar- 
ca; del mismo. , , j, 

28, Cristo ^ la. columna; copin ifie Julio 
ííommo.. .. ;: -. ' ,.: 

. ' 29. ,. No4 y su. familia fabricando el.arca; 
áe\ Bailan. 

30. El mismo asunto; del mismo, '. 

31. San Cristóbal pasando un rio con étni- 
co Dio?, al: hombro; el camp^ es jiu.pai» 
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ríw figuras* tatf»; ;C«¿i6ííá a/mp«a. - - . .,v 
,u. 22, • 5(9i>'GQr^iaio en.^l .desierto; ;e5cWa 

/lame(»<H»*.'.> ■■• • •:; . • - .:. v» 

' 33. Sol^e la fiwriqi^ Jí^9. MagdalenQ , tofih 
del Ticlop^tjir/ríííutífei ó iordati. .. í. 

, • 34f ^i}Ger6nin)o,en penitencia híriiéndiOf^ 
se^el i^íio con'un guijarro; en segi)n<)o (ér> 
mino up j bel Usiipopais dond.Q sevéet leQn:be'^ 
bieiido. en un arroyuelq; )íenio d^sfíh vibras 
de aUo-y.tres de ancho, áe\ Mudo, {)sle:cua.-^ 
dro se recomienda, asi por la cxoctitod. de/ 
dibujo, como por d colorí^; eí P. SigQenza 
le calificó de ¡a luejor pinti{ra,.de este Sanio 
que haJ>í,a.en su tiempo cn(re I#s mucJiosde 
la.¿aaa«i ;. -\ t ? ■•.. . -. ' ■ ■ ■•',■; ^ 

35. Banda del Norte. £1 nacimiento. del 
^atvador,:y ta^dorjociop de iós.pastore9i deliaiis' 
tnoy^^ igual lamaik). E&te lienzo, queae^alia 
por desgracia ¿asilóte (oajLtratado, merécoTio^ 
tarae por el artiBpip é inteijgcincia de las luces 
que siendo tres, la quOiOmana del niíío y Ib 
dáá la YíTgen en elrastra^Ja que despide une 
vela que. tiene en la imanq San 4osé , y la que 
baja[ de los úngelos, é: ilumina á los pastores^ 
nparecc bien marcada la gradación y diferen* 
cía respectiva-, y $0: cpn^rvarsin .ert)1)argbv la 
armonía. Los pastores so;^ lo mejor y lomas 
apiaudido.de este cuad|fp> Dice el V. ¿ígüehza: 
ooíie!*yo 4í^ir algunas* veces á P^re^^riuo c^U 



raAdo este cuadro. \OhgK belli patioirH^ Be* 
verberan las luces de unas partes én otras, ayo* 
dánse para hacer claros y osduros direrentes 
cosa de mucho ingenio; solo este cuadro po* 
dtéra hacer famoso á un hotiobre.» 

36. Arachne, fábula itiitoldgica; habien^ 
do tenido la presunción de competir oon la 
diosa Palas cuando labró la tela que represeiH 
taba los defectos humanos, la convirtió en te* 
la de araña. Yése 6 Palas en el aire sobre un 
trono de nubes intimando el castigo ¿la ater- 
rada doncella, de la cual se empieza á fomMir 
la tela de araña con los hilos que Yon aalien- 
do de las yemas de sus dedos; debajo está es-* 
crito: ik cum superis^ m es castigado el que 
se atreve ¿ competir con los dioses» de Ji&úan^ 
(é restaurar). 

37. £1 Sátiro Marsias , fábula mitotóffica; 
como provocase á cantar al Dios Apolo y éste 
le superase I le desolló vivo en castigo de su 
temeridad; el sátiro está ainarradó al tronco 
dé un árbol , á los pies hay un fauno tocando 
on instrumento rústico; mas lejos otros fau- 
nos y sátiros; debajo se lee, oppressii super- 
los; castigo de los soberbios; del mismo ^ (á 
restaurar). 

38. El sacrificio de Isaac , de Andrea del 
Sarto (á' restaurar). 

: 39. La Coronación de espinas; acompañan 
a la figura principal Pilatos y cuatro sayones» 
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en<*euf ci» rosttiM ' feos j urtMitm díoese que 
retraté el pintor é sus émulo» y censores ; tabla 
de siete pies de ancho y seis de alio* deGeró" 
nimo Boico; aunque algunos le atribuyen er- 
radafnente ¿Lucas de Olanda t 6 á Durera 
Fuera del circulo dorado en que está la piii-r 
tura principal , mirando atentamente * se ven» 
dibujadoS'Con (inta oscura varios caprichos del 
autor, que cotitríbuyen 6 poner en claro la sá^* 
tira que encierra. 

10. -La Virgen, del tamaño natural, senta^ 
tad^ y el niño en pie entre sus rodillas ; dos 
ángeles bajan á coronarla ; copia alterada de¡ 
Guiio Renni que estaba en la sala prior-al , y 
hoy en el Musco de Madrid. 

4Í. • Jesucristo y su Santísima Madre arro^ 
díllados intercediendo con el padre Eterno que 
se vé en \ó alto* en favor de San Pedro Már- 
tir que está asimismo de rodillos al lado de la 
Virgen; á la otra parte una monja con do» 
l^é^niis cubiertas con ' velos -negros , sin duda 
penitenciada^ por la inquisición; sobre tabla^ eí* 
tú^ü alemana. . 

42. Aparición de. Jesucristo á la Magdé^ 
lena, mala copia de Pablo Veranéis. 

43. Descendimienio de la cruz; componen 
el historiado la Virgen, tres santas mugeres, 
S. Juan y José Abarimatea ; escuela veneciana. 

44. Sobre la puerca. Santa Paula; de 
Jordán. 



' .45. Jdbm. San G^rót^imO; copia ddmimú* 
,; 46. : Job (tesnudo y llagado v^ondido sobre 
unos pedascoS; ¿; un lado m niugeF,.y «i otro 
sus. tre^ ainigos ]£liphaií Themiinite» ^.J^aldad 
Suhíies y Sopbar: Naainalnile^; ;da. /ordaní 
(á';- resta uVar),-;. : - - < .. ,.\: : .•'. ■ 
. ; 47v ]Le :Virgen con el nino^D brazos, y á los 
lados San José, San Joaquín y iSqpta Ana; en 
el pavinoeñto se yé:una perdiz; y inciSiiiilUjio 
perro rifiendo con ún gato $obre< quiep:6e.lia 
deileva^ un bue^o» contnucha prtfpiqídad; del 
Jifudía.Bay en esle cuadro bellísimasi cabo»^ 
en el^costro de Santo Ana* auoique de liiucha 
edadv -aparecen muestras de hpber sido 'to-' 
mosa ; lo mejor y roas acabado ea la: cabeza y 
toda la: flgura de San José» que, segnn dÍQén, 
fué tomada del naüural. .< < :. 

; 48. Banda de Poniente. Cristo ¿ larcohim- 
na; la "Ggura dieP Salvador es de mucho ^mé- 
rito; y diflcí I desesapeop, como qu^ ^;Vé,da 
fferlte; el rostro hermoso y tríale sÍQ>;,aba* 
limiehto contrasta en graif mantra cqd la 
fealdad y descaro de los sayones» quienes, le 
atan á >la columna y se'preparan á a^otarl^; ¿ 
uno de loi lados se diviso un muchacho. llo^ 
randp al ver los sufrimienfos de) Señpr ; :iien- 
9H) de. gran mérito y pintado con mucha valen: 
lía por el Mudo. . • , ? - 

: 49« £1 castillo de Emaus; del Basan. 
50. Abraham y Sara saliendo por el maa* 



90» 
¿ato de Dios cotí sn fftrnM>at^<9.ía.tierr9rd0 
Ha.raii .pora la de Canoao, úq. Patío Ye^pi^ffi,. 
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AuLiLLA Ó Aula de mobal.. ., .■■\ 

Esiina pieza de 34 pies en cviadroque ser^ 
iria para ef objeto que esp.resa sirnpmbro; efl|M^ 
solada de iBÓrmole^, y la bóveda «^parede^lu-* 
eidaS: de. blanco; al ladQ. del f{oTiiQ* iieneim 
altar, y una cátedra-aí de Orienleiy al.de Me* 
diodia :do9 sillas con un trozo de arquitectura 
labirado en jmaderas, Grvasv i . .-: ,■..•. ,\, ^ 
.. ;l4Qs cuadros quehaiy en e^ta pij^a». coaifiR* 
fando por «I altar y siguiendo Luego ó la de^^ 
recha, son los siguientes: \\ - ■ 

f 4..: .£o €\ iüUax. San Joaquín p^esemta ;la 
of^^da. de costumbre, y el ponUfiee la r^lp^u^a 
alegando que su esterilidad ^^bia.naQprde.al* 
gUQ^ pilcado castigado por Dios con :T|o darle 
fruto de bendición; vése al santo lleno de;do^ 
lor:y vergüenza, cruzadas lasi md4)os y; apoca- 
das al rostro, como viniendo d^ un akar qu^ 
se vi á lo l^jo9 ^oode-está.el sunu) sacerdote, 
las tablas de la ley y unos ministros; al otrp 
lado* unas mugeres sentadas .en el pavimeerito 
con sus hijos y \dk ofrenda común ;' erii qI pri^ 
iner té^Prnino un; lisiado que jride limosna al 
sanloi quien pasa adet^nte, $in aiend£rle,piii^ 
todo entabla, A^.Migml Ci^xein^ , i 

., 2.; .Slobre f/ aí(afi< Apari^íQP de; Jesucristo 



rdftUoítadoásu Santfeíraa Madre; le ácoinpatiaQ 
un» multitud de ^ntos; de Patío Veronéi. 

3. San Gerónimo en penitencia; deJacobo 
Palma^ el jwen. • 

4. San Hipólito y sus compañeros van á 
recó^r el cadáver de San iJoi^nzo para darle 
seipultura; del ^u(fo. 

'~ 5. SaníJosé. (Ocupaba esté lugar \é famo* 
^ gloria del TicianOf qué hoy se Halla en él 
Museo de Madrid). '/ 

61 Jesucristo acompañado de San* Pedra» 
Santiago y San Juan resucita á la tiija del Ar« 
chisinagogo; hállase esta tendida én eMeclio« 
y'ál lado sus padres en ademari de suplicar al 
Señor, de Gerónimo Muciano. 

7. J^ucristo ala columna con ufi sayón i|ue 
kr átaj y un muchacho qué tiene las vesthlti* 
ras;' dé Xú0ie¿o. • ' 

8. El Descendimiento de la cruí ; de Car» 
lú$Veron^s. 

"■ 9^ La Anunciación de nuestra Sefiora; dé 
Pabló Veronés. 

lÓ. El i»ntierro de Cristo, figurad del nr; 
tdral no enteras; del 7trtforel¿o. 
; 11¿ El nacimiento del hijo de Dios y Xiú* 
rbcion de los p.'tstores, del mamo. 

121 Santa Margarita, del tamaño haturaU 
junto at Dragón, lien^to de dos varas de ancho 
con alto proporcionado; es el célebre ori^inaldel 
Tíciano ; por una devoción mal entendida se 
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oÍck) ^eeíai^i;^ cubriéndole; lel djSsDud^ 4é)ü 

pieiiia;' , ;.. ,' '. • •■ ":/'- v-.:*-* •• 

: Gamaruí. , 

I . . ,H¡s,ufl|i pieza de pequeiíasi dimensiones don- 
M.9^ p^stodian sanias rel^u.ia^ óbjiblps 4^ 
VpcipQ: j\^lguna3^ preciosidades .aritfsiiccís|,.bp j 
muy. ^enguadas» porque desapareció upa graa 
j^r^ i)e , e})as cuaodp la . inv^ioq fran'cess\ ; y 
•fiemas se , han traslado posteriormente ájgi^- 
nas pinturas de esiimacioo al Museo de Ha- 

Ijfp, frente J^ay un altar %^t ocupa, todp /e| 
^lid^,d^ Ja .pies^a;, iin retablo dpr^o ; que.dp- 
l^iná^oste'aj^ar coótíeneéOlrp^de ébaBo, él cual 
sejgilñ ía tradición de esta casa ^háce ^parte 
del porté lil que llevaba Carlos Y á sus espedí- 
cíones militaras. ■ ,^ . 

En asedio dé las gradas se vé' uciá estatua 
de San Ju^n Bautista de una vara escasa ege^ 
cutada en .plabastro; el autor se espre^a ep la 
peana . con ésta letra : Nicolaus. De los dos 
nichos que hay en el bueco.de la ventana, «e( 
déla izquierda está ocupado por una Jki-; 
fifia, ó jarrón: que s^un los libros 4?, ^q- 
^iQga^ (i) ' es . 4iña de aquellas en que ^^ú;- 
crbtb cqnyijrti^ el agua en vipo en las bo^ 

m 1 ■ I .1 ■ ^ , i III 

(1) Libro <,•, foLe6. 



Has del Archtiiclino. ta remtlfá á iF'etipe II el 
marqués de Almazan, por epcargo del em^pera- 
dor Maximiliano; perteneció hasta aquel tiem- 
pp i la capilla del castillo d^ Lagemburg^ sito 
á\db9 ó tres légaos ldéYiená/Etí1^tdt|fon{ciio 
hay üb'temptété de aübáétro de aña yáféf déalto, 
Compuesto dé una p^áná y ocho cótetnnitafiíeon 
9u cúpula; sobré Jas puertas' se ten pintaA» 
én mihiatut'di los éuatró jBvarigcilbtas. SiHié 
de modelo príttíHiVo, ségtin sé; dice /^ para la 
custodia del altar mayor.* ' ' ■ . 

indicaremos algunas de las, santas reliquias 
qué se ofrecen en este damárlti :á' iB'Téifera- 
ciotí de los fieles; hay entiré éÍ^;ür)''pédáxo 
ilel veto de Nuestra Señora ; el 'éstiaéiéto' dé 
uno de los niños inocentes; p&rte del rhifágro- 
s6 velo de Sarria Águeda ; un' pédlazo deí JMiño 
en que fué envuelto el cadáver, de ^Hti Loren- 
zo; parte de unos corporales éricjue dijo mi<a 
Sphto Tomás Cantuaríelise, con uHá piédreci- 
tá.de Cristal de roed imitando á perla de las 
güe adornaban su mitra; uíia sábana santa to- 
¿éda á la que se conservaren Saboya; los (in- 
teros y escribanía de SantaTeresd de Jesu$i 
cuatro autógrafos ó libros Originales escritos 
de su mano, cuyos títulos referiremos eñ otro 
logar, y otros dos que la tradición de la casa 
atribuye LSan Agustín y á San Juan Crísós^ 
tomo. 

Las pinturas mas dignas de atención que 
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Cübreft ^lad^ paredes í^'Sla ][)ifeciícfltó V éntte 1¿ 
cuales faltau lars de mayor méri]to, s<^ las ^'4 
guientes: -'■" ' ' '\ *•- 

Dos piedras que parecen ágdlds dé figura 
exá^ona ; u rila de ellas Tepreséhla ¿ éristb 
nim?rfó en los b^azds de iu SantístVim Mádf e, 
y la olra á San Antonio de P¿dua; 3e.atfibú¿ 
^eví iAnntbaí Carácci. .' ' '. 

ütf crucifljo como de trii^pehhOt del 2Yi 

El inarlírlo de San lorenzo^ sobre piedra, 
ton marco y pedestal de brcynce, del mismo. ' 

El Descéhdin^ieñto dé la Cruz y San Jüíbii 
y San Francisco, labia con portezuelas» esené-^ 
la'dt'AV)trl6Durtro. 

Un boceto de su cuadro de la Concepción, 
dcMaeUa. 
' Otro del castillo de EmauS|.de Ru^ens. 
^ Salí Juan Bautista en el Desierto , escuela^ 
esfiqiüilá. 

La Huida de Egipto , sobre vitela, pegada 
Vt^Í>l(i » en lasjportezuelas San Jerónimo j 
San Xnlotiíp de Pi^dya, escue/a ai0man<i\ al^ 
gupíps ja atribuyeos á Lucas 4e^ Olanda 6i w 
e^Mqía^ . . 

. Ud descendimiento de la Cruz «on figura^ 
pequeñas, sobre pizarra, del Basan. . / ' 
• Un retrMo de Santa Elena ^ madre it\ ena^ 
perador €onstái4liho, escuela alemana. ' 

Cristo con la crat^ acuestas , en tstbhij'dé 
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Fr. Sebastian del Piombo; Ibocelo del original 

que perteneció á esta casa 9 y boy está en el 

Museo de Madrid. 

La Virgen con el niño dormido y Tarios 

¿ngéles, copia de Leonardp Ftnct. : : 

; San Lucas, Oguradp CQmp.p¡nlo)r^9,dei|MW 

La Virgen con el niño, dormido» sentada 
al pie de una paUaa y un angelen el alrcf» so- 
bre tabla, copia de la Giíanilla de CorreggÍA. 

finias entrepuerta^ hay ui\ cuadro-: qoe 
representa ¿ Cristo muerto t y í la V^rgeD ; 
I{íq(>denMi$ sosteniendo el cadáyér; se ^tribuye 
k.Jd9^ssacio.{\). 

Hay ademas otras copias 1 algunas' flúmir 
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. (1 ) Los cuadros que se han sacacíp. últi a^mcale 
3e esta pieza para el Real Museo, son : dos heroMUM 
tablas con. las cabezas del Salvador y de María San- 
tísima , de Quintín Meléis; los Desposorios de SaaU 
Catalina, de Rubens;\^ Virgen con el niño en bra- 
■os, sobre tabla , de Lutos de Olandá* ' jMOcriátO 
muerto y San Pió V adorándole, en cobre, de Pmr* 
rasio; el Salvador amarrado á la columna^ fis^ifa 
peqocda f sobre lienzo pegado á tabla , de Jííúmq 
Cano ; el Paraíso Terrenal , de Pedro Bru^bei ; mu 
Sacra Familia, en tabla, oriig^i/fo/V* Ra/aeii y.otra 
tablita de Juan Habeusecon Ni^tesira S«ilon m¡^ 
teniendo el nifio en loa brasAt. 
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ilaciones repetidas «de las que trabajaron Fr. 
Andrés áe León y Fr. Julián de la Fuente 
Eleax |Hira los 4¡bcos de ooro^ y «vacíos Jiie- 
dios relieves» agnus y relicarios. 

. £n los úllimos afiíos se ha devuelto á la 
casa« y se baila en esta pieza, un escritorio de 
coocha y ébano con filetitos de marfil, desti* 
nado anteriormente á custodiar reliquias; hoy 
se guardan en él la escribanía y uno de los 
«ütógraros de Santa Teresa ; en el loteuor está 
imitada la catedral de Córdoba , -entrando por 
el claustro ó patio .llamado de los Naranjos. 

■ 

CSLDA PlUORAi:^ 

En el claustro alto , al llegar á lo último 
del lienzo de oriente, hayedos puertas antiguas 
de marquetería alemana con bellas labopes y 
embutidps-de diferentes maderas; la de mayor 
adorno es Ift que da entrada á la celda ppioral. 
Llámase asi una sala con bóveda artesonada, 
lucfala de blanco desde un friso de. azulejos 
que corre por todo el contorno á raiz del pa- 
vimento; recibe buenas luces de oriente y me« 
diodia. En el lado del norte hay un crucifijo 
de broiice dorado con la Magdalena al pie; de 
la bóveda pende una araña de cristal; adornan 
las paredes algunos lienzos y cuadros por el 
orden siguiente » comenzando por el que está 
sobre la puerta principal. 
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' .1. . Santiago XfósUAf-copiaM-arigüMl de 
Murillo. 

2. Doña María Luisa da BorboOf de 
Goya. 

3. La cabeza delBau&tii preaeiitada á 
Herodes ocMño uno de los platos del festio. 

4L Garios ty, de^ Goyo. ^- . 
. & Fr. José dé Sigüenza^ tñonge de la casa 
y célebre historiador de la Ordetí; iñagoifico 
Tetratb t qué parece vivo, de Alún^SoMclm 
Cadio. Hay una estampa escelehte de este lien- 
zo grabada por dpn Fernando Selma ( á res- 
taurar).. * • 

' 6. ' El martirio do San Lorenzo. 

7. Felipe II de cuerpo entero,' retratado 
: á los 25 afios cuando .^ganaron- Ifils árnáas es- 
paüolaa la batalla de San Quintín» de ántonifí 
Moro. ... 

. & Los Desposorios de Santa Cotalimí^ ta- 
ptO' del Corr^qgiOj por el Greco. " " 
-. 9. Felipe lU, co^a de PatUojckr 

10. La Concepción de Nuestra Séborii. 

11. San Gerónimo con el h&bito de la or- 
den, coi^ta de Jordatl. • . , 

12. . Felipe IV. 

13. Nuestra Señora del Pez, coptade Rn- 
faelf por el P. Santos. 

14. Carlos II, de Carreña. 

;. 15. Santa Paula, copia de Jordán. 
16. La Sacra Familia. 
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■VI. Femando VII. 

1$. Sao Juan Bautista en el desierto, de 
Pablo Véronéii 

10. Dona María Cristina de Bort)oo: 
aO« . La Perla, copia de Rafael, por el pa^ 
dreSantoij monge de la caía. 

En otro aposento que se baila después dé* 
esta 89la én el mismo piso y la sirvq de^ anto' 
cámara, bay las pinturas siguient^; 

. Un lienzo apaisado que represeqta la bisto^ 
ría de Tobías, de Jordán. • • 

2. La Sacra Familia, copia de Rúbens. 
r . 3. Un lienzo apaisado que figura el des-^ 
*tierro de Agar, de Jordán. * . ' 
4* ^^^ Geróninnó en coñtennplacioo. 
5. ' La cabeza de San Pabla, cqpta deGui- 
,do fienié * . 

6. Un lienzo apaisado que representa al i 
profeta Elias- despertado por etangel del Se^ 
• fior, de Jordan4 

1. La cabeza de San Pedro ^copta-deérMÍ^: 
doReni. 

8. Nuestra Señora sentada^ y Santa Catac- 
lina sosteniendo al ñiño Dios que Juega coa > 
un corderino, original de escuela italiana. 

Sobre una cómoda ó* estante bay uii cru- 
cifljo de marfil bastante bueno. 

Desde esta pieza se pasa al Oratorio; den- 
tro de unas puertas vidrieras se ve un altar y 
retablo de talla, con una imagen áít e&^\AV.>^\^ 
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que representa a Nucirá Señora fle la Con- 
cepción; en las paredes se haílaír colocados los 
cuadros siguientes , únicos qué han quedado 
de la hernwsa Colección que le adornaba' (1). 

1. La Virgen de la iimtérapíacion, figura 
poco menos de medio cuerpo , de Sasso fer- 
rato. 

2. Nuestra Señora con el nifio en brazos» 
del mismo. ■ 

3. María Santísima con el niño en brazos» 

' .1. ■ ' . ' w * 

m 

(1) Faltan por 1).ab^r.3e .trasladado al Real Mn« 
seO| San Gerónimo meditando en la muerte, sobre 
tabla, de Juan Ófbensi Nuestra Señora con el Aiño 
en brazos, fijara pequeña, en píe, sobre tabla, de 
Lucas de Oianda; la Circuncisión del Señor ^ en 
^gnras pequeñas no enteras, del Parmesano; San- 
ta Cecilia acompañada de Varios ángeles j eopim é$ 
Rafael por Benvenuto Garófolo ; la Adoración de 
Jos JReyes con otros dos ^sages sagrados i figaras 
muy pequeñas , sobre tabla, de Lucas de Otandai 
San Locas como pintor, de Juan Qlbens ( está en 
ctl camarin); la- Sacra Familia , figuras pequeñas, 
en tabla, escuela de Rdfafli el D^sci^nd i miento de 
la Crue, lámina encobre, de vara de alio y menos 
de ancho, de Daniel FFolterra ; el mismo asuntOf 
en tabla, yiri?ia,</6 Alberto Dureroy año 1^13, y 
el Bautismo de Cristo en el Jordán j muestra que 
presentó el Mudo á Felipe II cuando vínp á pintar 
é este nionasterio* 
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y varioá ángeles, copia de Guido Reni. 

JL La Transfiguración , copia de Rafatí, 
en pequeño, sobre lámina de cobre. 

5. Bocelo del Jordán que está* en la ante** 
sacristía con el número 1t. 

En los (esteres ó entrepuertas y á Itos lado» 
. del« akar > 

%, Una tabla de vara de ancho- y vara y 
nedía de al(o con portezuelas; una de estatf 
. representa á ios apóstoles , y lá otra á- Santa' 
Inés con varias santas ; en medio está la Yír« 
gen al pie de una fuente, acompañada de mu-^ 
ehea bienaventurados de ambos sexos que cogen 
varias frutas de los árboles para presentárselasr 
figuFas muy pequeños, de manera gótíca^ 

7. Otra tabla de iguales dimensiones que 
representa á' San Antonia de Pádua defen« 
diendo milagrosamente la presencia real de 
iesucristé en el Sacramento; der una partd e^^ 
tá el santo* de rodiUas con otro religioso, y de 
la opuesta el herege que pedid un milágra 
para convertirse j acompañado de varios per- 
sonages de Tolosa donde sucedió este caso; en 
el centro fó ve la hostia sobre la paja y ceba- 
da que ponen á una muía hambrienta de tres 
días , la cual se postra delante del Altísimo» 
de Lucas de Olanda. 

£1 aposento que se encuentra luego sirvió 
de secretaría; en él están los retratos de Car. 
loa III y doña María Amalia de SaJicMiia. v ^^ 
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«esposa» ejecutados forGuUMmo Anglóks 7«n 
anacoreta^ 

La sala prioral tiene comunicación con 
^tra baja por medio de tina escalera bastante 
capaz que se halla á 5u inmediación; es de* la 
misnáa forma que la dta con pavimento de 
^mármoles ; se puede comunicar con ;los ca« 
;|»ítulos. El fresco de la bóveda t que es bas- 
tante btieno» pertenece á Francisco deUrbinOf 
Utaiiano/do quien no bay.mas en la casa por. 
rltabér muerto luego que acabé esta obra ; en 
el centro está figurado el primer juicio de Sa^ 
tonoon; por el contorno hay esceientes foib' 
ges: y grutescos; en los encasámento»- algánas 
figuras de profetas, las virtudes morales y ha 
ieplogalest yen unas medallas figuradas de 
rora los cuatro evangelistas por los ángulos de 
h' bóveda. 

En el paio del norte y en los intermedios 
de las v.entanas hay algunos retratos de |^r. 
aon^ reales , á saber: 

1. FéUpQ.lY^ niño» dé Bartoloíáé G<m^ 
jtalez. 

. % Carlos II , ntfio , de Carreña: 
. 3. Kelraio de persona real. . • . 
, 4. ■ Doña Ana» cuarta muger de FeUpe IL 

.5. Doña María Ana de Austria, segunda 
inuger.de Felipe IV y madre de Garlos II, 
con hábito. de monja, de Carreño. 

Q, La misma reina, de Diego Ve¡azque:s. 
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NOViaADO. 

'i 
En el lienzo de poniente , á mano iiqui^r- 
dat se ven otras dos puertas labradas con em- 
btttídos de diferentes maderas » que se corres- 
ponden de frente, las- cuales dan paso al novi- 
ciado: una de ellas conduce á la pieza que 
servia 4e dormitorio, y la otra á la celda que 
ocupaba el maestro de novicios; en esta hay^ 
un aliar con dos relicarios. Una.de las capillas 
dé esta parte tiene un crucifijo de poco méri- 
tOc en cuanto qÍ arte; pero iquQ lieüe, sin em- 
bargo, el de haber sido hecho j regalado al 
rey.fuodadorr por los priñfieros cristianos *de 
las islas , que se llamaron de su nombre Fili- 
pinas. 

SACBISTIA DKL CORO Ó SALA DS CAPAS. 

'Ea una pieza bastante capaz con-her-** 
mosa bóveda lucida de blanco como las pare-: 
des. Por todo el conlorno^ y ademas én medio 
de ella , hay una estantería donde -se guardan^ 
ban las capas de i^oro para .los canteres. En un 
altar que ocupS^el testero del norte, te ve un^- 
escultura bastante bueña dé San Miguel con 
el diablo i los pies,, ejecutada por d(^ia Luisa 
Roldan, escultura de cámara de Carlos II, se- 
ñora tan célebre por su piedad y virtudes, 
como por su habilidad en las artes. 



21^ 

Hay también algunos cuadros que» comen* 
zando por la derecha, son : 

1. El Entierro del Señor , copia del Ti- 
ciano. 

2. Un Sao Antonio ei> oracio&t dg autor 
descB9iocidOí 

3. Un Grueifljo, escuela veneciana. 

4. La Oración del Huerta, copia del 7¥« 
eiano. 

5. El Nacimiento- del Señor^ copea dr Po- 
hl0 MateiSé • 

6. La Crucifixión de Sen Pedrc, alrí6tir- 
da ai Caravaggw. 

7. Convite del Fariseo á Jesucristo* copia 
del Tinioretío. 

En esta pieza se guardan dos bultos de 
bronce bien trabajados, que servían para can. 
tar la Epístola y el Evangelio en b iglesia 
principal; el uno de ellos representa un ángel 
de pie en un globo* que asienta sobre el pedes- 
tal, en toda ocho pies do* altura, con esta ir^ 
cripcion : opus JoAifXBS SfUfiom» antübr- 
PíBxsis, AÑO 1371; y el otra un águila con 
las ates tendidas, posada sobre el balaustre 
que sale del pedesti^; tiene seis pies de altu- 
ra , y se lee en ella : hecho en Amberes por 
Juan Simón Flamenco^ año de 1571. 
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CtAUfTRTLLÓS O CLAUSTROS IVKKORES DSL C01I>« 

YBHTO. 

En na cuadro^ Iguales di mensionear que el 
claustro, principa?, se forman los cuatro menores; 
tienen estos entradla en eT tercer piso por los' 
dos arcos y tránsitos colaterales á la escalera de 
áqnel. 

Están trazados de tal manera, qtie forman una 
especie de laberinto por medio de veinte llensoa 
de t0|do panto iguales que se cruzan y atraviesan 
mdtaamente , haciendo cuatro calles de 93S píen 
de largo, 13 y medio de ancho y 15 de alto, por 
cualquiera parte que se mire* Tienen tres órdenes 
ó pisos de arquitectura muy llana , que parece 
rdstica y pobre comparada con las otras partes 
del monasterio ; pero que en sí es de buena egeca* 
cien y está bien proporcionada , sin lujo , ni apa« 
rato. Los techos del piso bajo son de bóveda ; los 
del segundo y tercer orden , de madefra formando 
cielo raso. 

En medio de cada cTaustrilTo se forma un pa- 
tio cuadrado con su fuente de mármol , en todos 
de igual estructura, aunque no de la misma materia. 
Cruzan y dividen á estos cuatro claustros , dos 
intervalos ó distancias de 3 S pies de ancho cada 
cual , corriendo la una de Orienté i Poniente y 
la otra de Norte á Sur; En medio de este crucero 
ae levanta una torre cuadrada de buen gusto que 
sirve para darlos luz , (de donde se llama Lucero» 
na) la cual remata en una media naranja ó ciSpu* 
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U ochavada. Tiene asimismo en el cendro tmt 

fuente, pero mas grande qae las otras. Laa caatra 
bandas de esta torre t¡e^en 19 poertas^ tres en 
cada una , que producen buen efecto en esta espe- 
cie de saguan ; por las tres jde Mediodía se. entra 
al refectorio ^ y las otras nueve dan á los irinsi* 
ti>s f esto es i sirven para pasar de unos claostrM 
é otros* Los tres órdenes . de pisos se comunícaii f 
enlazan por cuatro escaleras diferentes. £1 se^BdA 
piso cslá. interrumpido por Jas bóvedas .de cuatro 
pieaas. (>randes enclavadas en el primero ^ ima de 
las cuales es el raedor to. Tiene esta pieza l30 fici 
de norte á mcdiodia^ y 35 de la otra parte^ küct- 
das de blanco asi la bóveda como las paredes á par* 
tir de un friso de azulejos que §trve de respaldo 
á los bancos en que tomaban asiento los inonfeft 
V)do a^l rededor* En el testero de mediodia, cnlre 
las dos rejas que se levantan á raiz del pavimentOi 
está colocada la cena del Ticiano ^ que es el liento 
•de mayor celebridad entre los que quedan en Ja ca- 
sa ; San Juan se reclina blandamente sobre el pe- 
cho del Señor:* de los demás apóstoles « anos loi 
observan , y otros conyersaa entre sí ^ todos- en 
figuras del tamaño ipatural* £1 padre Sigüenaa al. 
tratar .del refectoriO| dice de este, cuadro:, «nunca 
«acaban de alabarle los pintores y tienei|,ra^iif 
«porque esUn tan vivas y con tanio espirita las 
«figuras, que parecen ellas las<][ue hablan y <:omeiit 
»y los frailes los pintados, tanto es el relieve y 
i»la fuerza que alli muestra el arte. (1) «£s una 

W I . . ■ ". lili» ■ I m^^mmmmmmmmammmmm^mmm^^mmmm 

(1> Gsa i (re«t9nrar« 



219^ 
deliís mejores ol»ras d^l Ticiano. Hüeía el n^edio de 
1^ pícea hay dos pdlpiios bien labrados de piedra 
iMsrroqaeda^ á los cuales se sube por dos escalrras» 
formadas dentro del graeso de las paredes. Dícese de 
este ^refectorio, que era pequeBo para 4o numeroso 
de la comunidad^ y qae tiene la bóveda muy baja; 
provinieroo estos defectos de haberse variado y ere-* 
eíd0 la trasa de la fkndacion después de fabricada 
cftta parte. ; 

A esté refectorio corresponde, en d Aorte;| «fta 
sala semejante que estaba destinada á ropería v iDe-*^ 
diasfdo entre ambas la Lucerna y «1 jtrinsito. Esto 
én la banda de norte á «or» £n la banda y dift«! 
iancia qne cruza de Oriente á Poniente, se halla 
la- cocina con sos fuentes; de- af>na caliente y fcia 
para la limpieza , y otra oficina á los 30 píes^ 
qae por no poderse escnsar se llama necesaria^ tam* 
biem muy limpia y abundante en caaos de ag;ua 
«U nao y otro -lado. A la cocina se le dio entrada 
principal por la fachada esterior en la banda^ de^ 
poniente para evitar que se rozasen en nada, las 
deouis partes del ihonasterio , con las faenas pro« 
ptaa de aquel sitio. Pasando aquella puerta que es 
la lnl^ próiima al . ánj^ulo de occidente y inedi<»* 
dia V M l^sll^ V zaguán bastante capaz con varia» 
puertas qne dan á los claustros bajos y ptros pon* 
ios ; la que sé vé: frente á la esterior con re^ds de 
andera condnce á la bodc{»a ^ cay a escalera es 
tan suave y llana, que bajaban por ella las caba<* 
Herías cargadas. En este zaguán están amarradas 
'con cadena^s la».C|uija(jí,af de un monstruo marino, 
que habiendo sido herido de cafion c«^ el e^rechp 



S20 
de Gibraltár , viñó i morir á la Albufera de Va-' 
lencía el aBo de 1 574* Tenia 150 palmos de largo, 
el- gf'iaeso del cuerpo como una torre f la calwia 
tvn §rande que podían entrar siete 'hombres em- el 
cenca vo de los sesos,- por le boca cabía nn botnbrcá- 
cabalIOylasqaí)ad«is(son lasi|Qe se conservan todi^ 
vía en esta casa) tenían- y tienen cada ana díei y 9tí» 
pies y á* veinte dientes por banda (estos han desapa- 
recido) los mas menudos de á palmo, los ojos iaoH 
bien de 4 palmo- , y dos aks como de §alera cada 
«na (i). 

En los testeros- del zaguán hay otras dos panw 
tas que dan paso á los ckiustríllos bajos ; la del 
norte conduce á I^ escalera principa Iv ^ la proca» 
ración, i la hospedería y demás pisos alto» de es» 
ta parte ; la del mediodía lleva al refectorio , i las 
enfermerías de los mondes, á una escalera que so- 
be á los pisos de este lado y i la galería de coa- 
calecientes que empalma el monasterio coa la 
Compaña* 

En este ángulo está la oficina que sepvla de 
botica , donde se guardaba una bella tasa de por- 
cela na que está hoy e» el Museo- de Madrid y mv» 
chos vasos ,• jarrones , destilatorios,- alambiques y 
otros instrumentos semejantes que se han enage* 
nado á ínfimo precio* 

Finalmente , en el piso tercero de los claustros 
menores , hay crecido número de pinturas , alg«« 



( 1 ) Histor. de la orden de san Geróoim»- , lib» 
3 , Díscurs* ^.'^ , pág. BI4. 
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«Bas originarlest y lasañas de poco ¿ ningún roérí* 
4P , cfiyos asuntos f sin" (embarco, creemos deben 
.^notarse ligeramentei por si cllector tiene gusto en 
recorr^JQS. 

PíHTURAS DS' LOS G£AÜSTROS UMORBS* 

• ; 

Damos principio por el tráq^ito d^l claustra 
principar á los menores que se bace junto á la 
«(la de Capas I ala ^erecba de, la escalera V Mgnii 
Tá á bajarse: 

.!• Retrato de Alberto el Grande» . 

S £1 martirio de san Lorenzo. 

.3^ Sobre el anterior : Nuestra Señqfá de íá 
'Parrilla (el fundador mandó poner en, cada celda 
ana de ^stas. imágenes). 

4* Retrato de Escoto. 

.5. .La. Virgen de, Belén., 

6. Retrato del Pontífice FeH;t IV. . 

,7. La corpnacio|i de Nuestra. Señora,, en tal)1^. 

B. Sobre el anterior^ .Betrj^to.de un fraíl^. 

9* ídem de un Cardenal. 

1 0» Sobre el arco* La Virgen, de los Dplore.% en 
pizarra, del r/cia/io. 

^PRIMER P.AUSTRIILO , COMERZASDO POR L/L 

DERE^Á* 

.11. La transverberaci^n de Santa Jeresa át 
Jesos. 

1^» El sacrificio de Isa^c* 

13. Santo Tomás. 
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14* Un paÍ5. 
: 15. £1 Salvador crucificado* 

lj6« San BooBualdo* 
, 17. La coronación de la Virgen. 

1 8. Historia de San Lorenso (I ) : représenla i 
los CriUÍA|ios llevando su.. cadáver fiara darli 
tierra. . 

M9* ídem / el S^nto nifriendo martirio. . 

19. . pona Maria Ana de 'Austria ,1 segnndt 
iquger de Felipe IV y inadre.dé JCaríós' II.' . 

SO* San Francisco en meditación* 

SI* El diluvio universal.^ fopíp dei iBatan* 

S9* San ' Joan Bautista predicando en ét de- 
sierto p copia del qué está en la iglesia vitja^ 

83* ■ La inclusión dé los' animales en el arca, 
copia del Basan. ' ' - 

S4« S^Q Francisco en meditación , eopía dil 
número SO» 

S5* DofKajyiaria Luisa GaÜrjeiá de Saboysi 
magfsr de Felipe. V, ae Juan Garda Miranda. 

96*' Nuestra^ Señora ^ahdó de VAamalr al nido 
Dios I copia dei 'Parmesano ^ átrÜHíida á Imí* 
CarabajaU 

97. Hetrato de dóftá María Laisá de O^leáni, 
primera muger de Carlos II. ' 

98. La huida de Egipto, 

99. Carlos II retratado cómo niñó* 



(1) Algunos' dé estos lienzos qué rcpródocea 
pasajes de la vida y martirio de SanLocenaó^ioa 
de Bartolomé Cardúeho, 



30. Un paíi» 

31. Santa Marfa JMagdakna 4espo}iu4Í09e üe 
sus galas. • 

32. La adoración de los paatores^; , 
33« El ndfiiero 97 rept^tido. 

34. Un Vktor dedicadi» »l P. En, Ped ^o Reí- 
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35. La estación dé la primavera figurada . (í9|f 
Yin rebano y. unas mugerts Oirdefiindole « co/^m del 
.-Masá^n ' » . . ■-. * ..•....■.". r 

36. La cena. del Sedbr. coa los, 
■ 37¿ La Virgen de la; Conorp^eíoni. ¡ 

3 $• . . Lacena i* topia ál^l Tt^íano»u :' 
, 3d^. Ls^ estación 'd^l vevano xv^pres^tadj^ por 
t\ esquileo ,' copia df i Masa/i, 
40. La Sacra Faniilia* 
4l«.! La flagelación de SaaGerónipio .por los 

áagf^los. •• ;, .,, : ... ; 

. •. • ■• • 

■ •--••• •• • • ; ■ - • . • . , 

.JSCÜVOO CLaVsTiLQ VK|íO&,.i;ilSS.Tg A LA. LV^gmif^A. 

4%m Tr4nsüQ% Retrato de un ni¿o qpe pareca 
•er de familia real , jagando con un lorito. 
4'3. Un descanso en la huida de'EeTplo. 
■ 4.4* >• El^, descendimiento de la Cruz. 
^ ,45*- entrando en ehciausiro á ta derecha, Éí 
.nacimiciitp^d.H. Señor* ,^„. ^: 
. > 4^* *E1 retrato de Fr, Pedro Mariii , IVlonge de 
,1a. casa » con. eldedpen .la boca como imponiendo 
«ikncio (i). 

-'■•Tí — ■■• ' :" ' >;,.. ■ ■ ' ! -; r~— 

(1) ^^llefiércsc de ¿1 que eu cuanto á las con- 



47. Dofta María Ana 'de Austria* 

48. £1 retraio-de un Obispo. 

49. FflipcIV. 

50. San Juan Bautista. 
51* San Gerónimo* 

55. Histori» de San Lorenzo: se figura al Sanr 
to puesto en el potro y en el acto de sufrir lor* 
tnento. 

53* San GerónijDO en el desierta. . ' 

54* La formación del' arca , copia del Basan, 

.55« ^i nacimiento del "Señor* 

56. La formación del- área ^ copia del Haaam 

57. La Anunciación del ángel San Gábri«l* 
^8« El nacimiento del Salvador;, eopia' del 

Ribera que está en la iglesia' vieja, 

59. £1 entierro de Cristo. 
(Aqni está la entrada de la Biblioteca). 

<60. Historia de San lorenzo : el Papa Sixto 
entrega al Santo las llaves del tesoro de la Iglesia. 
' 61* Retrato del Emperador Carlos Y vestido 
de corte* 

-69. La creación ^ topia del Basan, ' 



versaciones y pláticas , andaba, siempre entre dos 
santos estremos ; ó hablaba de Dios y cosas de «di- 
ficacion 9 ó callaba , entregándose á tan egempSar 
silencio que admiraba á todos..*..* Hicieron un re* 
trato de su rostro y que le tenia d¿ Santo -como la 
\ída, y le pintaron puesto el dedo en los laliios.'^ 
Cuarta parte de la Hisi* de la Ord. de S. Ge- 
rónimo, pág*'79S. 



^3. La Parme5ana¿ 

64' Retrato de Juanelo con esU letra al pie: 
Janellus Turrianus Crem. Nuniquam déficit virtus. 

65. Felipe V, de Juan Garda de Miranda^ 

66» Abrabam y Sara saliendo por mandato de 
Dios de la tierra de Harán ^ copia del Pablo VerQ' 
nés qíte está en el claustro printipaU 
.67. Carlos II f como de catorce aSos* 

68. Historia de San Lorenzo; el Santo presenta 
al tirano los pobres y le dice: bé aquí los tesoros 
de la i(;lesia« 

69« San Gerónimo y otro bermitaSo. .« 

70. Santa Paula Júnior. 

7 \i Santa Cándida en contemplación con un 
ángel á su espalda. 

72. San Eustoquio en el desierto», contemplan- 
do un crucifijo y con un libro á los pies* 

73. Historia de San Gerónimo ; hay varios 
pasages de la vida del Santo ^ pintados por Juan 
Gómez, 

CLAUSTRILLO TERCERO» 

I 

Entrando por el tránsito de la derecba* 
-74* Santa Marina. 
75. Santa Ásela Virgen. 
76* La Sacra familia* ^ 

77. Santa Blesila ^ viada , hija de Sapta JPa«- 
la Júnior. 

78. Santa Melania. 

79« Historia de San Lorenzo^ 
ttO. Santa Eufrasia, 

15 



81. Un bombre dormido don p&sloreá y ^aiia' 
éo$ ; parece' representar el sneño de Jácób. 
83. Santa Marcela. 
83. San Francisco. 
84* Santa Eufrbsina* 

85. £1 sneño de Jacob. 

86. Un Anacoreta. 

87. Historia de San LdrenB0:f! Papa Sixto 
i^btn}nah9¿> hada el martirío , y el Sa^^^ detris 
roigandó que se le percdíta tnorlrS sti Yá^o« 

88. ídem ; el Santo administra el bautismo i 
•US eompá fieros de 'pri^sion. 

89. Un Anacoreta en el desierto. 

9Í0« Ri^dria de Saii Ger<!mimío: él león hrridA 
se acerca á el Santo, para que le taque 1^ espina; 
Tos mot^ái hnyeh dterrado's. 

91. J^^cíéri^to se e'hcatniííá con tó^ dó/s aposto* 
liís , que Wo fe coiibicen, al castillo db. fitíkiius. 

95. Historia de San Gerónimos se ve ál San- 
to contemplando el pesebre donde nació el Señor; 
le acompañan Santa Paula, y otras fí>«uras. 

93. Cuadre alegórico: la Religión triunfante 
de la Hcregía^ contiene una vista del Escorial. 

94. Un obispo en penitencia con bibito de 
San Gerónimo , y dos jóvenes arrodillados á sus 
pies. 

95« La degollación de flolofernes. 
-''96. Wsloria'dé San 'Loi^en^ó. Dirige el Santo 
la palabra divina á sus compañeros de prisión.'. 

97. San Juan Bautista en el desierto* 

98. Un pais.- 

99. Las tentaciones de San AntoniO| áel Boseo. 
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100* Un lienzo apaisado en que ae figuran las 
diversas edade» del bonjíbre y su oiuerte^ manera 
Fenetiana^ 

101. Un Anacoreta. 

10!2« \}n paisaje* 

103. La adoración de los Reyes. 

CI.AI1STRII.L0 CUA&TO*. 

104* Copia de la Perla de Rafae^ 

105* La adoración de. los. Reyes. 

106. Una Santa en fl desierto. 

107, El Salvador con la Cru^ á <€U^stas« 
10^« Santa Fabiola. 

109, El Naclriiienlo d*^l Seíior. 

« 

1 10, Nuestra Señora de Ja íjilla, capia de Gui' 
do Reni, 

111, Nuestra Señora del Pópulo , copia, de 
Sasso Ferrato, 

Íl2. La comida del rico avarienlo , Lázaro 
está mendigando los restos á la puerta. 
*'3, . Historia de San Gerónimo. 
114- La Janj^osta, una de las plagias de Egipto. 

115. Historia de San Gerónimo. El Sanio des- 
pacha á su familia y criados para retirarse al 
yermo. 

116. El pueblo de Israel en el desierto t con- 
ducido por Moisés. 

11.7. Historia de San Gerónimo» 

118. Tsacar y Zabulón profetas. 

119. Historia de San Lortfnzo: se vé al Santo en 
el acto de dar comunión á los paganos convertidos- 
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130. Ciro p^sage de la tida del mismo Santo. 
131* Santa Lea viuda. 

123. Las tentacipnes de San Antonio Abad, 
dei Bosco, 

123. £1 Nacimiento del Sefior. 
124* San G^óñrmo. 
1^5, Otro Nacimiento* 

126. Historia de San Geródimo: viendo el 
Santo próximo su fin , se despide de los mondes. 

127. Santa María Maf>dalena. 

128. La estación del Oloño repreatíitada por 
la vendimia. 

129. Santa Paula Roman^ii. 

130. La cena del Salvador con los Ap<6s« 
toles. 

131. Una Santa en oración. 

132. La estación del invierno. 

133. La Sacra familia. 

ff 

TRANSITO AL CLAUSTRO PRINCIPAL. 

134* Sobre el arco d la parte de afuera | un 
£c.ce-Horoo en tabla, del Ticiano» 

135. Un florero. 

136» Los desposorios de Santa Catalina. 

137. Sobre el anterior, un pais. 

138. Ún florero. 

1 30. Retrato de Gregorio XIIL 

1 46* El descendimiento de la Cruz , en tabla. 
141 Sobre el anterior , un pais. 
1 4^- San Agustín. 
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Biblioteca. 

La piedad y munificencia de Felipe II, que 
otros llamaron prodigalidad , hipocresía y fa- 
natismo (1) , no se limitaron á dar hospedage 
fraternal bajo un techo común y digno de 
ellas á las robustas concepciones de ía arqui- 
tectura, á las mágicas creaciones y toques de- T 
Meados del pincel, y á los nobles esfuerzos «de 
la escultura y la estatuaria ; le venia angosta 
y ceñida á el ánimo levantado de Felipe tpda 
esa grandeza que recibió nacimiento y vida de 
una determinación enérgica de su voluntad in** 
quebrantable; persuadíase deque su obra pre- 
dilecta quedaría manca é incompleta sino co* 
bíjaba en el propio techo y al abrigo de unos 
mismos muros, el asilo de las ciencias con el 
templo de Dios y la morada de las artes. 

£1 establecimiento de un Seoiinario de^*. 
tinado á la enseñanza interna y externa dé 
las ciencias eclesiásticas, y la formación de 
una selecta Biblioteca, fueron el resultado in- 
mediato de la generosa solicitud por comple- 
tar aquel monumento de la grandeza españo* 



(1) Esta descripción eaT la que publicamos con 
otro objeto en la Revista de Madrid^ tom. IVf 
nám* 6, página 193. 
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la, que abrigaba dia f noche el Rey Prudente. 
El Seminario ha desaparecido ya con la comu- 
nidad religiosa que le so-^tenia; pero la Bíblro- 
feca existe para egemplo de que ta piedad y 
. h instrucción no espiaban tenidas , como han 
creído algunos, en el siglo XVI. 

Hállase colocada en un espacioso y bellí- 
simo salón de los mejores de su especie en to- 
da Europa , que cuenta de íargo 194 ^ies y 
32Pde^ncho (1). La magnífica bóve*i ra'<^a- 
da esbeltamente por toda su tirantez sin co- 
lumnas ni otro apoyo , reposa con gentileza 
én las macizas paredes de uno de tos Metizos 
det atrio de los reyes, y otro del esterlor qiie 
forma !a fachada principal ó de Poniente, y 
está engalanada con frescos debidos á los fe- 
cundos pinceles de Peregrin y de Cjarducho. 
La colocación de la Biblioteca en esta parto 
del edificio es muy adecuada y ventajosa; por* 
Que bañándola sucesivamente el sol desde que 

W I ■ I I» 11 I ■ » ■ ■ ' ■ " 111 ■ ■ ■ a ■ I . | ■ . I ■ ■ ■ 

. (i) La estrada es por el texcer p¡5o de los 
cUu5tro3 meDoreseii el án»ulo que forman las ban- 
das de poniente y norte ; la puerta está adornada 
c<m UB trozo de arquitectura labrado en madera; 
pende siempre de ella la excomunión fulminada 
por los Sumos Pontífices contra todo el que reten- 
ga cualquier objeto de los que se Gustodiani en esta 
librería, - . • 
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sale hasta que se pone » la alumbra por una ú 
Qlra parte « esceplo en las horas de mediodia 
que , siendo tanta la claridad » no lo ha me- 
nester. La estantería hecha toda de maderas 
Anas (1) es un bello y delicado trabajo desem- 
peñado por el italiano José Flecha» bajóla di* 
reccion de Juan de Herrera; toda esta fábri- 
ca es de orden dórico muy galano y concluido. 

Se nota al principio con estrañeza por ser 
contra la costumbre universalmente seguida, 
que todos lot) libros encuadernados lujosamen- 
te y colocados poC; primerea vez cuando ia 
creación de la Biblioteca , tienen dorado el 
corte de las hojas, escritos sobre él los respec- 
tivos títulos, y colocados los cantos hacia Tuera. 
Hízose así no solo por la mejor vista que ofre« 
cen los cortes dorados con elegancia y esmero, 
sino también porque ademas de caber de esta 
suerte mucho mayor número de libros, se 
rozao y estropean menos y se coloran y sacan 
mas fácilmenie entrándolos por el dorso, que 
es menos abultado, que por el canto de laa 
hojas, siempre de mayor anchura. 

£n los testeros de ambos lados^ por enci* 
ina de la cornisa, y en toda la estension de Iq 
bóveda , simbolizó Peregfíu de Peregriní ios 

(1) Ácana, caoba, ébano, cedro, naranio, t« 
rebinto y no^al. 
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eonocimientos humanos en buenas y bien en- 
tendidas figuras, aunque de proporciones un 
tatito exagei^adas que las presentan á los ojos 
del espectador de mayor bulto y tamaño que 
debieran. Comenzó por la filosofía á la cual si- 
guen la gramática, la retórica, la dialéfetíca, 
la aritmética , la música , la geometría , la as- 
tronomía, y finalmente en el medio punto del 
otro testero la teología , por manera que se 
van trillando y recorriendo las sendas del sa- 
ber humano hasta venir á parar como cima y 
reposo de todos los conocimientos á la ciencia 
divina y revelada. Dióse lugar en estos frescos 
á los personages históricos mas célebres enca- 
da ciencia ó arte, cuidando de poner siempre 
entre ellos algunos de los varones españoles de 
mayor celebridad, bien que sin guardar orden 
alguno cronológico en los tiempos, ni en las 
épocas , porque no era este el objeto del pin- 
tor. Ed los compartimentos destinados á mar- 
Car la separación respectiva entre las figuras 
que personifican los diferentes ramos dé sabi- 
duría , se admiran elegantes grutescos y foUa- 
ges de oro , hermosos paños y almohadones, 
lindísimas fajas y colgantes, figuras capricho- 
sas y difíciles que entretienen la curiosidad, y 
ensanchan y deleitan el ánimo con tanta va- 
riedad de primores y belleza. 

Al pie de la bóveda y á la manera de una 
base robusta labrada para sostenerla , corre 
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una cornisa del mejor gusto , radiante como 
una ascua de oro , sobre la cual se dibujan li- 
ncas, filetes y follages de claro oscuro de gra- 
cioso relieve y apacible efecto. Por debajo de 
esta cornisa hasta lindar con los estantes, hay 
Tarios pasages, pintados asimismo al fresco, de 
mano de Garducho, alusivos todos á las figu* 
ras principales que se contemplan en la bóve- 
da , con las cuales se notan en juego y ar- 
monía. 

Sirven también de adorno y dan mayor 
interés á la Biblioteca 4 retratos de cuerpo 
entero, que son: en primer lugar los del Em- 
perador Carlos I , y Felipe II , su hijo, obra 
entrambos de Juan Pantoja de la Cruz y bue- 
nos como suyos, con especialidad el de Felipe, 
hecho ya en edad avanzada y achacosa , que 
no solo espresa fielmente su fisonomía y este- 
Fior aspecto , sifio que encierra para quien le 
contempla con prolijo examen un soplo del al- 
ma , del carácter y de la severa condición ()e 
aquel Monarca; y después, los de Felipe III 
y Garlos II , el primero^asimismo de Pantoja, 
mozo en edad y bello en apostura; y el 
otro de Carreño Miranda, que representa 
bien la frágil organización y el ánimo apo- 
cado y tibio del áltimo Monarca de la casa 
de Austria. 

A lo largo del pavimento formado con pu- 
lidos mármoles de colores contrapuestos ^ 



bailan colocadas varias mesas » unas de igual 
piedra y otras de pórfido , que para qu^ nadt 
huelgue en esta oficina arreglada con esmero* 
encierran libros en su seno , y sostienen sobre 
sí esferas astronómicas y globos celestes- y ter- 
restres. 

Completan» por último » el ornato de esta 
Biblioteca, un antiguo busto de Cicerón , bas- 
tante maltratado, pero de indudable mériío, 
labrado en mármol blanco; un retrato de Juan 
de Herrera , si hemos de dar crédito á la ins- 
cripción que tiene al pie ; la efigie del primer 
Bibliotecario el célebre escritor Arias Moa*- 
taño ; la del P. Cebalios, de la Orden también 
de San Gerónimo; dos retratos que se dicen 
de los reyes Católicos, aunque no deben serlQ 
en mi concepto ; una curiosa tabla con ydiV'm 
aves, flores y animales, pintada al temple por 
Alberto Durero , regenerador de esta arte 
encantadora en Alemania ; dos bajos reÚ^ 
ves que representan el frente y dqrso de 
la medalla que acuñó Jacobo de Trezoeq ho- 
oor de Juan de HerréVa, y la cabeza del ma- 
rino don Jorge Juan formada en yeso. 

Hecha esta somera descripción de la Bi* 
blioteca y sus adornos, diremos algo de cómo 
se formó y ha ido enriqueciéndose basta llagar 
á los 30,000 volúmenes poco ma^ ó menos 
que constituyen hoy su dotación. Como se vé, 
uo es la cogia y número de libros la. circuís^- 
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blíoteca Escuriatense; débela á sus aatiguds! 
códices y preciosos manuscrito», á lo escogidé 
de las obras , y al nombre y fama de los pet^ 
sonages que tas poseyeron antes, género d« 
ilustración que no deja de entrar por mucho' 
en el aprecio que hacen de ellas los hombrea 
coDs&grados á las letras. 

La base y origen de esta preciosa librería 
fue la del mismo FeHpe II , la librería partía' 
cular del Monarca fundador, rica de 2,000 
Volúmenes, cuyo índice se conserva comoda-í 
to curiosísimo: en él se ven rayados y anotadoi 
de su propia mano los libros que fué dando 
sucesivamente y en diversas ocasiones , entre 
I<M cuales losf hay muy raros y de grande e%ú 
tima. No fué perdido el egemplo del Monanoav 
que prueba cuan alto y ventajoso conc^^pto 
te»la de las ciencias y las letras: imitáronle 
noblemente don Diego de Mendoia , Embaja^ 
dor que fué on Venec¡.i y luego en Boma há- 
bil estiidista, ilustre caballero y persona de 
varía literatura y claro ingenio. Guando otor. 
gó su postrera voluntad este personage , de* 
jó al rey su librería, que era escogida^ 
y -sea- que hiciese alguna indicación sobre el 
paHicular, según se cree , ó de propio movu- 
miento, Felipe II la mandó trasladar al regio 
monasterio. Al aceptar un legado tan digno y 
tan honroso bübo de proceder el Monarca con. 
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la ooMeza geoial de su carácter , satisfaciendo 
las deudas de Mendoza , y Uenando todas las 
mandas y obligaciones del testamento, como 
piadoso heredero de la parte mas rica de sa 
herencia. Agregóse mas tarde la del célebre 
Antonio Agustín , Arzobispo de, Tarragona, 
honor de las letras españolas por su profunda 
erudición y buena crítica , también de mudio 
precio, no solo por sus obras, sino ademas por 
la curiosa colección de nmnedas y mecbllas de 
todas épocas , entre ellas muy remotas, que 
la daban gran mérito y realce. El Obispo don 
Pedro Ponce de León , que había penetrado 
en fuerza de constancia y celo hasta las fuen->> 
tes y orígenes mas puros de la buena y vene- 
rable antigüedad , sobre todo, en las cosas 
eclesiásticas, cedió también muchos originales 
griegos y latinos, ofreciendo y juntando otros 
varios particulares de nota , según testimonio 
del venerable P. Sígüenza , de quien hemos 
tomado la mayor parte de estos datos , mieo^ 
tras el rey, siempre solícito é infatigaftief 
mandaba buscar los de roas interés y mayor 
precio, dentro de las Españas en todas sus pro- 
vintías y dominios , que eran vastos , y fuera 
de ellos, en Italia, Flandes y Alemania. Por 
otra parte los escritores contemporáneos mas 
nombrados se complaciaQ en consagrar á esta 
Biblioteca sus manuscritos inéditos; así es que 
le encuentran entre los muchos que poseci 
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bastante número pertenecientes al conocido 
escritor Arnbrosío de Morales, al Doctor Juan 
Paéz de Castro, y al Jurisconsulto Julio Claro» 
con otros hombres doctos.. — Los hay también 
del P. Benedicto Arias Montano que enrique- 
ció la colección con algunos originales anti- 
guos de su caudal » hebreos , griegos y arábir 
gos, á cuyo género de literatura era muy 
apasionado: y entendido en las leoguai orien- 
tales como pocos. > 

Fortuna fué para la Biblioteca del' Escoí 
rial que Felipe If, tan sagaz en la elección dé 
las personas , y tan hábil para conocer la ca- 
pacidad y el valor especial de cada una, enco- 
mendase á tan buenas manos su originaría 
dirección y primitivo arreglo. 

Comenzó el famoso Arias Montano divi- 
diendo y coordinando por lenguas y dialectos 
las obras reunidas, que ascendian de primer 
asiento, según parece, de 18 á 19.000 cuer- 
pos entre todas : en cada una de las lenguas 
sepQró luego lo impreso de lo manuscrito , y 
por último agrupó los libros pertenecientes á 
cada facultad de por sí , llevando estas basta 
el número de 64, cuyo orden, epígrafes y stíu 
paracion se cuentan expuestos en un índice ó 
laWa que ordenó el niismo Doctor, y hemos 
creído oportuno insertar al pie de la letra; es 
como sigue : r 



DISCIPLIKAEÜII SBRIBS. 



Gramática. 
Yocabularia. 

Eleganli». 
Pbábul». 
PoesíSb 
Historia. 

Antíquarii. 

Dtalectica. 

Bhetorica. 

Declamatio. 

Oratore». 

Epístolffi. 

Ars memoris. 

Mathematica íd ge- 
nere. 
Geometría. 
Aritmética. 
Música. 
Geographia. 
Topograpbia. 
Astrología. 
Astronomía. 
Divinatio. 
Prespectiva. 
Principes philosophi. 



Naturalis phílosopbia. 
Pbiiosopbi privati ar- 

gumenU. 
Chymica. 
Metapbísica. 
Medicina. 
Sitica. 
Ethica. 
OEconómica. 
Política. 
Áulica. 
Civiie jos. 

Civiiis jtiris interpre- 
tes. 
Giromitie precepUo- 

•Hes. 
Mecbáriica. 

Venatio. 
Aücupium. 
Pisca tio. 
Colymbitica. 
MilítaHs. 

Architectura. 
Pictura et Sculptura. 
Agricultura. 
Idilia Opúsculo. 



Stromatii. 

Encycüca. 

Cathólica. 

Biblia Sacra el Paires. 

CoTcordaatíse, kidices, 
oeconomisB, loci co- 
munes. 

BibllarumCiomentaría. 

Cánones,Concilia,Gons 
tituciones religiosae. 

Canonicumiús. 

Doctores iniegri. 

Uotúilítñf Orationes, 
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Epistoi», Solilo^ 
qoía» Himbi. 
Doctrínales et Semí* 
dí^pulatori. 

Apologlse^dispufatio* 
nes privatse ac de- 
Tensiones. 

Privata qiieedam et 
revelationes. 

Historia Ecciesiástica 
et vitee Sanctorutn. 

Escholáslicá Tiieolo* 
gía. 

Sumistfie(l). 



No quiso dar á entender con esta división 
Arias Montano que cada una de las materias 
qiie marcaba como separadas , fuese una dis* 
<?iplioa de por sí, una facultad propiamente 
tal y completamente aislada de las otras; sino 
<]ue varias de estas divisiones formaban , di* 
vámoslo así, como matices distintos, como par- 
les diversas de un mismo todo , de una disci- 
plina ó facultad idéntica , á fin de distribuir y 
designar de esta manera con mayor comodi- 



(1) Nótese eti tsié catáIoj»o la misina gradación 
^4*1 saber humano á la ciencia divina y^ revelada, 
^lie en los frescos de Pelearía y de Carducho. 
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dad y holgura lo que hace alguna dífereocia, 
y tiene diverso motivo en cada una. 

Y hay que notar sin duda en esta curiosa 
tabla la vasta ostensión de conécimieDtos que 
llevaba recorrida hasta aquella época el en- 
tendimiento humano. Apréndese eo ella que 
el tesoro de los adelantamientos posteriores no 
debe hacernos desviar los ojos con orgulloso 
desden de lá antigua riqueza en erudicioD y 
en saber que le dio origen. 

£1 P. Sigüenza, escritor clásico y doeto» 
discípulo del venerable Arias Montano, fue 
su digno sucesor en el cargo de bibliotecario. 
Algo se apartó del método adoptddo'por su 
antecesor y maestro; para evitar la fealdad 
que produce necesariamente la desproporción 
de los libros cuando se observa en su coloca- 
ción el orden rigoroso de fechas y de asuntos» 
los repartió en los estantes por taní^años* ha- 
ciendo dos catálogos ó índices, el uno de los 
cuales contenia los nombres de los autores» si- 
guiendo el otro el orden de facultades ó ma- 
terias tal como está arreglado en la tabla pre- 
cedente. 

Otro de los aumentos mas de notar que 
recibió esta Biblioteca con el tiempo , fue el 
de 3,000 volúmenes arábigos , trasladados á 
ella en el reinado de Felipe III, y apresados 
x^n la nave que los conducía á principios del 
siglo XYI por él Gobernador Pedro de Lara. 
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Corriendo este el mar de Berbería tropezó 
con dos naves que llevaban á su bordo la recá- 
mara y librería de Muley Zidan, rey de Mar- 
ruecos , y habiéndolas rendido, se hizo dueño 
de los 3,000 cuerpos referidos, iluminados y 
escritos con gran primor y costa. Gravemente 
afligido por esta pérdida , el Príncipe berbe- 
risco ofreció al Monarca cristiano, si venia en 
devolvérselos, 60,000 ducados de rescate. Pe- 
ro Felipe III consultando á su dignidad y ó stt 
decoro, le exigió otro mas noble y piadoso, in- 
timándole que entregase en cambio de sus 
manuscritos y Coranes-, pues los estimaba en 
tanto , todos los cautivos cristianos que se ha- 
llasen en su reino. Bien lo hiciera Zidan sí 
las guerras intestinas en que ardían sus domi- 
nios le dieran ocasión y respiro para ello, pe- 
ro no estaba en su mano verificarle, y viendo 
el rey que r.o se cumplía su primer propósito, 
los mandó trasladar á la Biblioteca del Esco- 
rial, donde años después perecieron casi todos 
con otros muchos de su clase que se custodia- 
ban en una pieza contigua al salón grande , á 
Impulsos del liorroroeo incendio de 1671 que 
duró 15 días, causando terribles estragos en 
una buena parle de aquel magnífico edificio. 
Los que sobrevi\ieron á esta lenr.entable ca- 
tástrofe (1) ro han sido tan aprovechados co« 

(1) Tainbicn tj^ucdó reducida á cenizas fuecli^ 
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mo convendría á nuestra literatura y nuestra 
historia: apenas son conocidos hoy mismo sino 
por el índice y estractos que publicó , reinan- 
do Garlos III, el Maronita don Miguel Gasiri 
en su Biblioteca escurialenset y por lo que han 
aprovechado de esle trabajo, añadiendo el su- 
yo propio, los orientalistas españoles don An. 
tonio Conde y don Pascual Gayangos. 

A pesar de la irreparable pérdida ocasio- 
nada por el incendio de 1671 , que algunos 
hacen subir á mas de 8,000 cuerpos « la ma- 
yor parte manuscrilos árabes, quedan todavía, 
4,300 de diversos idiomas, entre ellos: 67 
hebreos, 567 griegos, l,82i arábigos, 1,820 
latinos y de lenguas modernas, y 17 prohi- 
bidos. 

Por mas que-Felipe IV dotase á esta bi- 
blioteca con 400 ducados de renta anual para 
la compra y encuademación de libros, y des- 
pués tuviese el privilegio, no muy respetado, 



ocasión , gran parle de la Historia de los ani- 
males y plantas de las Indias Occidentales, obra 
de 17 tomos en folio, con láminas ilaminádas, 
que trabajó par encar^ro del rey el Doctor Fran- 
ciscowHernandez, natural de Toledo, escritor doc- 
to y dilijjente; en el día existen 13 tomos rela- 
tivos á las plantas; de los que trataban del reino 
animal , no queda ninguno. 
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éh que* se le eottegára un egetnplar de las 
obras publicadas , creció muy Ientamente^ su>- 
fjrieodo por otra parte algunos desfalcos y es^ 
travíos con motivo de la invasión francesa en 
1808 , y de su traslación á la corte por aque- 
lla época. Baste lo dicho por lo que hace í su* 
historia y formación. 

Como no sea posible enumeraren este at- 
ticulo todos los manuscritos dignos de referen- 
cia detenida y especial » indicaremos algunos 
de los que alcanzan mayor estimación , callanu- 
do los demás. El lugar destiiT^do para cus- 
todiarlos, escepto algunos pocos, es la -Biblio- 
teca alta , llamada asi por estar sobre el salón 
principal que hemos descrito anteriormente. 
Tiene esta oficina, al modo que la baja, buena 
ventilación , mucha capacidad y hermosas lu- 
ces, peronoestá tan rica y lujosamente deco^ 
rada como ella. Embellécela un solo adorno, 
•aunque este de gran mérito y valía, la colección 
de retratos de españoles célebres, copiados mu- 
chos de ellos por Don Antonio Ponz , segun^ 
noticias de la casa (1). 

Entre los códices que contiene la Bibliote- 



(1) Por no interrumpir la descripcionv resera 
▼amos para después el manifestar cuáks y cuantos- 
son estos retratos y el orden con que están colo- 
cados* 



• 
• 
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ca alta sobresalen por su antigüedad j méri- 
to muchas Biblias de diversas épocas é .idio- 
mas, una de ellas griega, propia que fue del 
Emperador Cantacuceno, dos grandes volúme- 
nes de letra gótica que compreuden los Conci- 
lios y decretos, desde el primero de Nicea has- 
ta el undécimo Toledano, el uno de los cuales 
fue escrito en la era de 1000 por el Obispo 
Sisebuto, y el otro, muy conocido con el nom- 
bre de Códice Vigüano, compilado por Vigila, 
presbítero del monasterio de San Martin de Al- 
belda, en el año 976 de J. C; hay también 
códices muy preciosos de nuestros antiguos 
cuerpos legales, {el Fuero Juzgo y las Partí- 
.das) y asimismo de colecciones y cuadernos de 
<^órtes, trasladados hoy temporalmente para 
-su examen y publicación á la Academia déla 
Historia. Pero habremos de irnos á la mano en 
Ja enumeración de estas riquezas literarias so 
pena de quebrantar nuestro propósito. 

Fuerza es, con todo, decir algunas pala- 
bras de los Códices que se conservan en el Ca- 
marín y en las piezas reservadas de la Biblip- 
ieca principal. Hay en el primero cuatro ori- 
ginales de Santa Teresa de Jesús escritos por 
su propia mano; dos en folio que son: la Vicia 
de la misma Santa ^ y las Jundacion^s de la re- 
forma que hizo en España; y dos en cuarto: 
El modo de lisilar los conventos de religiojsns 
y el Tratado del camino de la perfecciQn. Se 
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enseñan ademas en eV Camarín cotí rospectuo- 
so encarecimiento , un tomo en folio escaíto' 
en pergamino que comprende los Santos Evair- 
gelios, según se cantaban en la iglesia griega 
eti vida de' San Juan Crisóslomo, á cuyo San- 
to se dice haber pertenecido; y otro también 
en folio y pergamino atribuido á San Agustín, 
con los siete libros íntegros del tratado De 
Baptistno Partulorum^ escrito por el Santo 
Doctor contra los Donatistas. 

La tradición que vino desde Felipe 11, y 
se ha conservado siempre en el monasterio^ 
ftidica que e\ último libro está escrito de letra 
y mano del Santo; Fúndase en las consideracio- 
nes siguientes: S^ lee al principio de él, aunque 
de letra mas moderna : Sancti Augustini Epis-- 
copilibri deBapíismo quos manu fertur scrip- 
sisse propria. En el catálogo antiguo de los . 
manuscritos que remitió Felipe II con el epí- 
grafe, «para guardar con las cosas de mus 
importancia, haytina nota quedice: San Agus- 
tín de Baptismo Parvulorum escí ito de su ma- 
no en un cuerpo. » Ademas el P. Sigüenza dejó 
como recuerdo^lo siguiente: «Digo YoFr. Jo- 
seph de Sigüenza , Professo de este Monaste- 
rio de íSant Lorentio el Real que'oy al Rey 
D. Fhelippe Segundo , fundador de esta Real 
Casa que la Reina María , su Tía (1) , le dio 



(f ) Dbaa María de Auslriai Reina d^ Uw\i^v^« 
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teste Libro que tema en mucha estima por lia-* 
ver sido de Sant Agustiu, según dezian escri*. 
to de su mano ; y por verdad lo firmé de mi 
nombre en doze de Octubre de 1594.^Fn 
Joseph de Sigüenza.» Sin embargo , el Señor 
Bayer, sugeto muy competente, que examiné 
con minuciosidad escrupulosa las cualidades 
del pergamino y de la tinta, y le comparó coa 
otros códices de semejantes ó iguales con- 
(diciones, eslimó que en le principal es del si- 
glo YI, y por consiguiente posterior á SaR 
Agustín, y la bendición del Cirio Pascual, qua 
está en tres páginas, de fines del YII ó prio* 
cipios del YIII. Nótase también en este ma- 
nuscrito un fragmento de epístola en que se 
trata de la Circuncisión de les judíos, y de la 
razón por qué se hacia en una parte oculta 
dd cuerpo , y no en la oreja ó en el dede; 
este fragmento consta de cinco páginas, asi 
como de 172 hojas todo él manuscrito. 

En la Biblioteca principal se conserva un 
hermoso cuaderno llamado el Códice áureo 
porque tiene los cuatro Evangelios escritos 
sobre pergamino en letras de oro. Hay que 
notar en este rico y curioso monumento bi- 
bliográfico, que los caracteres no están hechos, 
come sucede generalmente en los que se co- 
nocen de esta especie , con oro líquido , esto 
es, con oro en polvo desleído á manera de tin- 
ta, ni formados, como hoy se hace, con teouf- 
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simos panales, sino que las letras son una^ 
planchitas ó láminas compactas , aunque muy 
finas, pegadas y sobrepuestas como de relieve 
al pergamino á favor de una especie de goma 
tenacísima. Este libro, en su parte esterior» 
está cubierto de brocado y embellecido con 
manezueias y chapería dorada; las hojas en 
todas 168, son de pergamino muy suave y de- 
licado, y las letras que tienen una forma gra- 
ciosa y elegante, están tan vivas y bien con* 
servadas en su brillantez y hermosura , como 
sí hubieran acabado de salir de manos del ar- 
tífice. Contiene varias iluminaciones y las efi- 
gies de cuarenta y ocho Sumos Pontífices» 
desde San Pedro hasta León el Magno. «Todo 
es riqueza , dice de este Códice Ambrosio de 
Morales • todo es riqueza, y todo es trabajo y 
detenimiento, y paciencia grandísima de quien 
deseaba hacer una cosa tan singular y estre* 
madaensu género, que no pudiese haber otra 
su igual. » {ürasmo hizo también honorífica 
mención y recuerdo de este libro áureo, que 
se dice y cree comenzado en tiempo de Con* 
rado II , Emperador de Occidente, y conclui- 
do en el de Enrique II su hijo , antes del 
año 1050; hay datos para prcsunair que se 
escribió en Spira ; pero no ha quedado rastro 
ni memoria del nombre de s¡u autor. Yino de 
los Emperadores mas antiguos á los Príncipes 
de la Casa de Ati^tria , que le enseñaron du- 
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rante largo tiempo con mucho aparato reli- 
gioso y velas encendidas^, entre los cuales hubo 
de transmitirse después constantemente co- 
mo por herencia ó sucesión., Se calcula que 
tendrá de die» y seis á diez y siete libras de 
oro; y es admirable que pasados ya ocho si- 
glos, no se ha levantado una sola tilde, y aun 
cuando se doble y arrugue la vitela, no por éso 
se saltan ó esquebrajan sus fetras de oro pu- 
ro. Como hubieron de emplearse cincuenta 6 
mas años en esta obra , se va notando sucesi- 
vamente mas corrección en las figuras , que 
son toscas y desaliñadas como de aquel tiem- 
po , y mayor gusto en el colorido , sobre todo 
si se comparan las primeras á las últimas^ En 
ios estremos desnudos de las personas donde 
el artífice mezclaba mucho albayalde á los co- 
lores , esto es , eñ la cara , en las manos y en 
los pies f está borrosa y desfigurada la p'm- 
turi). 

También es muy curioso y digno de m^mo-^ 
ría un Apocalipsi de San Juan, del siglo XHI, 
á lo que creemos; ías planas tienen por ador- 
no orlas y cenefas de sumo gusto y prolígidad 
en el dibujo : las viñetas iluminadas puestas á 
lá entrada de cada capítulo , representan las 
Visiones extáticas del Santo; y como han que- 
rido espresarse con toda exactitud y minuciosi- 
dad sus enérgicas ideas y animados pensamien- 
tos^ se ven figuras por estremo raras y estrava^ 
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gantes á veces. El Santo está pintado con fre- 
cuencia al margen, y fuera de la iluminación 
ó viñeta en todas las visiones eti que solo re- 
fiere y no figura, digámoslo asi, personalmen- 
te; en las otras se le ha dado tugar á la porte 
interior de la misma. Es obra de gran traba^ 
jo, y el dibujo mejor y la pintura mas cor- 
recta que la del Códice áureo. 

Existe también en esta biblioteca un Co- 
ran magnífico, resto glorioso de la célebre ba- 
talla de Lepanto, de los que se llaman origi^ 
na¿e5 entre los sectarios de Mahoma, porque 
los autorizaban los príncipes musulmanes al 
tiempo de subir al Califato , después de reco- 
nocidos y cotejados con esmero por los minis- 
tros de su ley, conforme á sus preceptos y tra- 
diciones religiosas. Se distinguen de los comu- 
nes en el lujo y manera de las rúbricas y en 
los adornos cónicos, negros y dorados que lle- 
van á un lado del margen; á diferencia de los 
adornos ó dibujos redondos y cuadrados, que 
también se notan en estos al margen opuesto» 
pero que se hallan ordinariamente en todos 
los Coranes. El de la biblioteca (|el Escorial 
tiene caracteres limpios, tersos y de notable 
hermosura y claridad , y está trabajado todo 
él con delicadeza y primor. 

Hay finalmente sobre estas preciosidades 
bibliográficas (y callamos muchas por no ser 
prolijos) , un Plolomeo muy bien conservado, 
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varios devocionarios de singular gusto y be- 
lleza que 9 según tradición de aquella casa» 
pertenecieron á los Beyes Galólicos y al Em- 
perador Carlos Y; un manuscrito de San Ama- 
deo; una carta original de San Vicente Ferrar 
escrita al Re; D. Fernando de Aragón; varios 
manuscritos persas; cierto número de líbrog 
chinos , estos impresos , de papel ñnfsimo y 
estrañamente delicado, pero toscos y descui- 
dados en la impresión y en las figuras; y por 
último, bastantes volúmenes de gran valor 
con envidiables colecciones de estampas, dise- 
ños y dibujos, muchas de las cuales pertene- 
cen á Rafael, Miguel Ángel» Alberto Dürero,eI 
Ticiano, Lucas y Francisco deOlandaó Leydeo, 
Pedro Brúghel y otros artífices famosos. iTan. 
ta fué la riqueza que atesoró el Rey fundador 
en esta biblioteca selectísima; tanto su desve- 
lo porque nada faltara en el suntuoso monas- 
terio de cuanto habian menester sus morado- 
res y los estraños que le frecuentasen, para la 
instrucción mas cabalen ciencias y artes! 

Hoy todavía, en el siglo XIX, á pesar de 
tantos adelantamientos, unos reales y de gran- 
de utilidad, otros perniciosos y soñados, ponen 
admiración y asombro la vista y el exánoen 
de tantas maravillas: ¿qué seria si volviésemos 
los ojos á los días de lucha religiosa y de ter- 
rible agitación que ensangrentaron la Europa 
hace tres siglos? Mientras iban alzándose ctel 
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suelo como por encanto Tos muros del Esco- 
rial para abrigar un templo , mientras se em« 
bellecia este con todos los prodigios del inge« 
Dio humano, ¿qué acontecía en otras naciones 
que se apellidaban de cristianos? Se derriba-^ 
ban las iglesias y conventos , destruíanse los 
altares del Seiíor, y se rompia y escarnecía la 
unidad católica. ¡Noble contraste, arranque 
generoso que pintan de un solo rasgo la enér« 
gíca condición y el ánimo verdaderamente ré* 
gío de Felipe I 

Y sin embargo , es preciso decirlo con 
liarta indignación y sentimiento; no ban bas- 
tado á escudar su nombre contra lo mas in- 
justo de la censura , y lo mas acerbo y atroz 
de la calumnia , tantos actos de sólida pie- 
dad y de grandeza. Se han exagerado sus vi- 
cios y defectos , al mismo compás que se de« 
primian ó emponzoñaban sus nobles cuali- 
dades. 

A un Monarca que regia, mientras vivió, 
los destinos del mundo en ambos hemisferios» 
afectaron mirarle con desden y escarnio los 
mismos que temblarían á su aspecto si alzara 
la frente del sepulcro; á un principe severo 
y concienzudamente religioso que desplegó 
oootra el protestantismo la bandera española 
vencedora de los árabes; se le tachó de failá^ 
tico, de supersticioso, hasta de impío: ai pro- 
iecW de las letras y las artes , al personage 
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espléndido qné creó la biblioteca del' Escoriar, 
cosleó la Biblia poliglota de Arias Montanoi 
llamada Orbis Miraculum por su belleza ti- 
pográfica , y contribuyó á que el idioma cas- 
tellano fuese la lengua general del universo; 
se le bosquejó como enemigo mortal de lí 
ilustración y de la cultura; al legislador pru- 
dente, ¡lustrado , superior á su siglo, bajo cir- 
yos auspicios se redactaron las Ordenanzas dé 
población , y todo lo relativo al sistema ú 
organización política del Nuevo Mundo , que 
constituyen la parte mas filosófica del célebre 
y atinado Código* dé Indias, y la mas notable* 
y escogida tal vez de nuestros cuerpos legales 
antiguos y modernas, se le designó como sím- 
bolo de bar trn ros tíranos; como emblema de 
déspotas feroces , enemigos y opresores de sus 
pueblos; como tipo, en fin, de hombres inicuos 
y crueles. Por fortuna, las hondas huellas que 
dejan en pos de sí los varones ilustres , no las 
borra el transcurso de los tiempos , y siempre 
que la crítica y la historia se proponen recor- 
rer con ojos imparciales los monumentos dfc 
grandeza y de gloria que legaron á las gene- 
raciones venideras , encuéntranlos , y con ellos 
sólidos argumentos para derramar torrentes 
de luz sobre la verdad , superficial y pasage- 
ramente oscurecida. 
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« 

Explicación de los frescos de la hihlioteca% 
. • 

Hecha ya en términos generales la descripción 
de esta célebre biblioteca, daremos algunos por- 
menores necesarios para comprender sin trabajo 
los frescos que la adornan. Dijimos que en la bó- 
veda se bacen siete divisiones, cada una de las 
cuales contiene la personificación de alguna parte 
ó. ramo de la ciencia filosófica , comprendidos en- 
tre esta, como principio , y la teología como tér- 
mino de los conocimientos humanos , las cuales 
ocupan los testeros , formando en todas nueve di- 
mensiones y figuras en representación de otros tan- 
ios rainosdel saber humano. Comenzaremos, pues, 
por la filosofia sita frente por frente de la entrada, 
y uniremos á cada división hecha en la bóveda, 
las historias relativas á ella en una y otra -pared, 
desde la estantería á la cornisa (1}« 

Primera división* 

Sobre la cornisa. La fili^ofia en forroa.de ma- 
drona grave y hermosa ; se íl a lando con el dedo i 
Sócrates, Platón^ Aristóteles y Séneca un globo 
.-terráqueo que se vé delante, de ella ; tienejí tanta 



(1) Recuérdese que la .bóveda es toda de Tiba¡' 
di y los frescos de las paredes de Carducho% 
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fuerza y relieve estas figuras ^qne aF entrar por Fa 
puerta á cien pasos de distancia, parece que' pue- 
den asirse con la mano. 

Debajo de la cornisa. La escuela filosófica de 
Atenas dividida en las dos sectas de Estoicos y 
Académicos, cuyos fundadores Zenon y Sócrates, 
se figuran en dos cátedras esplicando sus doctpijias- 
respectivas. 

Segunda división: 

En ¡a bóveda. La gramática : f/ngese mi coa- 
dro de arquitectura que deja campo á un cielo J 
ambiente claros y serenos , sustentado por cuatro 
mancebos fuertes y desnudos con paños y almoha- 
dones en los hombros ó cabezas , dibujados en her- 
mosas y estrañas posturas , objeto de estudio mu- 
chas de ellas para el arte. Los capialzados de las 
ventanas ó nichos que hay en cada división, se fi** 
guran también á cielo abierto, y los sostienen asi- 
^mismo mancebos desnudos con hermosas ropas eft 
que hacen la fuerza y reciben la carga asentada 
sobre ellos. Por el claro se vé bajar un ángel ó g¿» 
nio con el emblema de la facultad respectiva que 
acompaña ; ofrecen estos igualmente • postaras de 
gran mérito , lanzándose por los aires con lindos 
escorzos y artificio tal , que mirados de diversas 
partes varian la figura con estrañeza y placer de 
los que están considerándolos. Fuera de estó,á 
uno y otro lado de las ventanas hay un varón in- 
signe de la facultad espresada en la bóveda á qoe 
dice relación, de suerte que á cada una le aoon- 
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paftían caatro ; t¿n*gasé entendido esto para las res* 
tantes divisiones , porque todas llevan igual dispo* 
sícion y adornos semejantes , nuidos y reaUados 
con bfllísiaias fajas, follajes y grotescos que her* 
mosean en gran manera la composición. 

En medio, pues, del cuadro , á cielo abierto 
que hemos bosquejado, vése la gramática sentada 
sobre nubes, en forma de una muger grave que 
tiene en una mano una guiriialda y una discipli- 
na en la otra ^ mostrando aquella y escondiendo 
un tanto esta , para manifestar que en las escue- 
las ha de usarse menos de castigo que de premio; 
al rededor varios mucbachos con sus cartillas y 
librilos, todo con lindo colorido, kbc^s , escorzos 
y desnudos que entretienen y deleitan mucho. 

A ioñ lados de la ventana de poniente ( á la 
derecha, caminando hicia la puerta) Marco Te<- 
reucio Varroa y Sexto Pompeyo ; en la ventana de 
frente^ Tiberio Donato y Antonio Nebrija. 

ElntFe las dos fajas que separan este cuadro 6 
división de la segunda , hay un espacio engalana* 
do de grutescos con trozos de arquitectura, tem** 
•pletes y otras invenciones graciosas , en el cual es- 
tán representados Plinio, célebre naturalista , y 
Tito'Livio, ilustre historiador*. 

Deba/o de la cornisa^ A lia derecha del espec* 
tador , los hijos y descendientes de Noé edificando 
la torre de Babel que di6 origen i fa diversidad 
de los idiomas : alli se divisa i Nembrod, uno de los 
principales emprendedores de aquella obra de so- 
berbia y desvanecimiento. A la izquierda, la pri- 
mer escuela de gramática de que hay noticia^ e«r 
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tablocida por Nabucodonosor en Babilonia ; estin 
confundidos en ella Ios-naturales de aquel reino y 
los cautivos Israelitas , entre estos Daniel y sus 
tres compañeros Ananías, Azarías y Misael , qoc 
fuepon de los mas aproTecbados. 

Tercera división* 

En la bóveda^ La Retdrica , noble y briosa 
matrona con bellos paños y ropas; en la mano de- 
recha tiene el caduceo de Mercurio , Dios de la- 
elocuencia ; acompañanta varios mucbacbos des- 
nudos metidos entre nubes en posturas ale(»res y 
traviesas : se vé un Icón al lado como símbolo <le 
que la fuerza del bien hablar amansa y trae á 
'buen término los ánimos mas feroces. En la ven- 
tana derecha Isócrales y Demóstenes, y en la íe« 
quíerda Cicerón y Quintil ianot La faja y arcx> qne 
separan este cuadro del siguiente, contienen á Ho« 
«ñero y Virgilio, Príncipes de los poetas épicos, y 
á Píndaro y Horacio y de los líricos : los primeros 
á la derecha , los otros dos á la izquierda ; Home- 
ro con aire , esprcsion y s<rmblante decirgo mar- 
cados perfectamente. 

Deóaj'o de la cornisa ; á la -derecha , Cicerón 
defendiendo á Cayo Rabirio , acusado de crimen 
capital por haber muerto á Saturnino hombre per- 
nicioso á la república ; en muestra del gran efecto 
que produjeron las palabras de Cicerón, se figuran 
unos hombres cortando las ataduras de Babirio, 
condenado á la últi^ma pena en el ánimo de los 
jueces antes de la defensa. A la izquierda se \é á 
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Rtfrcnlés Galo en (i gara de anciano desnndo con la 
dáva ; salen de sus labios unas cotno cadenas d^ 
oro y plata , las cuales prenden en. los o idos de 
machas gentes qae lleva tras de s{ para significar 
la faena qae alcanza la elocuencia en los corazo- 
■etde los hombres* 

Cuarta divisioné 

Xn la háveda. La Dialéctica, figara de rosír* 
apacible y difícil escorzo ; tiene los brazos tendí- 
dos 9 ana mano cerrada y la otra abierta, rn sig- 
BÍficacion de que enseña á esplanar con holgara, 
ó reasamir en breves palabras sus conceptos , qnc 
son dos grandes cualidades de esta facultad; está 
coronada por una media luna para simbolizar el 
argumento llamado dilema por los griegos , y ar* 
gumtnium eornufum por los latinos , que es el mas 
fuerte é indisoluble entre todos los del arte* Acom* 
pá Sania , como á las otras, garios mancebos y 
muchachos con libros en las manos , trepando f 
moviéndose con actitudes admirables. A la derc« 
cha , en la ventana , están Meliso y Zenon , y á la 
izcpiiérda , Prolágoras y Orígenes , el filósofo , no 
el teólogo. 

Debajo de la cornisa, A la derecha , Zenon 
Eleates , á quien hace Aristóteles inventor de ^ 
dialéctica, sin duda porque la redujo á método d 
fue el primero que escribió sobre ella. Se le figura; 
delante de varios mancebos que le siguen , mos* 
trándoles dos puertas , una de las cuales tiene por 
título veritas y la otra falsitas , para significar 

n 
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que la dialéctica es la puerta por donde ét llega al 
conocí lui^nto de la verdad y se descubre la falacia 
y la mentira, y que su oficio es dar ref>las para 
distinguir lo verdadero dt* lo falso , definiendo, 
dividiendo y silogizando* A la izquierda están san 
Ambrosio y san Agustin disputando sobre reli- 
(»ion I y santa Ménica madre del último, rogan- 
do á Dios por la conversión de su hijo, tan temi- 
ble en la dialéctica , que san Ambrosio , según fa- 
ma , mandaba decir en la letanía : A lógica Agus" 
fini , ¡ibera nos 4 Domine , palabras que se Iten 
wn este fresco» ' 

Quinta división* 

'En Ja bóveda* La Aritmética acompañada de 
algunos mancebos con tablas de números 9 seme- 
lanzas de cuentas, y otros atributos de la ciencia. 
En el nicho y ventana : á la derecha Boecio, ma-^ 
temático moderno, y Architas Tarenlino, antiguo; 
á la izquierda, Jordán y Xenócrates, asimismo mo- 
derno el primero, y antiguo el segundo* 

.Dtbajo de la cornisa* A la derecha Salomón, 
roanci^bo hermoso , ricamente vestido, y la Reina 
Sabbá que le está como preguntando y proponien- 
do enigmas; encima de una mesa se figuran un 
P^so , una regla y un abaco ó tabla dé contar, y 
en las caidas del pauo que la cubre se vé escrita 
in hebreo esta sentencia: todo tiene número , pesQ 
y medida , en significación de que bien prnelrado 
este aaióma, es fácil resolver con s*i a>uda lodos 
)•! enigmas; en Ja pared de frente están pintados 
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mtichds hombres desnados qne representan aquc* > 
líos Gimnosofistas de quienes dice san Geróninio 
que filosofaban haciendo números sobre la arena* 
eslán repartidos por corrillos , muy atentos á las 
.fif^nras marcadas en el suelo que llamaban mensam 
soiis 9 mesa del sol , porque este es el pasto y man- 
tenimiento queda Apolo, Dios, para ellos, de 
las ciencias ; en medio se vé un triángulo por 
Jtnibos lados del cual descienden números en cierta 
proporción de unos á otros , con lo que preten« 
dian esplic^r la sabiduría , afectos y virtudes del 
alma* 

Sesta división» i^ 

lEn ¡a bóveda. La Música tocando en una lira. 
f. varios niños al lado instruyéndose en este bello 
arte. A la derecha , á los lados del nicho , TubaU 
cain y Pitágoras^ y de la otra parte Anfión y Or- 
Ceo , inventores ó varones celf brados en materia- 
música. En la faja y arco qne dividen este cuadro 
del inmediato, Mercurio y Apolo, Pan y Miseno, 
deidades de la. armonía y el canto* 
, Deifajo de la cornisa» A la derecha Saúl' posci* 
do del espíritu malij^no , y David , pastor manee-, 
bo tañendo el arpa divina para suavizar el humor» 
tétrico de aquel Rey que mereció tanto j:asli^o por 
no reverenciar los preceptos del Señor* A la ¡t— 
quíerda Orfeo vi sacando, del infierno á sn muger 
Eurídicc, que camina recatadamente en pos de él, 
mientras adormece con los suaves sonidos del ar- 
pa a! Cerbero de tres cabezas , vij^ilante guardián 
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de aquel lajear horrible ; esta fábula se p¡ht6 con 
^ande ingenio: dos figuras solas ocupan el cuadro 
barto galantemente , entre hermosos \e\os declaro 
oscuro I y alegres campos que hacen un bello con* 
traste f¿o^i la i>oca de fuego del infierno* 

Sétima divisiortm 

En la bóvedop I^a Geometría con nn compás 
en la mano y varios niSos al rededor aprehdicn- 
diendo sus reglas y aplicaciones. A los lados del 
nicho : á la derecha estáki Arquimedes y Juan de 
Monteregio , y de la otra parte Pitágoras y Aris- 
tarco. En el espacio de las dos fajas ó {grecas qnt 
separan este cuadro del que le sigue, están Dicareo^ 
Sículo y Cirengo* 

Debajo de ¡a cornisa* A la derecha se tcb va- 
rios grupos de Sacerdotes egipcios haciendo de- 
mostraciones geométricas en la arena con sos ,cdm«* 
pases y escuadras ; d ícese que la geometría tuvo 
allí su principio, porque como el Kilo inunda 
las tierras con stus crecientes , y borra I09 linde- 
ros de las heredades , encargaron á los sacerdotet 
que se las tornasen á partir y designasen á cada 
uno lo que tenia primero. A la izquierda está Ar« 
químedes tan absorto- en una demostración mate- 
mática , que aunque le amenaean de ronerte los 
soldadbs romanos , que entran á saco en Siracnsa, 
no hace casó de ellos, ni< alta la cabeza á mirar* 
los y>a$i )e quitan la vida» 



- ;•. ■ Mi ifiíjrr:.:' 
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Octava división* 

En la bóveda» La Astrología 6 Astronomía ré* 
costada sobre un globo celeste, y varios niños al 
rededor estudiando el curso de los astros. En el 
nicho de la derecha Plolomeo y don Alonso el Sá* 
bio f Rey de España , y en la ventana de frente 
EucIideSy astrónomo antiguo y Juan de Sacro Bos- 
co de tiempos mas cercanos á los nuestros. 

DtbajQ de la cornisa» A la derecha se figura el 
eclipse sobrenatural que aconteció al morir cru* 
cificado el Salvador : San Dionisio Areopagita^ 
acompañado de Apolofanes y otros Atenienses ob« 
serva el eclipse y esclama : aut Deus natura pati* 
tur I aui mundi machina disohHur • Dios sufre^ 
ó el mundo se aniquila^ es uno de los asuntos me- 
jor pensados y egecutados» A la izquierda está el 
Rey Ezequias gravemente enfermo y sentenciado 
por Dios á morir de aquella enfermedad ; Isaías le 
asegura que al ver sus lágrimas de verdadera pe- 
nUencia , le otorga el Señor quince años mas áe 
vida I en prueba de lo cual le muestra un réló que 
perteneció á su padre el Rey Acaz , cuya sombra 
retrocede diez líneas de improviso. 

Novena y última división. 

j?/i el medio punto del testero» La teología en 
figura de una doncella pura y hermosa , que 
no admite corrupción ni vejes , dentro de una ar- 
quilectnra qomo de templo. CircúndaaU V^ ci^^^ 
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za unas luces sobre las cuales posa una corona real 
para significar cuanto se levanta sobre todo lo ter- 
reno , y que siendo divinos sus fundamentos , no 
• tiene necesidad de apoyo btimano. Con el dedo d« 
- la mano derecha muestra á los cuatro doctores de 
la Iglesia latina , Sí^n Gerónimo , San Ambrosio, 
San Agustín y San Gregorio, el libro de las San- 
tas Escrituras , amonestándoles que se versen día 
.y noche en su lectora para defender la fé cris- 
tiana. . 

Debajo de la cornisa: Represéntase en este f res- 
^co el concilio de Nicea á que asistieron , como no 
ha sucedido antes ni después In tal niioiero , tres- 
cientos diez y ocho varones santísimos, probados 
muchos de ellos en las batallas de la fé» Presidió 
este célebre concilio el venerable Osio , obispo de 
..Córdobaí en unión con dos presbíteros (1) envia- 
dos por el Santo Pontífice Silvestre ; tanta era la 
fama de santidad, prudencia y letras que adorna- 
ban á aquel. En un solio algo apartado de los Chis- 
. pos se ve al Emperador G)nstantino arrojando al 
. fuego varios papeles que encerraban acnsacio'nes 
. contra los Obispos, ó querellas de estos entre sí, 
acerca de las preeminencias ó jurisdicciones respec- 
tivas | diciendo que los Sacerdotes y Obispos no 
deb^'n ser juzgados por los hombres, sino jpor Dios 
ónicapienLeé En otra parte se figura la condena- 
ción de Arrío, célebre beresiarca; muéstrasele der- 



(í) Despaes se han Uamado /^^a(^o« <f laten. 
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ríbadó del asiento, caído en el suelo , y con tal 
rostro que se le puede conocer . la concentrada rabia 
de verse vencido y condenado en su doctrina (1)« 

RETRATOS DE LA BIBLIOTECA ALTA* 

Los retratos de españoles célebres que adornan 
la biblToteca de los nianuscritos son 50 y están 
colocados en este orden, comenzando por el- que st 
halla sobre la puerta de entrada y siguiendo- luego 
á la derecha: 

1 • D. Benedi'cfus Artas Montanas , vir ín» 
compara¿i¿iS (2), . . 

S» Fr.- Josephus á Saguntia ^ Canohiarehia 
Sscuria/ensis ( Fr, José de Siguenza)* ' . • 

3. Ftanciscux Ximenez Cisneros S. R* JE» 
Card. Archiep. Tolt/. 

4. Fr» Mart. de la Vera ^ Caeno6iarchía Es" 
eurialensis , ei Gen. Ord» H/eronim, 

, 5 . Garsías á Loatsa , Archiep, ToleU • 
6. Roderic. Ximenez , Archiep* To/ef» 
7* Alfonsus Tostatus Madrigal ^ Epis* AoU" 

*lens. (El Tostado). 

8« Josephus Eellicer ^ Eques S» Jacobs ^ Ilis^ 

toriogr* Regias» 

■ ■ - • * • 

(!) La invención de estas historias se debe al 
P. Sigüenza. 

(3) Ponemos las inscripciones como están e» 
los retratos, porque se entienden fácilmente en ge- 
neral, y cuando esto no sucede , se ailade en cas- 
tellano el nombre dd personage respectivo* 
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: 9, Joanne^ Caramuelf Episcopvs F'ípevanus» 

10. Itlrm Alfonsus Cliacon^ Pairicwca Alexan^ 
drínusm 

11* Joannes Perreras Biblioth* Reg, Maíri" 
iens, Pr.oef. 

13» Ant* Covarrubias á Leiva» 

13« Anlonius SoUs, 

14* Lupus Félix á Fega Carpió (Lope de 
yega). 

1 5. Alfonsus' d Villegas* 

16. Ludovicus d GongorOf Cordubensis Poeta» 

17. Anlanius Pérez Philipi II. Hisp. Begis 
d Secreiis» 

1 8« X* An,n, Séneca , Cordubensis* 

19* Nicolaus Antonias* HispalensiS» 
. 90. Peír* Ciaconius , Tolet. (Chacón)* 

91» Antonias d Mendoza* 

S2« Josephus S, R. £• Car din* Aguirre. 

23* Carolas Espinosa* 

24* Juan de Ribera , Patriarca de Aniioehia^ 
Arzobispo de Valencia* 
. 95. Jo* Genesius d Sepulveda* , 

96. Petras González de Mendoza j S, R, É! 
Archiep* Tolet* , 

27. Hieronimus Zurita* . . 

98« Antonius Nebrixensis (Nebrija)* 

29. V* P. M* Joann. de Avila, 

3iO. Fianciscus d Queoedo. 

Zi* Petrus Calderón de la Barca, 

32. Tltomas Vincentius Tosca* 

33* Didacus Ramírez de Haro , Episcop* As" 
turic* y Malacit* eí Conchcns* 
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34* BartoJom, Carranza , Archiep, ToleU 
[cMie retrato es de Luis Carabajal), 

35* JF*r, F*raneíscus Santos f Casnobtarchta Bs" 
mirialensis% 

36* Joann. Agnes d Cruce ^ Jtfexican» Ord» S» 
Hteron. 

37« jáEgidíus Albornoz » S. 22» B. Car din, 
jrrchiep^ Tolet. 

38. Joannis áTi^rrc^Cremata^ S. R, £• Car» 
din» (Torquemada)» 

39* Joannes Baptista Pérez | Episeopus Se» 
gobricensis» 

40. Franciscas Vanes , Fiiipi 11. Reg. Jf<- 
dicus» 

4 1 • Martn ab Azpilcueta» 

4^« P» Lentos f Dominicanus, 

43* Melchior Cano ^ Episeopus Canariens. 

44* Joannes Siiiceus, Card% Archiep* ToU" 
tanus» 

45* Joannes Ludoe» Vives (Luis Vives)^ 

46. Antonias Agustinas | Archiep* TarraeO'» 
nensis» 

^l^ Didacus» Covarrubigs á Leioa , Episeopús 
Civit* et Segoviensis* 

48« Ven^ Joannes á Palafox^ Episeopus An^» 
gelopolitan t et Oxomensis. 

49. 4$*. Thomas á Villanova^ Archiepiscopus% 
Valentinus* 

50. Fr* Lucas de Aiaexos . Coenobiarchia JB«- 
turialcnsiu 
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TERCERA PARTE DEL EDIFICIO. 



COLEGIO 9 SEMINARIO Y PALACIO. 

Colegio. 

La entrada principal está en el vestibule 
del templo, á la izquierda según se entra en 
<5ste, frente á la portería del convento. Lo , 
primero que se encuentra es un zaguán en la 
bóveda qne ocupa el hueco de la torre , lla- 
mado Sa/a de /o5 secretos 9 porque se oye en 
cualquiera de los ángulos lo que se habla en 
voz baja desde el opuesto, sin que lo perciban 
los que están en medio; después de este za- 
guán hay cuatro claustros iguales á los peque- 
ños del convento. Interiormente se hallan di- 
vididos y cruzados, como estos, por dos inter- 
valos ó distancias 1|ue forman en el centro 
etra torre ó lucerna semejante. 

Lo mas notable que hay de este lado es 
una lonja ó paseo que se estiende 112 pies de 
mediodía á norte, por 26 de oriente á ponien- 
te, embellecido con arcos^bien labrados, y so- 
bre ellos ventanas ó balcones con antepechos 
de hierro que adornan mucho la pieza. £1 te- 
cho está pintado sobre lienzo y sirviéndole de 
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marco una cornisa dorada que corre todo al- 
rededor. Hacia el testero de mediodía se flgu- 
ran la filosofía, la aritmética, la geometría, la 
astronomía , la óptica , la maquinaria y demás 
ciencias naturales en forma de doncellas con 
sus atributos respectivos, y entre ellas los va- 
rones insignes que florecieron en su estudio y 
enseñanza, puestos sobre nubes ó ser^tados en 
varios trozos de arquitectura. Entre los arcos 
grandes se ven la retórica y la dialéctica so- 
bre un carro triunfal lirado por cuatro caba- 
llos, y en los ángulos Zenon Eleates, Homero, 
Séneca, A'rquimcdes y otros filósofos insignesb 
Por él resto del lecho se pintó una alegoría 
religiosa en diferentes grupos. En medio está 
la Santísima Trinidad presidiendo la creación 
del universo, cuyas partes se divisan saliendo 
del caos y confusión de la materia; mas abajo 
el Paraíso de Adán y Eva al pie del árbol co- 
miendo del fruto vedado. En uno de los án- 
gulos se ve la iglesia militante en forma de 
matrona, vestida de pontifical, con tiara en la 
cabeza, acompañada de San Pedro y San Pa- 
blo, y un poco distantes los cuatro evangelis- 
tas. Én el opuesto la sinagoga en figura de 
muger arrugada y decrépita, puesta sobre \in 
altar de tierra, y acompañada de Noé, Moi- 
sés , Aaron y David. Por el lado de ponientn 
se representan las virtudes teologales y cardi- 
nales en forma de doncellas con sus respecti- 
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VOS símbolos ; en los ángulos están los cuatro 
doctores de la iglesia latina San Gerónimo, 
San Agustín , San AmbrQ3Ío y San Gregorio, 
y de frente San Atanasio » San Gregorio Na- 
cianceno» San Bernardo, San Juan Crisóstomo, 
Santo í^omás de Aquino y San Buenaventura. 
Varios ángeles, nubes, columnas, corni- 
sas , targetas y escudos dorados con dibu- 
jos de diferentes misterios, están acinados con 
pésimo gusto y elección por este grande espa- 
cio de pintura, ejecutado por Francisco Lia- 
íMís, Cean le juzga con la severidad que 
puede deducirse de las palabras siguientes: 
(( quiso imitar á Jordán sin estar cimentado 
en los elementos del arte; la lástima es que le 
hayan permitido ensuciar los techos del mo- 
nasterio del Escorial. .. los inteligentes suspi- 
ran por el dia en que se mande borrar todo, á 
Gn de que aquel célebre edificio quede libre 
de tan negra mancha. » 

A la inmediación del testero de mediodía 
hay dos puertas una enfrente de otra que dan 
paso á las aulas de teología y artes , ambas de 
una misma traza y forma, con rejas de hierro 
que servían para separar á los monges de los 
oyentes seglares. 

En el refectorio del colegio estaba la be- 
llísima copia de la cena de Leonardo Vincif 
que murió desgraciadamente para el arte; hu- 
bieron de sacar este precioso lienzo cuando la 
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[ivasion francesa « y al restituirle rollado en 
in cilindro , se encontraroQ todos los colores 
lechos polvo. 

La cocina de este lado es mucho mas ca- 
az y de mayor luz que la principal del coa < 
eoto. Para subir á los pisos altos hay dos es- 
aleras colocadas, una en el ángulo que for. 
nan las bandas de mediodía y poniente , y la 
irincipal que está próxima al zaguán de en* 
rada. 

La capilla del colegio tiene su puerta en 
il ángulo de oriente y mediodía del tercer pt* 
o; frente por frente de esta hay otra en el 
Dterior por donde se comunican el convento 
f esta parte del edificio. 

El tercero y cuarto piso están distribuidos 
m habitaciones , enfermería y otras oficinas 
(ue no ofrecen incentivo á la curiosidad , ni 
e enseñan por lo común á los viajeros. 

SEMINARIO. 

El seminario ocupa el claustro que está 
» el ángulo de poniente y norte de todo el 
Miificio; su estension, materia y distribución, 
» en todo igual á lo que se ha dicho del con- 
cento y del colegio. Nada hay, pues, de nota- 
)le ó especial que referir, sin esponerse á re- 
leticiones enfadosas. 
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PALACIO. 

El palacio , que está situado en el ángulo 
de oriente y norte de todo el ediíicio , y ocu« 
pa como una cuarta parte de la fát>rica, tiene 
iu entrada principal por las dos primeras 
puertas que se encuentran en la fachada del 
norte, viniendo de Madrid/ Conducen^ estas 
puertas por unos zaguanes ó tránsitos á ua 
hermoso patio, semejante en situación y gran- 
deza at principal del convento, aunque diver- 
Éo en arquitectura y dimensiones. Es lástimí 
fue este patio se halle dividido en tro9 por fai 
necesidad que hubo de aumentar los aposentos 
7 oficinas. £1 mayor que se llama de palacio 
forma un cuadrárrgulo de 170 pies de norte á 
mediodía, por casi 100 de oriente á occiden- 
te. Aunque la arquitectura es llana y sencilla» 
se le encuentra gran belleza por lo bien pro- 
porcionado y entendido del conjunto; los ar- 
cos que son cerrados, pero con ventanas y vi- 
drieras que dan mucha claridad á las gale- 
rías, hacen una linda perspectiva. La fábrics 
está coronada á los sesenta pies de elevacioa 
por una balaustrada de piedra semejante á la 
del patio de los evangelistas. 

Por los lados del norte , oriente y mediO' 
día, se forman tres lienzos ó galerías de 218 
pies de largo por 20 de ancho, y donde cor- 
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respondía'la de poniente bny dos grandes co* 
ciñas y. despensas que ocupan (oda la banda. 
La línea mas larga de habitaciones que divide: 
el patio grande de los dos pequeños, da paso j: 
comunicación entre sí á las galerías referida;;. 

£q el paño de mediodía no hay habita- 
etones, porque su pared interior linda inrac-^ 
diatamente con el templo. 

En tiempo de Garlos IV se dio nueva dis- 
tribución á los aposentos de Palacio por ser 
molesta é incómoda la antigua. Se comenzó 
por hacer una escalera de gran mérito artís* 
tico, sita al lado de poniente, que dirigió d 
arquitecto Don Juan de Yillanueva. Hubo qutf 
vencer muchas diDcultades para construirla 
en el macizo de la pared misma; quedó , come 
NO podia menos, algo estrecha ».y desigual coa 
la magnificencia de la fábrica ; pero es impo<- 
fiíblc sacar mayor partido de un sitio tan an- 
gosto; el palacio fué desgraciado desde la fun- 
dación para esto de escaleras; la antigua prin- 
cipal adolece de análogos defectos. 

A los treinta pies de altura , después de 
tres descansos, forma la escalera nueva la me- 
sa del piso principal; es\iéodese esta por el la- 
da del norte formando un corredor con pasa- 
manos de hierro hasta unirse con el de po-> 
nicnte. En este lado hay una puerta que da 
paso á los talleres del Bey ; otro mayor en la 
parte de oriente conduce á las salas de Guar- 
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habitaciones reales por este orden: primero las 
del Bey, después las de la Reina, y en los [h- 
sos bajos las de los Infantes. 

Nosptros, sin embargo, abandonaremos es- 
ta dirección á fin de seguir el orden inverso 
en que ven el Palacio los viajeros , para cuya 
comodidad escribimos las presentes líneas. 

No suben estos por la escalera principal 
mieva, sino por la interior que conduce desde 
la galería grande del palacio á la habitación 
del fundador , y mas arriba á la sala de bata- 
llas. Lo primero que se encuentra • dejando á 
la derecha la tribuna ú oratorio del lado del 
Evangelio , es el 

Cuarto de los Infantes (1). 

Esta habitación contiene los aposentos si- 
guientes : 

Pieza de cubierto. Tapicería flamenca an- 
tigua. 



(1) El piso bajo de esta parte de Palacio, qae 
está detrás de k ií^lesia , se destinó en los últimos 
tiempos para habitación de los Infantes. Nada hay 
en él de notable , si se escrptúan los caadros qne 
adornan algunos de los aposentos qoe ocupó don 
Carlos, de los coales haremos una indicación lige- 



. • 
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Pieza de comer. En esta pieza están colo- 
cados algunos cuadros de este modo : 

1. La caridad romana, escuela italiana. 

2. La Virgen con el niño en los brazos, 
iáem. 

3. £1 mismo asunto, copia de Rafael. 

4. La Sacra Familia , sobre tabla , e^cúe/a 
italiana. 

5; Retrato de un joven, idem. 

6. Un frutero, escuela flamenca. 

7. Retrato dé una persona real , que tie- 
ne á su izquierda una corona. 

8. Ud cuadro con varias aves, escuela iía^ 
liana. 

9. ;La Virgen con el niño y San Juan, los 
dos últimos tienen las manecitas enlazadas, 
idem. 

Cuarto de la Infanta. — 1. Una Virgen 
con el niño dormido en los brazos, de Alonso 
Cano. 

2. La Crucifixión del Señor entre los dos 
ladrones^ sobre tabla. 



TU é incompleta por la escasez de datos qae se nof x 
lian suministrado. Es de creer que estos cuadros 
no subsistirán permanentemente cu este sitio ; vi- 
nieron de Roma y pertenecían á la coircion forr 
moda por Carlos IV , que se dividió , muerto él, 
entre sus hijps* 
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3. Debajo. Retrato en pequeño de Feli- 
pe II,' muy bueno» sobre tabla, de Paníojcu 

4. La Virgen, el díDÍo y San Juan, bello 
cuadro, de escuela italiana, 

o. Un mercado. 

6. La Anunciación de Nuestra Señora» en 
tabla. 

7. Un paisage que figura una cascada. 

8. La Adoración de los Santos Reyes. 

9. Cuadro que representa pastores y ga- 
nados, como en marcha. 

10. Un paisage. 

11. Otro Ídem, escuela flamenca. 
Dormitorio,—!. Una virgen con los santos 

Juanes, sobre labia. 

2. La Sacra Familia, en tabla,/5cue/a ita- 
liana. 

3. Un descanso en la huida de Egipto. 

4. La Virgen y el niño Dios. 

6. La ^cabeza del Salvador , de Guido 
Aeni. 

Pieza de vestir. Tapicería española. 
Otro dormitorio. Tapicería Qameoca. 
Despacho.— 1. Agar y su hijo desterrados 
por Abrabam del seno de la familia , escuela 
italiana. 

2. Garlos III, con armadura» manto y ce- 
tro, de Mengs. 

' 3. Una Virgen, sobre tabla, 
y isla de Veuecia desde el Ganalelo. 
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5. Jesús en medfio de ios Sayones , que se 
esláu mofando de él, sobre tabfa. 

6. San Andrés, de Ribera. 

7. Doña María Josefa , hija de Garlos IIÍ, 
de Mengs. 

8. Doña María Luisa , idem » esposa de 
Leopoldo, Gran Duque de Toscana y Arcbi* 
duque de Austria, del misma. 

Sala de corle.- 1. Retrato de Inocencio X, 
copia del célebre qfue hizo Velazquez en su se- 
gundo vía ge á Roma. 

2. La Virgen, el niño y Sai) Juan. 

3. Debajo del anterior. Un retrato peque- 
ño, escuela española. 

4. ídem. El duque de Olivares, Ggura pe- 
queña de medio cuerpo, de Diego Velazquez. 

5. ídem. Olro retrato de las mismos di- 
mensiones, escueta española. 

6. Debajo de los retraías. Un frutero > ««- 
euela flamema. 

7. ídem , idem. 

8. El Salvador y la Samaritana. 
9r Un pais, escuela italiana^ 
10. Debajo. Olro paisito, idem. 

-11. Doña Isabel, tercera muger de Feli- 
pe ÍI, hija de Enrique II y Catalina de Medi- 
éis» reyes de Francia. 

12. Olro paisílo, escuela italiana. 

13. Un retrato de familia. 

14. Un país j)or JRemhaf. 
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15. Debajo. Olro idem, sobre tabla. 

16. Una cabeza que parece del Bautista. 

17. Noé , terminado el diluvio , sale del 
arca coo su familia y construye un altar para 
ofrecer en acción de gracias holocausto á Dios« 
quien promete que no castigará á la tierra 
con un nueYo diluvio , y conservará el órdeB 
de las estaciones, escuela italiana. 

18. Un florero en cobre. 

19. Debajo del anterior. Una Virgen de 
medio cuerpo. 

20. Debajo. Varias aves muertas. 

21. Debajo, Un paisilo. 

22. El Descendimiento de la Cruz , cuar 
4ro grande con figuras del natural y regular 
composición. 

23. Debajo del anterior. Un pais. 

24. Debajo, El rico avariento. 

25. Debajo. Un pais. 

26. El ángel anunciando á los pastores d 
nacimiento del Señor. 

27. Debajo. Un país. 

28. Debajo. Un florero en cobre. 

29. Debajo, Una cabeza copiada de Tida- 
no, por Madraza. 

30. Debajo. Varias aves muertas. 

31. Debajo. Un pais. 

32. Rebeca dando de beber al mensagero en- 
viado por Abroham á la Mcsópotamia para bus- 
car la mugcr que Dios destinaba á su-bijo Isaac. 
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33. Debajo. Un pais; escuela üaliana. 

34. La adoración de los Reyes , sobre tabla* 

35. Debajo. Un pais; escuela italiana. 

36. Noé y sus tres hijos ; dos de ellos cu- 
briendo respetuosamente su desnudez, y el 
otro mofándose de su estado; escuela italiancu 

37. Uí»a Virgen; escuela flamenca. 
Pieza de entrada á la' habitación del fun- 
dador; tapicería flamenca. 

HABITACIÓN ^L FUNDADOR. 

Se da este nombre á el aposento donde \isi6 
Felipe II siempre que vino á esta casa, que fué^ 
también el lugar donde murió después de udap 
terrible y penosa enfermedad: celda sencrAa 
y pobffe , mas bien que palacio de Rey y Rey 
tan poderoso. Existen todavía y deben conser- 
varse siempre la alcoba que mandó hacer« ia- 
mediata al oratorio real , y próxima de con- 
siguiente al templo , el escritorio y humilde 
estante de sus libros, alguna de las sillas de 
su uso, y dos taburetillos en que solia reposar 
la pierna aquejada de la gota (1). El techo es 
llano y sin adornos, las paredes lucidas de 
blanco, el suelo de ladrillo; tanta era lo mo- 
destia en cosas propias del espléndido funda- 

(1) Los demás ob)e los se coiiservaron intactos 
liasta la invasión francesa , desde cuyo tiempo no 
kau vurjlo á esta picsa» 
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dor del Escorial, que segiin el dicho de una de 
3US contemporáneos, no venia á este sitio á 
ser monarca , sino monge. Desde este dormi- 
torio se vé el altar mayor por dos puertas que 
dan paso á las tribunas, y asi Felipe II pu^ 
do morir, como lo hizo, couteraplándole. 

Vista la habitación del fundador, se vqel- 
?^ ,á tomar la misma escalera para subir á la 

SALA DE BATALLAS. 

Recibe este nombre de las -que pintaron 
prolijamente al fresco en sus paredes Grane- 
lloff Fabrivio^ artífices italiaiHís, qive deja^ 
ron t>.uena memoria en esta casa, especialmen* 
le en los grutescos de los techos, no siendo de 
los peores los que se miran con placer en la 
prolongada bóveda de esta galería, que tie- 
ne 198 pies dejlargo, mas de 20 de ancho y 
una altura de 25 hasta la clsvc de la bóveda. 

El fresco principal está egecutado por (oda 
la et>tension del lienzo interior que arrinia ¿ la 
iglesia, doiuie se representa sobr,e dos paños 
oon franjas y cenefas que se fingen colgados 
de sus /escarpias, la batalla de la Higueruela 
y la victoria conseguida sobre los árabes por 
-Don Juan II en la vega misma de Granada. 

Según el padre SigOenza (1), la ocasión 

(1) Guaría parte <íe Ja ilist. de la ©rd. 4e 
S. Gcrón. lib. lY , pág. 748. 
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que no deja de ^r curiosa, de pintarse en la 
Galería este hecho de armas, fué de esta ma- 
nera. Registrando unas arcas viejas arrumba- 
das en el alcázar de Segovia '<, se dio con un 
lienzo de 130 pies de largo que le reproducía 
menudamente y casi persona por persona en 
una especie de aguada de claro oscuro que no 
tenía mal gusto de dibujo para aquellos tiem- 
pos. Aunque el lienzo estaba á trechos comi- 
do, rolo y gastado por el descuido y abando- 
no de quienes debieron custodiarle, se había 
conservado regularmente en su mayor parle; 
y llamó tanto la atención de Felipe II que 
dispuso en el momento que Granello y Fa-^ 
brido le imitasen, mejor dicho, le retratasen 
exactamente en esta galería, como lo hicieron 
en efecto, corrigiendo el dibujo, y dando un 
poco mas de talla á las figuras, sin alterar en 
nada • fuera de esto, la verdad y carácter del 
original. Cumplido elogio merece el fundador 
en esta parte; su instinto de grande hombre» 
y su pasión, así por el lustre de las armas es- 
pañolas , como por la gloria de las artes » le 
inspiró el bello pensamiento que asegura hoy 
á nuestros pintores un objeto de imitación y 
estudio para los trage^, armas y ordenanza mi- 
litar de aquellos tiempos. 

Por la complacencia que sentimos al leer- 
la, nos parece que ha de ser agradable á nues- 
tros lectores la bellísima descripción que ha^ 
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el P. Sigüenza de este fresco y los demás que 
adornan esta pieza. 

t(Es cosa, dice, muy de ver la estraña di- 
ferencia y géneros de Irages y hábitos, las va- 
rias formas de armaduras y armas , escudos, 
celadas, adargas, paveses, ballestas ó ballesto- 
nes, lanzas, espadas, alfanges, cubiertas de ca- 
ballos, banderas, pendones, divisas, trompe- 
tas y otras maneras de atabales y tambores, y ^ 
tantas diferencias de jarcias en unos escua- 
drones y otros, que hacen estraña y apacible 
vista. En una parte se vé la gente de á pie, 
puesta por sus hileras; en otra los de á caballo 
en sus escuadrones concertados; unos marchan- 
do....; otros á pie quedo.... En otra se ven los 
unos y los otros revueltos en la lid, algunos 
caldos, atropellados, heridos, muertos, rebol- 
; candóse en su sangre , atravesados de las lan- 
zas; caballos sueltos sin dueño corriendo por 
el campo , otros desjarretados. En una parte 
del paño se vé como sale el rey de su tienda, 
con gran acompañamiento, puesto en orden 
de batalla. En otra se halla dentro de ella, 
rodeado de moros, hiriendo y matando; entre 
ellos Don Alvaro de Luna lo mismo , con no 
menos acompañamiento que el rey. En otro 
estremo se pinta el alcance que hace nuestra 
gente victoriosa, y la rota de los moros matan- 
do y hiriendo en ellos, mezclados y á las vuel* 
tas por entre las arboledas , huertas y case- 



ios, casi hasta los muros de Granada. Paré- 
ense las moras subidas por las cuestas y por 
)8 torrea, vestidas al propio con sus hábitos 
orlos y almalafas. Como.... las ropas, sedas, 
lenzos y alma y zares, y los sa yetes y sobrev- 
estes de las armas son de tan varios colores 
' están tan al nnturul y tan bien imitados, hace 
odo una hermosísima vista.... Es de mucho 
entretenimiento considerar tantas maneras de 
losturas, acciones, movimicnlos y aféelos, tañ- 
os tropeles de gentes encontradns á pie y á ca- 
ballo; unos á la brida, otros á la gineta, unos 
on arneses enteros y armas dobles, otros de 
ñas ligera armadura, otros medio armados y 
>lros medio desarmados.» 

De frente, entre las ocho ventanas que dan 
i esta galería claridad y hermosas luces, se 
epresenla la batalla gimnda el dia de San Lo" 
•enzo (año 1557) por el duque Filiberto, cau- 
lillo del egército español, la prisión del gene- 
ral francés , el Condestable Mommorency , y 
¡r asedio y toma de San Quintín. 

Dice el P. Sigüenza de estos frescos, marcan- 
lo elocuentemente las diferencias del modo de 
3elear entre los pueblos antiguos y modernos: 
(aquí se diseña otro género de milicia harto 
liferente donde no hay ballesta , ni adarga, 
li aun alfange, sino picas , coseletes , arcába- 
les, y fuego en todas partes, en la artillería, 
m iaínfantería, en los de á pie y en ios de á 
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eaballo, con tantas diferencias de cañones mayo- 
xes y menores, que no le bastó al hombre tan- 
tas suertes de enfermedades con que le com- 
bate la misma muerte que trae consigo., y la 
guerra que se hacen urtos á otros con las es- 
padas y lanzas que hablan inventado para qui- 
tarse la vida, sobre cuyo será mayor puñado 
de tierra, sino que forzaron los elementos para 
que viniesen á servir las guerras, para coo 
mayor crueldad y mayor presteza destruir el 
linage humano, derribar y «hacer cenizas sus 
obras. Yése también aqui otra manera de es- 
cuadrones, x)tros modos de pelea, y de muer- 
tes mas fieras y mas estrañas, donde en un 
instante, sin poder hacer, no digo una cruz eo 
la frente, mas ni abrir ni cerrar el ojo, queda 
un hombre desmenuzado; y contrapuesta esta 
malicia con la primera consideración, crece la 
maliría de Los hombres de una edad en otra.» 
Los testeros de la galería representan dos 
espediciones hechas á las islas Terceras en tiem- 
po de Felipe II, y el feliz resultado de una 
y otra. Setiguran'una multitud de buques, ma- 
yores y menores de todos los portes y clases 
entonces conocidos, á saber: galeones, galea- 
zas, nuos, urcas, filipotes y galeras, unos ha- 
ciendo embarcos y desembarcos de tropas, 
otros hostilizándose y batiéndose, bien ¡mita- 
do en todas sus partes y egecutado con mucha 
diligencia* 
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Alg^n úam ha causado, cerne era de es- 
perar^ eMranscurso del tiempo eu estos fres- 
.eos, especialmenle en los lindísimos grutescos 
de la bóveda (1) que contienen una admirable 
\ariedad de figuras y caprichos, mezclados 
con templetes, nichos^ pedestales, av^s, mons- 
truos , /rutas, flores, paños y colgantes^ dibu- 
jado todo fantástica y a^gudamejote con ligere- 
za y gusto sin iguales. 

Desde esta Galería se pasa á las habitación 
nes destinadas á SS. MM. que son , como 
hemos indicado anteriormente, las que miran 
al mediodía y las que tienen ventanas al orien- 
te, quedando para la servidumbre los demás 
espacios y aposentos. El orden adoptado pa- 
ra ieAsefiarlas á los viag^ros :es el siguiente : 

Cuarto de la Reina. 

Antecámara ; tapicería flamenca. 
Pieza de ügíer; idem. 
Paso á la Sala de Corte; idem. 
Sala de Corte; tapicería española y fls- 
inenea; sillería y colgaduras de seda amarilla. 



(1) Se ocupaba itilímamipnte de reslanrarlon 
y llevaba muy adelantado su trabajo, don FtÜp* 
I/opei.^ i niel i {;eu te en esta dase de pinlurai cuan- 
do ha fallecido no hace imu:bo$ meseü» 
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En este aposento está el oratorio de la 
reina; en el aliar hay una tabla de Juand$ 
Juanes, que figura á Nuestra Señora con el ni- 
ño en br¿)zos. 

Pieza (Je locador ; tapicería españdfas fe- 
cho de don Felipe López, sillería y cefgadurss 
de seda azul. 

Dormitorfe de la reina ; tapicería española, 
techo del^ mii»mcMy sillería y colgaduras c^r 
de barquillo. 

Cuarto de la infanta. 

Pieza de entrada ; tapicería española » si* 
Hería y colgaduras verdes. 

Cuarto de amas de cria ; tapicería chines- 
ca; encima de la chimenea se figura un linda 
medülJon que parece de relieve; sillería y col- 
gaduras azul celeste. 

Dormitorio ; tapicería española.- 

Sala de recreo ; tapicería antigua ; sillería 
.y colgaduras amarillas. 

Retrete de la reina; tapicería española; si- 
llería y colgaduras carmesíes. 

Címrto del re}f. 

Despacho antiguo; tapicería española; sa- 
bré una mesa un bajo relieve de estuco biea 
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acabado que figura una cacería; sillería y ccl^ 
gaduras verdes. 

Gabinete del óvalo ; tapicería española; si'- 
llería y colgaduras, Color de rosa seca. 

Pieza de vestir ; tapicería española ; techo 
de don Felipe López; sillería gótica , colgada* 
xas amarillas. 

Piezas de maderas finas. Se comenzó á 
Irabajar en ellas en tiempo de Carlos IV , y 
se dieron por concluidas el año 1831; en este 
espacio hubo diversos ebanistas encargados de 
dirigir la obra, el último fué don Ángel Mae- 
4u. Son 4 las piezas embutidas con mucha de^ 
licadeza , hermosura y proligidad , por este 
^rden. 

Despacho del rey. Pavimento de embuti- 
dos en maderas Gnas con un lindo florón en el 
centro entre grecas, cuadros , guarniciones de 
ojas y filetes de varios colores; el friso de las 
paredes es también de igual clase y trabajo, 
pero con flores y cenefas de mas delicadeza y 
primor, realzadas con molduras de un bello 
dorado; de trecho en trecho y ademas en Ips 
huecos de las ventanas, hay varios paises eñ 
cobre de don Bartolomé Montaho. Laspuertas. 
y contraventanas son igualmente de embutidos, 
asi como los taburetes, forrados en seda azul 
de cielo, muy claro, con bordados; las paredes 
^stán revestidas de la misma seda lisa. 

La mesa de despacho que se vé en ,esta 
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linda pieza es del mismo gusto con labor muy 
esmeroda, bellos dibujos y maifces , y bronces 
dorados representando pasages históricos que 
la adornan mucho. 

Retrete. De rguat gusto y trabajo qxse h 
pieza anterior con difereneias en el dibujo; pa- 
redes revestidas de seda, color de naranja cla- 
ro ; techo de Maella. 

Ante-redínatorio. Como los anteriores; los 
paisitos embutidos en madera son lindísimos; 
en el hueco que forma una dé las ventanas 
hay dos mas grandes def género chinesco ; ta- 
buretes de igual clase con asientos bordados 
lobre fondo amarillo*; las paredes revestidas 
de seda del mismo color ; techo de Galvez. 

Reclinatorio. Es el primer aposento qut 
•e hizo de embutidos; le adornan vistosos jar- 
rones, grecas y cenefas; la sillería análoga j 
revestida como las paredes de tfsú blanco, bor- 
dado de oro y verde figurando un emparrado; 
techo de Maella. 

En el reclinatorio hay un crucíGjo;de mar- 
01 , y á los lados los cuadros siguientes : 

1. Cristo en la agonía , á la aguada. ' 

2. La Sacra familia , en miniatura. 

3. Nuestra Señora de la Silla, copia di 
Guido Renipor Cisneros^ sobre pizarra, 

4. Un bajo relieve de marfil que repre- 
senta el bautismo del Salvador en el Jordán. 

De frente á la entrada hay un e<pejo 
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grande con dos candelabros , y sobre él la ci- 
fra de Carlos IV y María Luisa. 

Oratorio; tapicería española; taburetes y 
colgaduras de damasco encarnado; en el reta- 
blo un cuadro con Santa Ana , San Joaquín j 
la Virgen ; de Jordán. 

Sala de Corte; tapicería española; techo 
de López ( don Felipe ) ; sillería y colgaduras 
de damasco encarnado. 

Antecámara ; tapicería española ; tabure* 
tes y colgaduras como la anterior. 

Aparador; tapicería española y flamenca. 

Pieza de Villar : tapicería española. 

Aquí se concluyen las habitaciones reales; 
y se baja al patio grande por la escalera nueva 
de que hicimos mención en un principio. Ade- 
mas de lo referido hay una porción de oGcinas 
subterráneas destinadas á varios usos , que se- 
ría muy prolijo describir menudamente. Por 
todas partes se halla minado el terreno sobre 
que descansa el ediñcio , corriendo en varias 
direcciones cantinas, algibes, conductos , car 
ñerías , tránsitos de unas para otras , y piezas 
muy grandes con bóvedas de varias formas J 
cortes de piedra muy eslraños , que mereceQ 
verse. 

La Compaña. 

Se dá este nombre á un edificio frontero 
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ai monasterio en la parle de poniente y em- 
palmado con él por una hermosa galería tra- 
zada » así como la Compaña misma y el lindí- 
iímo estanque de la huerta , por el arquitec- 
to mayor Francisco de Mora, sucesor de Juan 
de Herrera. Esta galería que ofrece vistas muy 
. agradables á los jardines y al campo, consta 
de dos cuerpos, el primero jónico, y el según- 
do dórico adornado con columnas de esbeltas 
y delicadas proporciones ; desde este se pasa 
á un corredor (1) que conduce á otra galería 
ó tránsito de 100 pies de largo, á cuyo fin se 
halla un patio grande y bien proporcionado de 
200 piejs en cuadro con una fuente en niedio, 
y dos órdenes de llana arquitectura. Aquí es- 
taban colocadas todas las oficinas que podiao 



(1) Este corredor dá vista á un pequeño patio« 
en cayo recinto hay , entre otros aposentos, on 
baño muy cómodo con dos canos de llave para 
agua caliente y fria. 

Recornendamos á nuestros lectores que no de* 
jen de ver una escalera admirable que hay hicil 
rsla parto, labrada toda en piedra berroqueña con 
un costado aislado, y el otro arrimado á la pai:e4i 
pero no embebido en ella. Las 1 S gradas de que 
•e compone forman una línea recta de mas de SO 
pies , sin verse mas puntos de apoyo que la pared 
cuaque empieza y la pared adonde acaba* 
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iterar la traRquiVidad dql .monasterio, y per- 
judicar á la vida observante y contemplativa 
le los mooges , tales como taller de carpínie* 
*ía f refectorios ))ará los criados y los pobres 
[ue acudían á la caritativa hospitalidad de la 
»sa , confitería , panadería con su nnolipo de 
igua y troges bien dispuestas» fábrica de pa- 
ios para los hábitos de la comunidad^ y gran- 
les salas de enfermería con sus oratorios. Fue- 
*a de este patío grande f en las dismas^ loCali- 
IcKles de la Ceinpauat llamada así porque 
iConapaña y sirve de complemento al edificio 
principal , hay otros patios menores, córralos» 
aballerizas, carnecería, tenería, herrería, 
alderería, gallinero, palomar y otras ofic- 
ias que completaban el servicio de la casa. 

Casa del Principé. 

Se edificó el año 1772 por disposición de 
üárlos lY , siendo príncipe de Asturias , de 
londe tomó el nombre; cuando estalló la 
;uerra de la independencia se trasladaron á 
ifadrid los efectos que la adornaban^ y inu- 
hos de ellos desaparecieron; volvió á alhajar^ 
e y embellecerse esta casita -de recreo desde 
1 año 1824 en adelante, con las pinturas y 
dornos que hoy se vén en ella ; hemos oido, 
in embargo^ que le falta mucho para llegar 
su esplendor piimitiya 
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La casa es toda de piedra con ¿iii céréhdo 
de bastante estension , repartido eh bosqtte y 
iardioes ; la calle (hinci^l {le árisotes , muy 
larga y tirada ¿ cordel ^ y alj^anas de tas<fue 
vietien á parar á ella , son vistosas y ági^dÁ- 
bles en la estacíofi de los calores. Por su po^ 
fiicion d la falda de la colicta donde asienta é 
monasterio , se^lafna á esta posesio» caHia dé 
ahajo\t i diferencia de otra colocada á maydr 
elevación que se dice rasa (fe orrAa y también 
del infante por haberla* edificado el in&nté 
don Gabriel. Enumeraremos ligeramente M 
curiosidades y primores del arte que cubren 
y cuajan » digámoslo asi, las paredes de esta 
agradable, edificio. 

Pi€z<^ de entrad(h 

1. En la sobrepuerta de la derecha » un 
florero de Parra. 

2. Otro que hace juego con el anterior; 
del mismo. 

,d. El tránsito de Nuestra Sefiora; de 
Jordán. 

4. Debajo. Un florero , de Espinos. 

5. La presentación del niño Dio9 en el 
templo ; de Jordán. 

6. ¡Majo. Vñ florero t de Eipkaos. 
7* Otro Ídem I dr Parra. 



. .8. Son Juan en émesferfo ^ ¿e atribuí^ ét 
Aníbal Caracú 

9.. Un ñoreró t ie Parra. 
\' SO. Otro Ídem , de MdtndeSé 

11. Otrow ídem , del mt^ino. 
: £o esta pieza bay ún beUisnño velfadof dé^ 
china, hecho en la fábrica del Reliro^ figult 
ti gruía de Geiípso, rodeada por una ceneía 
de dibujo caprichosa 

Tócbói de Dufue ; dOéría y colgadtfae^ 
raso color de leche. 

Pieza encamada. 

• 

La adornan 10 vistas , una do Antfgolar f 
hs otras 9 del Real Sitio de Aranjuez ; todas- 
de Brambilla. 

Techo, de Gémesí; banquetas y colgaduras'^ 
carmesíes. 

Gübinete dría Reina. 

m 

1. San Gerónimo; escuela fiamenoa. 

2. Debajo. Un pais á la aginada, ea ^íteN^' 
ñeuda üaliana. 

3. La Virgen jugando con el niño; de At^ 
éemisa GentilescbL 

4. Debajo. San Garónimo; copia i^Alhetm 
to Durero. 

6. Un país; escuela fk^menca^ 



^i Debajo. Uq país á la agaada» compa&e- 
roael número 2. 

7. La Sacra familia ; copm de Rafael. 

8. Debajo. Galería de Sao Pedro en Boma- 
de Pannínt. . 

9v. La Virgen de la Concepción ; escuela 
italiana, i ^ • 

tO. Débaje. Nuestra Señora con el niño 
Dios en mantillas; de Preciado. ' < • 
* lli La Santísima Trinidad ; copta de Ri- 
hera en miniatura; de Santos Romo. 

12. Debajo. Galería de San Pedro en Ro- 
ma, de Pannini , compañero del número 8. 

13. La Virgen con el niño en los brazos; 
de Fontales. ' 

14. /)e6a/o. El niño Dios t en' miniatara; 
de Cisneros. 

15. Debajo. Perspectiva de un templo ; de 
Peter Neefs. 

16. La virgen, el niño, San Juan y varios 
ángeles cogiendo flores y conduciendo un cor- 
dero ; de Rubens. 

17. Debajo. La virgen cbn el niño, San 
Boque y San Sebastian; de Garofoto» 

18. Santa Ana con el niño Dios, en mí- 
niatwa ; de Foníaíei. . 

19. Debajo. San José acariciando al iAño 
Dios; en miniatura , de Santos Romo.. 

20. Debajo. Vista de un tepplo en pera^ 
j)ectiva; de Peter \Néif$. :; ; : a. 
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21. La Virí?en de la Coatémplacion ; en 
porcelana; de Camarón. 

22. Debajo. La Sacra famrlia, en minia- 
tura, de Castor Velazquez. 

23. Debajo. La Virgen de la Silla ; capta 
de Rafael por Cisner os, 

24. Un descanso en la Huida de Egipto; 
de Castor Velazquez. 

Techo de Gómez; sillería y colgaduras de 
rasó blanco. 

Pieza azul 6 del barquillo. 

1. San Ildefonso ; de Corrado. 

2. Debajo. Asunto mitológico; del mismo. 

3. £1 Sacrificio de Isaac, en cobre; de Ru^ 
bens. 

4. Debajo. Asunto mitológico; de Corrado. 

5. El Apóstol San Pablo predicando á sus 
discípulos; escuela italiana. 

6. La muger adúltera conducida malicio- 
samente por los fariseos ante Jesucristo; idem. 

7. Debajo. Una fábrica ó fundición de ba- 
las; de Goya. 

8. San Juen Bautista predicando en el dñ" 
%í^v\o\ escuela italiana. 

9. Debajo. Otra fundición de balas y fá- 
brica de pólvora , de Goya. 

10. Sansón entre las columnas del templo 
derribado; de Jordán. 



: 11. Debajo. C^a vacada; escuélaflamefiU(L 

12. Una liebre, de Montaho. 

13. Acbi-roelech presentando á David las 
panes de proposición; escuela italiana. 

14/ Debajo. Asuato mitológico; de Cor- 
dado. 

}i5. San Hermenegildo del mismo. 

16.* Debajo. Asunto mitológico; de/ mtitfM^ 

17. ídem; idem. 

18. Santa María de la Cabeza; del misms. 

19. Debajo. Una batalla; escuela flamenca. 

20. La degollación He Sao Juan Bautista; 
vde Corbacho. 

21. San Isidro la'brador ; de Corradoí 

22. /)eb(i9o. Una batalla; e^»e/a/Iamef)ca. 
' 23w La muerte de Hércules: mintiéndose 
oste horriblemente oprimido de angustias jf 
dolores apenas se cubrió con la camisa enve- 
nenada del Centauro Neso que hizo llegar á 
sus manos Deyanira para avivar su amor, se 
-arroja é la pira que tenía preparada y encen- 
•4tda con el 6n de hacer sacrificios á los dioses; 
Me Jordán. 

24. Varias perdices muertas en un pais»- 
-ge ; de JiFont . 

Techo y de Gómez; banquetas y colead uras 
Atítul célate. 
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Pieza de Alberto Durero. 



Careciendo de nombre este aposento • no^ 
henoos tomado la libertad de designarle con el 
de este pintor célebre, en memoria de los 15 
cuadros perccnecientes á la vida y pasión de 
Jesucristo que adornan uno de líos testeros y 
deben estimarse como colección de mucho 
precio. 

Fuera de estos hay los siguientes eñ el 
resto de la pieza ; 

1. Un frutero; de Melendez. 

2. Un pais ; escuela balandesa. 

3. Debajo. Otro idem ; escuela flamenca. 
IL Una Virgen con el niño Dios ; escuela 

emanóla. 

5. La cabeza de una Matrona ^om^na. , 

. 6¿ /debajo. Jtetrato de un anciano; de 4^* 
berío Durero. 

7. Debaja. Dos figuras leyendo un papd; 
de David Teniers. ; * 

8. Vn fm; escuela flamenca. 

9. Un bebedor , sot>re tabla ; de Teniérs. . 

10. Debajo. Un hombre tocando la galti 
y otro leyendo , ^bre tabla 3 del mismo. 

11. Un pais; escuela italianq. 

12. Varios monos con vestidos d&bombrei 
jugando á los naipe»; de Tmiers. 
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13. Debajo. Una bataHa; escuela flamenca. 

14. La« cabeza' de una Míitren^Ronnana. 

15. Debajo. Un retrato de señora y que 
parece de la casa de Austria. 

; 16: Una cabeza de jáven , que se atrlbujfc 

á la misma fámili?. 

* 17. Una marina ; escuela holandesa. 

18. Un país ; escuela flamenca^ ^ 
' 19. Debajo. Mera , idenr. 
' 20. Una batalla ; idem. 

21. Un frutero; deJUelendez. 
\ £í techo pintado por un disdpula de Gó- 
mez. 

Comedor. 

» 

^ ' 1. La Oración del Huerto; de Corvado. 

2. Debajo. Santa Cecilia i lindo cuadro; (fe 
Guido Reni. 

3. Varios niños jugando ; escuela italiana. 

4. £1 niño Dios, cuadro pequeño; dr Ra- 
fael. 

5. Santa Catalina ; escuda italiana. 

6. Debajo. Boceto de los frescos de ta es- 
calera principal del palacio deMadrrd; deCér^ 
tadé. 

7. La caida de Juliano el Apóstata ; vese 
á este herido y derribado del taballb en pos- 
tura dlficil y bien egecutada» en ademan de 
arrojar á Jesucristo, ^lue aparece en media de 
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ÜD tro^b formado dé niibés y ángeles /di» pu- 
ñaityde su propia sangre; de Jordán, 

8. El niño Dios ; dé Rafael. 

9. Debajo. L» Magdalenia en el desierto? de 
Jerdan. 

10. Debajo: Asunten mftológico; de Cor- 
rado. 

11. Varios niños jugando: escuela italiana. 

12. Uno de ios pasages jde la historia del 
Salvador; de Corrado. 

13. Debajo. La presentación de la Virgen; 
de Andrea del Sarto. 

14. El Asia ; de Jordán. 

15. Debajo. La Europa; del mismo. 

16. La Aparición die Jesucristo á San Pe- 
dro en el Mar de Tiberiades; del mismo. 

17. El África ; del misma. 

18. Debaj&. La .América; de/ misma. 

19. Crista á la cotumna ; de Gorrada. 

20. Debajo. El alumbramiento de Sonta 
Ana; hay bastante rigidez y dureza en has ro- 
pas y pliegues del lecho; de Andrea del Sarto. 

21. Una bataHa; escuela flamenca. - 

22. Debajo. La Virgen de- la Concepción, 
bellísima cabeza ; de' escuela iialiana. 

23. Debajo. Boceto dé la escalera del pa- 
lacio de Madrid ; de- Corrado, 

24. Debajo. Asunto mitológico; del mismo. 
» 2&, La caida y conversión de San Pablo, 
que hace juego con el número 7 que está en 



frente : Sanio cae del 4»ballo aterrado por h 
luz y visión del cielo que le fascina, cuando sf 
dirigía á Damasco para avivar la persecución 
contra los Geles ; la voz del Señor le grita: 
¿Saule f Saule quid me persequeris? 3 Oh Saiil 
l^ul 1 ¿ porqué te encarniza^ contra mi ? , de 
Jordán. 

26. San Cristóbal; escuela üaliafia. . 

27. Debajo. Boceto de los frescos del Red 
Palacio de Madrid; de Corrado. 

28. Debajo. ídem , tdetn. 

29. Una batalla ; escuela ftamenta. 

30. La coronación de espinas: de Cet* 
rado. 

' 31. Debajo. Santa Catalina , bella 7 apad- 
ble pintura ; de Guido Reni. 

32. El rapio de las Sabinas; de Jordán. 

33. Debajo. Semiraiuis; del mismo. 

34. La Aparición de Jesucristo á la Hag- 
•dalena; del mismo. 

35. Pluton y Proserpina; delmímno. 

36. TaeU>n muerto por Júpiter» y lanzadf 
del carro del Sol que no aderta á dirigir ;. dd 
,mismo. 

Linda bóveda de estuco; sillería y colgar 
duras de raso verde ; una tiermosa arana (ij 
de cristal y bronce dorado» con 48 roecbeíos. 

( 1 ) £n otras pieBOf la« <faay UmlNen , pero ^i 
mcRioíi mérito. . 
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Pieza ovalada. 

Xas paredes y bóveda I¡ndainente1abrada& 
^e estuco y escayola con filetes y molduras de 
un bello dorado; cuatro bustos de mármol 
illanco con pedestales de jaspe, colocados^ 
trechos; sillería deraso color de fuego con ce* 
nefa de hilo de oro ; y la mejor arana, de la 
fCasa , toda de bronce macizo c«n 55 arrobas 
-úe peso, según dicen ; está adernaaa con 4 fi:- 
guras i¡ 32 mecheros, y remata gracíosamen» 
te en un penacho de palmas qué la sirve come 
/de corona. 

En medio hay un velador para sen^r d 
fCafé , que es el destino de esta pieza« 

SE^écaiera priúcipaL 

Es de bellísima construcción , colgada d 
aire , revestida toda de jii$^pes de diversos ca- 
lores formando embutidos • con balaustre de 
4iierro y pasamanos de bconce dorado á fuego; 
iforma 4 descansos ó mesetas con 7 gradas de 
mármol del uno al otro , contándose 21 has- 
tia llegar al piso principal. 

Pt^zoa de maderoé finas, 

Xos pavimentos, puerbis y veotaiiafl4e 
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estás piezas están embutidas en diversas mar- 
deras , y de aquí toman el nombre. 

Primera : Contiene 23 retratos de las fa- 
milias reales de'España y Nápolies, desde Car- 
fos IV (que está retratado de espaldas), y Ma- 
ría Luisa en adelante. ■ 
.^ Lindo techo de estuco , tallado y dorado 
por Ferronn taburetes y colgadura fondo ver- 
de con flores y cenefas bordadas. 

Segun^. Techo f pavimento como la aa- 
lerior; las paredes y sillería revestidus de $^ 
da primorosamente bordada. 

Tercera f Pieza de marfiles J. Pavimente, 
puertas y ventanas (1) como las dos primeras; 
«1 techo de estuco con frescos de Maella; ta- 
buretes y colgadura aztil y blanco. coD céoe- 
fas bordadas. 

Da mucho realce y valor á esta pieza una 
preciosa colección de bajos relieves en marfil» 
compuesta de 37 cuadros de diferentes tama- 
ios que representan asHntos mitológicos y pa- 
sages de historia sagrada y profana. 

Hay ademas cuatro cuadros de la misna 
materia hechos como de filigrana ,. y auD()iie 



(1) El herrage de Tas puertas y ventanas de 
todas estas piezas , que es de mucho mérito» 
fné trasladado á Madrid para depositarlo en el 
'Conservatorio de Arte». 
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m del buen gusto que los anteriores , de tra^ 
bajo tan prolijo , que parece imposible alcan- 
cen á tanto ia paciencia y las manos de los 
hombres; figuran el niño Moisés salvado de 
las aguas del Nilo por la hija dé Faraón ; Su-, 
sana en el baño torpemente requerida por loi 
dos ancianos, el sacrificio de Isaac y los 8ue<^ 
ños de Faraón. 

"Se completa esta hermosa colección de 
marfiles' con otro bajo relieve de dos tercias 
on cuadro que representa el primer juicio de 
Salomón, perfectamente egecutado, y con dos 
soberbias esculturas de mucha belleza , deli^ 
cado trabajo y admirable atrevimiento. Re- 
presenta la mejor de ellas una figura de mu- 
gcr toda desnuda , pero cubierta con un velo 
transparente, cuyos pliegues y dobleces están 
figurados sobre el rostro y carnes con una 
propiedad inimitable , y que sorprende tanto 
mas cuando se considera la naturaleza del 
marfil, materia muy poco á propósito para se- 
mejante clase de trabajo. Hace juego con ella 
la otra estatua, también muy concluida , que 
figura un hombre igualmente desnudo , al pa- 
recer un rio ó dios marino , cubierto en su 
mayor parte con una red, labrada toda con es- 
quisita habilidad en la misma pieza de marfil^ 
y un espíritu ó genio alado á su derecha^ 

Volviendo á la escalera principal se eiK 
cuentra otro tramo de ^eto gradas^ y el úiíi'- 
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falta el pavimento; las paredes^esfáQ revesli- 
dns de sedas preciosameote ; bordadas , techo 
de los Briles. 

Segundü (gabinete J. Pavimeoto de made- 
ras finas embutidas; paredes vestidas de raso 
blanco con lindos países bordados con el ma- 
yor primor en sedas y oro j>or Robledo^ tech* 
de estuco ta4Iado y dorado; ia sUleria se com- 
pone de taburetes forrados en raso blanco, y 
bor-dados de oro en realce con mucho gusto y 
perfección; uno de ellos,, el que sirvió de mo- 
delo para los restantes, tiene ademas el méri- 
to especial de haber sido trabajado por. Ja rei- 
na doña María Amalla de Sajonia, tercera 
muger de Fernando Vil. 

Tercera {Sala de porcelanas J. El adorno 
de esta pieza consiste en una bella coleccioa 
de cuadros de porcelana trabajados en la fá- 
brica del Buen-Retiro, compuesta de '.226 
ejemplares, algunos repetidos. Fjgúranse eo 
ellos asuntos mitológicos, bustos, paisages» ca- 
priclK)s, Sores y^ cenefas, todo con mucbd gus- 
to y muy bien concluido. » 

Pavhiiento de embutidos, taburetes y col- 
gaduras de raso azul celeste,, cielo de estuco 
por los Briles. 

Pieza del retrete. 

Contiene varias pinturas, algunas de mu- 
cha Q^UmiaciODt ^T este ór^e^: ... r^;. ! 



I. Un cuadrilo imilando aT«s r frutas , un 
jarrón y un vaso de agua» todo, pero es^eial- 
mente el último, de gran verdad y efecto. ( 

2 Un florero, al temple, escuela ftamenoju 

3. Debajo. ídem, de Espinos. . " ' 

4. Aves y frutas, de Enguídanos. 

5. Dos bebedores, de Teniers. 

6. Asunto mitológico, de Corvado. 

7. Debajo^ Un florero con la vista del pa- 
lacio y llanp del real de Valencia, de Parran- 

8.. Una vieja pelando manzanas, de Ti- 
^ers.. ; 

9. Un bodegón, escuela flamenca. 

10. Un hombre que saborea alternativa- 
mente las delicias del vaso y de la pipa, de Te- 
niers. 

II. Asunto mitológico, de Corvado. 

12. La familia de Riibens; lipdo boceto 
del cuadro grande de este autor que se ve en 
el Museo de Madrid, hecho en cobre , por él 
isAsmo Rubens. 

13. Retrato de Alberto Durero, según al- 
gunos inteligentes; de mucho mérito , de Te- 
nievs. 

14. Un bodegón, escuela flamenca. 
Iñ. Un florero, de Mavgavita. 

16i Debajo. Un trobador francés requi- 
riendo de amores á su dama, 4ue tiene un pa- 
peí de nijúisica sobre la falda f le escucha des* 
deuosamente, escuela fiam^neá. . -: \ -^ 

2ti 



% 
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17. ün florero, de Matgarila. 

18. Debajo, ün mancebo formando un ra- 
millete para la linda joven , á cuy^os pies esl& 
tentado, escuela flamenca. 

Techo de Pérez ; sillería y colgaduras, 
amarillas. 

Pieza azul de toriillones. 

La sirven de adorno cuatro vistas de los 
jardines del real sitio de Aranjucz, sacadas por 
Bramhüla^ é igual número de porcelanas per- 
tenecientes á la colección que se conserva en 
esta casa. 

El techo, Se Dugue ; sillería y colgaduras, 
azul celeste. 

Pieza de Japeli. 

Tres vistas de Aranjuez , dos de la Is^be- 
ta y una del Solano de cabras » sacadas todas 
por Brambilla. 

E\ techo, de Japeli ; silleria y colgaduras 
blancas. 

Pieza de las Loggias (1). 

Cubren tas paredes de este aposento 35 es- 
tampas iluminadas que reproducen Its Loggias 
de Rafael. 



* (i) Loggía^ palabra italiana qae qnüerr decir 
f álería, pórticO| periiiilo» 
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El techo, ie Pérez ; sillería y colgaduras^ 
de raso verde. . 

Pieza azuU inmediata á Jas Loqgias. 

La sirve de adorno una colección de 3ft 
cuadros á la aguada con la historiadle la vida 
y pasión del Salvador, de bastante mérito, 6t* 
cuela holandesa. 

Techo de Pérez; sillería y colgaduras de 
seda azul. 

Pieza de color de caña. 

Catorce loggias de Rafael; techo de Pérez; 
sillería y colgaduras, color de caña. 

Pieza del Ramillete, 

Las paredes de este aposento se hallan 
guarnecidas de una estantería muy linda con 
puertas de caoba y cristales de una pieza^en. 
tre pilastras de orden corintio» cuyo fondo in- 
terior es azul con adornos sobrepuestos de 
oro en láminas» y las basas y capiteles de ma^ 
dcra, tallados y dorados. 

En los estantes se conservan algunosobje* 
tos análogos ul destino de la pieza, como un 
servicio de cristal tallado, un juego de café d^ 
cfaiua, otro servicio completo par^ 4 r&n^iltel^ 



€on enseres de bronce dorado á fuego y pla- 
tillos de crbtal tallado , un templete de már- 
mol con el busto de Fernando Vil, y seis jar- 
rones de la misma piedra. 

En el centro hay una mesa de caoba so9^ 
{enida por columnas de bronce dorado; el ta» 
blero es de mármoles y jaspes embutidos 
guarnecido por el reverso de molduras de me- 
tal dorado, las cuales se reproducen en los es- 
pejos que forman el suelo de esta mesa. 

El techo de D. Felipe López. 

Omitimos la descripción minuciosa de la 
casa de arriba , porque no encierra pinturas 
ni otros objetos artísticos que la hagan nece- 
saria. La sala del centro, á donde van á parar 
las demás habitaciones , suele agradar por lo 
común; hay lindas arañas en todas las piezas. 
Esta posesión se halla ventajosamente situada, 
y embellecida desde hace algunos anos, por 
un jardin frondoso y agradable. 

Por lo demás, en los alrededores del mo- 
nasterio hay sitios pintorescos y hermosas vis- 
tas, cuya indicación nos agradecerán los via- 
geros , siempre que tengan espacio para re- 
correrlos. 

- Merece visitarse la silla de Felipe //, 
asiento rústico labrado en peña viva sobre una 
altura á media legua corta de la villa , que 
ofrece bellísimo horizonte y uno de los mejo- 
res puotO0 de yista del convento. ^ damoi 
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crédito á las tradiciones locales , el regio fun--' 
dador contemplaba desde este sitio muy fre- 
cuentemente la construcción y progresos de 
aquella inmensa fábrica. 

La fuente de las arenüas , célebre . por la 
delicadeza y salubridad de sus aguas i sita al 
pie de la colina de que hemos hecho mérito, 
el molino caido^ y las dos presas formadas de 
piedras sillares, una en el llano y otra en la 
ladera, son también objeto de paseos delicio^ 
sos, que ofrecen la varia amenidad de la aa-* 
turaleza abandonada á sí misma , para alteiTr 
Dar con lo^ jardines cultivados. 

Pormenores curiosos. 

Tiempo empleado en la edificación. La 
construcción de la fábrica principal duró .21 
años no cabales, de^e 23.de abril de 1563 en 
que se colocó la primera piedra, hasta 13 de 
setiembre de 1584 en que s^ puso la última. ( 

Gastos que se hicieron. El dinero que se 
empleó, bajo todos conceptos, hasta la muerte 
de Felipa II, apenas llegó á 6 millones de du- 
cados (66 milloúes de reales), cantidad increí-; 
ble por pequeña, si no se hubiera averiguado 
del modo mas exacto por el diligente histo<r^ 
riadoT de la órdeo con vista de las cuentas y 
datos irrefragables. Sirvió esta cantidad para 
edi&ar , do solp el monasterip , ^vuo VvcpX^>^'^ 
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la Campaña 7 las casas de oficios; de ella se 
pagaron ademas toda la pintura al olio y al 
fresco, las sedas y brocados de los ornameii* 
tos, los salarios de los bordadores y todo lo 
relativo á las fincas rurales de la Fresneda, 
Campillo, Las Radas, Monasterio y el Que- 
xigar, pertenecientes ¿ la casa, con sus están* 
qiies, cercas, plantíos y edíGcios. 

Debe advertirse, sin embargo, que muchas 
de las pinturas fueron regaladas di fundador, 
y que después de su muerte se han verificado 
obras dé gran coste. 

Las partidas especiales mas notables soa 
las siguientes: 

Los materiales empleados en el templo, á 
saber: oro, jaspes, mármoles, colores, bronce^i 

Soní>o «campanas , piedra, níaderns, ral, ye- 
-, ladrillo etc. ascendieron á 3^00,000 rs. 
^ ' l,Os salarios de toda la camlería > por lo 
que hace al -templó y á las dos torres y cúpu* 
laejíríncipal , importaron 5.512,154 rs. y 1& 
ftiiaravedises. 

Toda la pintura del templo, así al ¿leo, 

como al fresco, que se hizo en vida del fiín- 

dador ^ sin los colores y materiales , 291,270. 

La del claustro principal bajo , escepto los 

Cótóres, 419,883. 

' La de la biblioteca , incluso el oro qué se 
j[astó en «lio. 199,822. 
* El retablo áéí altar muYor , taberojtoufe r 
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eoterramieiHos reales ^ 5.343,825 y 1^ maii- 
vedises. 

Las 6 estatuas del atrio de los reyes» 
196480. 

La de San Lorenzo de la fachada princi'- 
pal, 17,070. 

Los andamios para colocarías , 7,150. , 

Los 8 órganos del templo y el de la iglesia 
yíeia , sin Iqs materiales , 295,997 y 28 margr 
Vedises. 

Las 5 rejas de bronce y los antepechos y 
balaustres del templo , 556«828. 

La librería del coro^ inclusos todQS los ma* 
teriales, 493,284. 

La cajonería para la misma , y el facistoji 
escluycndo los bronces y maderas, 75,308. 

La estantería de la biblioteca principal, sin 
las maderas , 140,000. 

Los ornamentos de la sacristía los calculó 
el P. Sigüenza en su totalidad por 4.100,000. 

£1 monumento para Semana Santa, 53,013 
y 26 maravedises. 

£1 Panteón . obra verificada después de la 
muerte del fundador, costó, inclusos los ma- 
teriales salarios y adornos, 1,827,031 rs. y 
11 maravedises por este orden; la escalera' de 
piedra berroqueña, 33,866 y 22 maravedises; 
las dos estatuas de la portada principal, 22,00Q; 
la lápida negra que contiene la inscripción 
2,000 ; la escalersi de md^roaoles y jaspjes^ y el 



solado del pavimento » 467,950; el altar y re- 
tablo, 76^57.8 y. 30 maravedises; el Gruciñjo 
de bronce, 33,000: la araña 90,000; y el Pan- 
teón de los infantes , 19,543 , y 22 maravedi- 
ses (i^. 

El incendio general de 1671 redujo á ce- 
nizas una gran parte del edificio y los gastos 
ocasionados durante los 8 anos que se em- 
plearon en la reedificación, ascendieron á 
11.620,091 rs. y 4 maravedises, sin contar 
en esta suma 352,000 rs. invertidos en repa- 
rar el daño ocasionado por un rayo que desba- 
rató en 18 de junio de 1679 la ahuja ó lin- 
terna ^de la cúpula, derribando la bola y la 
cruz hechas pedazos sobre los emplomados del 
templo y los empizarrados de la casa. 

Número de algunas partes y adornosdeíedificio. 

' Al gibes, 11. 

Claustros, 12. 

Escaleras , 80. 
. Estatuas ,73. 

Fuentes: 45 dentro del monasterio y pala- 
cio, 12 en los jardines, 3 en la botica , 14 en 



(1) Las cuentas originales se conservan en el 
'archivo del Monasterio, cajón 61.. £n ellas se 
refieren hasta los nombres de los operarios, entre 
los cuales habia dos ma¡;eres, María de la Crnz y 
María- de Velasco , brutlidoras de bronce. 
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la Compaña, y 2 junto al estanque de la huer-^ 
ta ; total 76. — Se proveen dé unos naanantiales 
que nacen á 5 cuartos de legua en la cumbre 
del cerro situado á poniente , cuyas aguas vie- 
nen purificándose por varías arcas-puestas de 
100 en 100 pies de distancia ♦ hasta llegar á 
una de mas de 50 de largo, y 34 de ancho con 
una fuerte bóveda , todo de piedra , dentro de 
la cual se forman varios depósitos donde se fil- 
tra y limpia naas el agua. E^te raudal se repar- 
te poco mas adelante en varias porciones qué 
sirven al convento, á la Compaña y á la pobla- 
ción.— Hay ademas un manantial en el molino 
de la Compaña, otro dentro de palacio, y vo- 
rios dentro del templo mismo bajo el pavimen- 
to, que se dirigen por medio de una cañería 
común al estanque del bosquecillo. 

Libros de coro , inclusos los 11 menores y 
los 3 de la pasión , 232, 

Oratorios, 13. 

Órganos, 9. > 

Patios, 16. 

Refectorios , 5 principales y 2 en la Gom- 
pfíña. 

Torres ,9. 

Ventanas (y puertas); dentro del cuadro 
de la casa , pasan de iO.ÓOO, según el P. Ber- 
mejo; parece que los que han contado 12,000 
incluian las de la Compaña y casas de oficios. 

Zaguanes, 14, 
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de ¡os arquitectos, pintores y escultores, dt 
quienes tiay trabajos en este Real Sitio (t). 

Andratta ^ Joaquina 

Anglois , Guillermo ; U á íines del siglo pa-* 
«ado. 

Barbarelli Caslelf raneo Giorgio ; m. 1511 , d< 
34 ano8« 

Barrocci ^ Federicg ; n. 1528, «• 16I2. 

Has fin , JacopQ da Ponte ; dicho el Basano 
por el pueblo de su naturaleza ; m. en 1 503 , de 
83 años. 

Barroso^ Miguel; n. en Consuegra | 1538, 
m. en esle Real Silío el 29 de Sfliembre de 1590. 

Borras^ F, Nicolás', n. en Concentaina, 1530, 
oi. en San Gerónimo de Gandía, 5 de setiembre 
de 1 610. 

Basco ó Bosch , Gerónimo de ; f» á fines del 
•iglo XVI. 

Brambilla , pintor de Cámara del Rey don 
Femando Vil ; ni. bacé pocos años* 

Brueghel Pedro , llamado Brueghel infernal^ 
f. á fines del siglo XVI y principios del XVII. 



(1) Explicación de las iniciales empleadas en 
forma de abreviatura : n. nació j m. Bxorió, & 
florecía , U trabajaba. 
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CamarQñ ; dort José' Juan; i^Uímo director dt 
la fábrica de porcelana áe\ Quen- Retiro. 

CongiasQ Q Ctim^ÍQSO ItUCQ ^ díc/io Luquefo; 
n. en Moneglia (Genova), 15^7 , m. en este Rea^ 
Sitjben 1585. , ! 

Cano , Alonso ; n. en Granada el. 19 de mar-) 
^O^t* 1601 ,:n^. en la niUina^ Ciudad el $ d(^ oc* 
;abre de 1667. 

Cárai>a^S:'d $ Pólidoro 4a ó Polidoro Calda" 
*a ; in. 1 543* 
, Carroti ^ Annibale; mv 1609, de 4^ años. 

Cardurhó , Bartolomé; n. i'n Florencia , cíl 
1560 , ni. en A Pardo en 1 60íi. 

Carbo/al ó Cárabájal ^ Luis d^e ^ bernoano ute- 
rino de jVlonp{;ro ; 11. en Tolido.i 1 534 » no se sa«^ 
1^ ia época fija; de 'fin muerte, pero debió ser des- 
>uesde 161 3, • 

C(¡rn?no M/randaf Juan;, n* en Aviles ej 25 
le marzo de I614» ni* en Madrid en setieml^rt 
U 1685; 

CasUUo y Fabrioio ^ italiano; m, en Madrid 
«1617. 

destello ^ Juan Baulistq , ^icho el Rerg^ioias- 
'Xf^ de Bergamo^ su patria; ni< tn Madrid el ail^ 
[569. 

• C?//i/»/v r^f'^í'í^w'o; n. en Florencia el año 
1500; m. el 1572, 

• (]eroni ^ rA»fQni'0\, Wlanés ^ t. á mediados del 
¡glo XVII. 

Cti3cínnaio f f(ómulo>^ n, en Florencia^ m» vie< 
O en 1600« . . 

Ci'sneros ; f* en Toledo á fines del siglo X\JU 



' CoeíPa y CkiUéio ; ft* en Madrid , m. én el tais- 
tao panto él 90^ de álñril de 1693. 

Cortado , Giaquinto ; n. en Molíate en 1 690, 
ñ. en Ñapóles en el 1765, 

Corbacho» ( Pintor desconocido , sino está erra- 
do en los inventarios). 

Cor tona , Pietro BerreUini da ; n. 1 596 , nit 
1669. 

Coxeinf Miguel; n* en Malinas (Países Bajos) 
\^^1 , m. en Amberes , 1592. 

Dar ero ó Durer , Aiberto ; n. en Narembérg, 
f4'70 » ó según otros el 20 de mayo de 14^1 , m. 
el 6 de abril de 1528. 

Enguidanos ; f. á fines del siglo XVIII , fue 
pintor y grabador. 

Espinos f Benilo ^ director de la academia de 
pintura de Valencia , por los aiios de 1828. 

Fancli ^ Virgilio^ natural de Genova; t. á me- 
diados del siglo XVI r. 

Flecha Jose\ italiano, t. á fines del siglo XVI. 

Fontales, ( no se tiene noticia de este pintor, 
acaso esté errado). 

Fuente Elsaz^ F» Julián; t. en las ilumi* 
naciones de los libros de coro á fines del si- 
glo XVI. 

Garofolo ^ Benvenuto Tisio da; n. en 1 481, 
m. en 1559. 

GentiUschi , Artemisia Lomi ; n.-1590, m. 
1642. 

* Gómez , Juan ; m. en 1 597 , estuvo casado 
con una hermana del arquitecto Francisco de 
Mora, / 
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González^ Barlotomé\ jl en' YalladoHd, 
1564, m. en Madrid, 1637. > 

Goya , Francisco ; n« en Faendetodos ( Ara- 
gón) , fue pintor de la Real Cámara , m* %n Btur«^ 
dees en 1829. 

Graneüo f Nicolao ; m. en Madrid el aSo d« 
1593. 

Greco , Domenico Theoiocopuli , dicho el ; XQ* 
ca 1625 , de 7 7 años en Toledo. 

Guercino y Giovan Francesco Barbieri ^ di» 
choel; n. 1590, m. 1666. 

Guido Reni ; n. en Bolonia , m* en 164^ i ^ 
67 años. 

fferhera y Juan de ; n. en 1530 ^ en Mobe^ 
lian (Asturias), m. en Madrid el l5 de enero dt 
1597. ? 

Herrera Barnuevo , SebasUan de ; n. en Ma^ 
drid , 1619 , fue conserje de este Real Sitio f m« 
en 1671. 

Jordán ó Giordano , dicho Luca fa presto; Ik 
en Ñapóles « 1633 , m. en el mismo punto el ^ d« 
jenero de 1705. t 

Juanas ó JuQLnes , Juan de ; m. en Valentía 
el año 1596. 

Laoinia Fontana ; n. en Bolonia en 1553 , iá. 
en Roma en 1 6 1 4« 

León , 7^. Andrés de , natural de León ; sy» 
en este Real Sitio en 1 1 de setiembre de 1580, son 
de su mano las mejores iluminaciones de los librils 
de coro. '' 

Leoni , León de , italiano ; m y tegan m crM, 
en 1585. * 
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, ' Leoní « Pómpelo </« » htjo de] ^ anterior ; m. 

en Madrid el año 16iO» 

- Llamas^ Francisco de;; i* á principios del si- 

• filo XVilI. 

Mabtuse 6 Mabeuge , Juan ; n.,en Mabeiij;f, 
en et Hainant, á fines del si^lo XV, estadio en 
Italia , ro. en 1563. 

Madraza, don José de ¡ actual director del 
Maseo de Madrid. 

Ufaella ^ don Mariano \ n» en Valencia rn 
1739 , fae pinlor de Cámara y director de la 
fteademia de San . Fernando , m; en Madrid eu 
1819« 

Margarita^ (desconocido 6 equivocado). 

Mario Nuzzi ^ dicho Mario de Fíori por It 
belleza de sus cuadros en este género ; n. en 
•)a diócesis de Fermo en 1603, líi. en Roma en 
1673. 

Massacio di San Gíobani; n. en I40I , m. 
<til443. 

Massimo Stanzioni , dicho el caballero Mas- 
simo y el Guido de Ñápeles; n. en 1585 , m* en 
1656. 

Maiteis Paolo de; n. en Ñapóles, 1662 , ni. 
1728. 

Melendez ó Menendez , don Lois; n« en Ña- 
póles, 1 616, ro. e!D Madrid, 1780. 

Mengs ^ Anionio Rafael \ n. en Ansig (Sajo- 
nia) en .1728 , y m% en Roma á fines de junio da 
1779. 

MontgrOf Juan Bautista de; n. en Toledo , m. 
tn el mismo punto el Í2 de diciembre de 1620. 
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MonialtfO ^ Bartolomé \ tki ea San Garda cu 
1 769 , fue nombrado pililo' de Cámara en i 816. 

Monlíer ^ Monlitl^ José ; f. en Madrid á fineA 
del si;;lo XVIÍ. 

Mora ^ Francisco de; \u hacia el ailo 1550; 
m. en Madrid el 19 de agosto de 1610« 

Moro ^ Antonio ; n. en Ulrecb, 1512, iq» tn 
Amberes, 1598. 

Muda no f Gerónimo; n. en 1528 , ro. en 
1590. 

Muñoz , Sebastian % n. en Navalcarncro en 
1654 9 vn- en Madrid el lunes sanio de 1690 , ca- 
yendo de un aiidamio. 

Nani , Giacomo \ imitador de Andrea BeW«-> 
áere. 

Naoarrete , Juan Fernandez , conocido por «i 
Mudo ; n« en Logroño en 1526 , m. en Toledo el 
^8 de marzo de 1579. 

Nerfs Ptler ; í. en Amberes á fines del sij^lo 
XVI. 

O/anda , Lucas de ó Lucas de Lcyden ; n. en 
lA^yden en 14^4 9 na* en 1533. 

Olbens ú Holbeins , «/ua«i ; n. en Basilea en 
I498 , m. en Londres en 1 554* 

Palma el Viejo^ Jacobo; t, en el siglo XVI| m. 
de 4^ años. 

Palma el joven , Jacoho \ d. «n 1544 i >o* d< 
84 aiios* 

Pantnni ^ Giovan Paolo ; n. en Piacencía en 
1691 , ro. en 1764. 

Panio/a d£ la Cruz , Juan; n. en Madrid, 
15 51 I m* en el mismo punto ,1610* 
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Parmesano , Franteseo Mazzola ^ ^\t\o ti 
Parojigianiíio, n. 15€l:3:»*m. 1540. 

Parra , pintor contelDporáneo , académico d« 
Búérito de la de San Fernando. 

Parrasio Ángel ; t. á mediados d?l siglo XV. 
Preciado ^ don Francisco \ f. á mediador d«l 
jíglo XVIII , esludió en Roma. 

Rafael ó Rajjaelle Sanzio ó de Santi ; n. en 
;lIrbino, 1483 , m. en 1520. 

Ribalia , Francisco ; n. en Castellón de la Pla- 
na , m» en Valencia el 1 4 de enero dq 1638* 

. Ribera , José , dicho el Spognoleto ; n. en Já- 
tiva el 1 3 de enero de 1588 , m* en Ñapóles en 
■1656 , de 67 á 68 años. 

Roldan , doña Luisa | escullera de Carlos II; 
f. en eUiglo XVII. ; 

, . Rubens^ Pedro Pabla-; n. en Amberes, 1577, 
m* en el mismo punto , I64O. 

Sacchif Andrea, e n. en Roma en 1 600, m. en 1 661, 
Sánchez Coello , Alonso; n. en Ben i fa y ró (Va- 
lencia) á principios del siglo XVI, m* en Madrid 
en 1590. 

A$V7/7/j05 Homo, buen minialurista, mar ¡ó ha- 
cia I824. 

Sar/o, Andrea F'annuchi del ; n. en Floren- 
cia , 1488 , m, en 1530« 

Saso/erroto f Giovan Batí isla Salvi\ dicho el; 
Dt en Sasoferrato en 1605 , m. en 1685# 
i. • Sf'monelli, Giussepe f discípulo de Jordán, m. 
tn 1 713 de 64 años. 

Tacca de Car rara , Pedro; t. i medíacks dtl 
aiglo XVII. , . • 
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Teníers ^ David; m. en iG^O. 

Tibnldi ó PtiUegrino di Tibaldo de Pellegrim\ 
n. en Bolonia en 1537 , in« en l59l; 

Ticiano ó Tiziano P^eccelio ;. n. en Cadora , m^ 
en 1576 , de 99 aTios. 

Tintoretlo , Giacomo Rodasfi f dicho el ; n* 
en Venecia , I5l2 , m. 1594. 

Toledo , Juan Bautista de ; n. á fines del siglo 
Xly ó principios del XV, m. en Madrid á 19 de 
mayo de 1567. 

Torres ^ Matias de; n- en Espinosa de los Mon- 
teros, 1631, m. en 1711. 

Trezo I Jacome ; n. en Milán , m. en Madrid 
en 1589. 

Urbina , Juan de , discípulo de Alonso San<* 
cbez ; t« á fines del siglo XVI. 

Urbino, FrQndsco de; i. á fines del s'ftlo XVL 

F'accaro Andrea; n. en Ñapóles, 1598 , m. 
1670. 

Velazqfiez ^ Castor ^ regular miniaturista m» 
de 1833 á 1834. 

yelazquez de Silva , Diego ; n. en Sevilla á 
principios de junio de 1599, m. en Madrid á 31 
de julio de 1660. 

f^eronés 6 Veronese , Cario Callar i; ra. 1596, 
de 34 á 36 años. 

Veronés , Paolo Caliari ^ padre del anterior, 
natural de Verona , m. en 1588 , de 58 á 60 años. 

Villatastin , P% Antonio de ; nt en Villacas- 
tin ; ro. el 4 ^c marzo de l€03 , de 90 años 
camplidos. 

Fillanuepa , don Juan^ 
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VoUerra , Daniele Ricctareüí de ; m. en 1566. 

Zacear o ó Zuccheri ^ Federico; n* en Sant 
Angelo I Dacado de Urbino» en 1543; m. en An- 
cona en 1609. 

Zurbaran , Francisco ; n« en Faente de Can- 
tos (Estremadura) el 1 de noviembre de 1598, m. 
en Madrid en 1662 (1). 



(1) Pintaron y decoraron los tecbos de Pala- 
cio y de la casa del Príncipe en los 'últimos anos: 
Maella^ Japeli^ Gahez^ Ferroni^ López (don Fe- 
Upe) , los B riles , Gómez , Pérez y Duque, 
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ÍNDICE GENERAL. 



Altar mayor. 53 

Sellares del templo (Cuadros de losj . 72 

Antecoros 106 

yíntesacristla 89 

Atrio de los Reyes. 36 

Aula de moral. * 203 

Biblioteca principal. .♦...;• r 222 

Biblioteca alta « 243 

Bóvedas del templo 78 

Camarin 205 

Camarin de la Sacristía 105 

Capilla mayor 52 

Capítulos (Salas de) 166 

Casa del Principe , ó de abajo. . . . 29Ó 

Casa de arriba 308 

Celda Prioral alta 209 

Celda Prioral baja • • • • 214 

Claustro principal alto 195 

Claustro principal bajo 150 

Claustros menores 207 

Códice áureo 246 

Colegio 266 

Compaña. 287 

Coro 110 

Coste de todo el edificio 3.09 



Cuarto de los Infantes 272 

ídem del Rey 284 

ídem de la Reina ¿83 

Cuerpos de personas reales que están 
depositados en el panteón' de los 

Reyes. 131 

ídem en el de los Infantes 139 

Cúpula ó cimborio * . . 50 

Descripción exterior del edificio. ... 31 
Enterramientos Reales en la capilla 

mayor. 63 

Escalera principal del convento. . . . 188 

ídem del Palacio 271 

Facistol. lli 

Frescos de la Biblioteca (su explica^ 

cionj 253 

Fuentes. . 312 

Habitación del Fundador 277 

Iglesia principal. 46 

Iglesia vieja 177 

índice de los arquitectos f pintores y cs- 
cultores de quienes hay trabajos en 

este Real Siiin 311 

librería del Coro 121 

Oratorios reales 63 

Oratorio de la Celda prioral 21 1 

Órganos 49 y 116 

Palacio 270 

Panteón de los Reyes 12o 

Jdem de los Infantes 139 
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Paseo del colegio ^ . . . . 26 

Patio de los Reyes 36 

ídem de los Evangelistas 1GÍ 

Pintores de quienes hay obras al óleo • 

y al fresco 315 

Pormenores curiosos 309 

Pulpitos 72 

Puertas y ventanas 313 

Refectorio grande. . . ^ 218 

Relicarios 81 

Retablo de la Santa forma, ..... 98 

Retratos de la biblioteca alta 203 

Sacristía del templo 92 

ídem del coro 215 

Sagrario 58 

Sala de batallas 278 

Sala de capas 215 

Salas de capítulos 166 

Sala prioral. 174 

Sala vicarial. 171 

Santa forma 99 

Silla de Felipe 11. . . 308 

Tabernáculo 58 

Templo 46 

Trascoro 123 
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